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Amor Mafioso


Frío, despiadado, cruel, asesino. Estas son las palabras con las que Stephan, el jefe de la mafia rusa, es más conocido. Es respetado y temido por todos. No puede amar ni ser amado.
Su vida es todo lo que conoce hasta que encuentra a Jessica en su habitación, debajo de su cama.
Surge un sentimiento profundo entre los dos, pero Jessica teme que Stephan la mate si alguna vez descubre su verdadera identidad.
¿El amor los superará o el sentimiento de venganza de Stephan pondrá fin a su relación?





Prólogo
 
Stephan.
 
—Tenemos un problema —dijo una voz estridente por teléfono. Era mi segundo al mando.
—Estoy en camino —respondí. No me gustó su tono. Me di cuenta de que se trataba de algo malo. Su nerviosismo me puso nervioso. Iván era un bastardo loco, y si algo le molestaba, era algo importante. Algo que no me gustaría.
Llegué a mi oficina y encontré a algunos de mis hombres en el pasillo alineados. Inclinaron la cabeza en señal de respeto cuando pasé.
Tan pronto como entré al pasillo oscuro, que conducía al sótano insonorizado, mi cuerpo se tensó. El aire a mi alrededor estaba rancio y mis pasos eran pesados mientras me preparaba para lo peor.
Cuando abrí la puerta, vi a Ivan apoyado contra la pared, con la cabeza gacha en señal de derrota.
Aclaré mi garganta.
Su expresión mostraba horror y disgusto.
—No está cooperando —dijo Ivan, señalando el otro lado de la habitación. Asentí con la cabeza, luego entré seguido por Ivan.
Caminé con paso pesado, hasta que me encontré frente a un hombre ensangrentado, atado a una silla.
El sótano estaba vacío excepto por la silla en el centro de la habitación y una mesa en el fondo. Cuatro de mis hombres lo rodearon. Eran mi mano derecha.
No reconocí al hombre, pero cuando me miró, sus ojos se llenaron de terror. Cuando me acerqué, su pálido rostro se crispó de dolor. Me detuve frente a él.
—¿Qué diablos está pasando? —Mi voz resonó por la habitación. No aparté los ojos del hombre, pero cuando lo vi hacer una mueca, la satisfacción recorrió mi cuerpo.
Iván se puso detrás del hombre. Tomó su cabello y tiró de él. El hombre gritó. Quité la vista del hombre para ver la mirada de disgusto de Ivan.
—El bastardo nos engañó. Lo escuché hablar. Esos putos italianos. Está trabajando para ellos —gruñó Ivan.
Miré al hombre y sus ojos estaban cerrados. Se negó a mirarme. Me había traicionado. Yo, el jodido rey, La persona a quien le debía la vida. Nadie podía engañarme y salirse con la suya. Confiaba en mis hombres. Eran mi familia, pero cuando alguien me engañaba, pagaba el precio más alto. La muerte. Una muerte muy dolorosa.
—Consíganme una silla —grité.
—Aquí tiene, jefe —dijo Isaac un minuto después. Dejó la silla detrás de mí y retrocedió lentamente. Me senté y miré al hijo de puta. Abrió los ojos y me miró fijamente. Mientras me acercaba, le grité en la cara—. ¿Por qué?
Su cuerpo se estremeció de miedo, pero se negó a responder. Miré a Iván que dejó al hombre para sostener el cuchillo sobre la mesa. Sonreí con picardía y me recliné en mi silla con los brazos cruzados.
—Diviértete —le dije, dándole permiso a Ivan.
Los gritos del hombre llenaron la habitación. La sangre goteó por el suelo, pero mantuve mi mirada fija en él todo el tiempo. Cuando empezó a perder el conocimiento, levanté la mano. Ivan se detuvo. Cuando me acerqué de nuevo, pregunté:
—¿Quién y por qué? —se rio cuando me miró. Ivan se acercó y le lanzó un puñetazo—. Muestra respeto.
—Preguntaré por última vez. ¿Quién y por qué? —dije mientras tomaba su cabeza entre mis manos. No respondió, así que dejé su rostro y me puse de pie, empujando la silla. Esta vez debía ensuciarme las manos. El hombre rio. Se suponía que mis hombres me vieran matar. Tenían que ver las consecuencias de la traición. Tenían que ver lo peor en mí. Parecían haberlo olvidado.
Acercándome a la mesa, tomé los alicates. Cuando me di la vuelta, mis hombres dieron un paso atrás. Ivan sonrió.
—Sí joder. —Ivan sostuvo la cabeza del hombre contra la silla. Me paré frente a él y lo agarré por la barbilla, forzando su boca, poniendo los alicates en sus dientes.
El hombre trató de gritar, pero no le di la oportunidad. Me tomó horas estar satisfecho, y cuando terminé, ya no respiraba.
Jessica.
 
Corre, sigue corriendo. Me dije a mi misma. Escapar no fue fácil. Lo había estado planificando durante años, pero nunca encontré el valor para hacerlo. Pero esa noche tuve que escapar de la pesadilla en la que nací. Mi padre nunca se preocupó por mí. Mi padre solo estaba interesado en los negocios. Después de todo, él era el jefe. Los italianos, la familia, lo respetaban. Era un líder temido por todos. Y yo era solo un peón en este juego. No tenía elección, ni respeto, ni amor, ni poder. No tengo nada.
El compromiso con el segundo al mando de mi padre ni siquiera fue mi elección. Después de todo, ¿qué opción tenía a los dieciséis años?
A los veintitrés, después de los años de tortura de Alfredo, decidí escapar. Durante años yo deseaba que mi padre pusiera fin a esto, pero no fue así.
Anoche, me arrastré fuera de la cama y escapé por la ventana.
—¡Detente! —escuché voces detrás de mí.
—No. No. No —jadeé. Estaba casi fuera de la propiedad.
Corre, no te detengas. Solo necesitaba tiempo, pero los hombres me estaban alcanzando.
—¡Señorita Jessica, deténgase!
Entré al bosque y corrí más rápido. Me estaban fallando las piernas, pero solo me importaba escapar. Seguí corriendo hasta que ya no pude escuchar los gritos. Me detuve para recuperar el aliento. Mi vida aún no estaba asegurada, pero tenía que descansar. Mi corazón latía con fuerza y mis piernas temblaban. De pronto escuché un ruido, mis ojos se agrandaron y comencé a correr de nuevo, rezando para encontrar a alguien que pudiera ayudarme.
Cuando vi las primeras luces del amanecer, estaba demasiado cansada para continuar. Ya no estaba en el bosque, sino en un camino desierto. Sabía que la propiedad de mi padre estaba en las afueras de la ciudad de Nueva York.
Seguí caminando hasta que vi algunas casas. Solté un suspiro de alivio. Estaba a salvo. Alguien me ayudaría. Fui a la primera casa y llamé. Una señora la abrió y saltó tan pronto como me vio. Antes de que pudiera decir algo, me cerró la puerta en la cara. Miré la puerta cerrada en estado de shock. ¿Y ahora?
Mi mano golpeó de nuevo, pero vi a alguien por el rabillo del ojo. Los hombres de Alfredo. Mierda. Me estaban buscando. Con el corazón en la boca, me escondí detrás de la casa. Buscando una manera de no ser descubierta, vi que un automóvil se detenía en una parada. Me quedé quieta y vi a un hombre musculoso salir del coche. Vestía un uniforme negro, similar al que usan los hombres de mi padre. Yo nunca lo había visto. Entró en una de las casas. Mirando el auto, decidí que la única solución era entrar para escapar de los hombres de Alfredo. Después de asegurarme de que no estaban mirando en mi dirección, caminé hacia el auto y me subí a la parte de atrás. Miré a mi alrededor, afortunadamente nadie me vio. Me agaché detrás del asiento del pasajero, tratando de hacerme invisible.
Después de unos minutos, la puerta se abrió y el hombre se sentó. Jadeé cuando cerró la puerta. Escuché ruidos extraños y luego comenzó a hablar.
—Iván, estoy de camino a casa. Prepara todo.
El coche empezó a moverse, suspiré. Finalmente estaba a salvo. Por el momento.





Capítulo 1
 
Jessica.
 
Mi cuerpo tembló durante todo el viaje. El hombre estaba en silencio, pero el aire a su alrededor era amenazador. Cuando el coche se detuvo, me congelé. Mi corazón se detuvo cuando abrió la puerta. Esperé hasta que se fuera. Respiré hondo y, después de unos minutos de espera, miré por la ventana. Jadeé en estado de shock. La belleza fuera de la ventana era impresionante. Había un camino de entrada en línea con algunos pinos. Finalmente, había arbustos que rodeaban una fuente en el centro del camino de entrada.
Después de asegurarme de que estaba sola, abrí la puerta y salí. Cuando salí de la propiedad de mi padre era de noche, pero ahora la luz del sol lo iluminaba todo.
Estaba sin palabras. Esta propiedad era mucho más grande que la de mi padre. Mi padre estaba bien, pero yo nunca había visto nada parecido. Esto significaba que el hombre que la poseía no solo era muy rico, sino también peligroso, y mucho más. Había aprendido mi lección. Los ricos fueron cegados por el poder y dejaron de ser personas. No tenían emociones. Retrocediendo, choqué con el coche. Tuve que alejarme de allí. Me di la vuelta, pero vi a cuatro hombres al final del camino de entrada, cerca de la puerta de salida. Me escondí detrás del auto. Me tengo que ir. Ahora. Pero cuando vi a dos hombres salir de la villa, supe que no había salida. Las lágrimas me mojaron la cara y busqué la manera de pasar desapercibida. Fui a la puerta principal, podía entrar y esconderme, y nadie me vería. Antes de que pudiera dar otro paso, escuché un grito detrás de mí.
—¡Oye! —Me congelé y vi a dos hombres corriendo hacia mí—. ¡Alto! —gritó uno de ellos. Sacaron sus armas y me apuntaron. Sin pensarlo por un segundo, me di la vuelta y corrí hacia la puerta principal. Podía escuchar sus pasos acercándose. La puerta estaba cerrada, estaba casi adentro, cuando sentí una mano en mi brazo. Grité, pero logré liberarme. Subí las escaleras hasta el segundo piso, donde abrí una puerta y entré a una habitación. Mi cuerpo temblaba sin descanso. Cerré los ojos y me apoyé contra la puerta.
La casa era demasiado grande. Les llevaría mucho tiempo encontrarme. Me senté en el suelo y abracé mis piernas, exhausta. Después de que me recuperé, me di cuenta de que estaba en un dormitorio. La habitación era enorme con una cama doble en el centro y una mesita de noche a cada lado. A mi derecha había una mesa de madera con dos sillones frente a una chimenea, mientras que a mi izquierda había dos grandes ventanales.
Mi corazón se aceleró cuando escuché a alguien acercarse a la puerta. El pomo giró y entré en pánico. No, no, no.
Me escondí debajo de la cama y me acurruqué.





Capítulo 2
 
Stephan.
 
Abrí la puerta de mi habitación y la cerré detrás de mí. Ivan ha estado ocupado con los asuntos del club, por lo que realizó comprobaciones para ver si todo estaba bien. Este era el trabajo de Ivan y no confiaba en nadie más.
Me quité la corbata junto con la chaqueta y de repente sonó mi celular.
Vi el nombre de Isaac en la pantalla.
—Dime.
—Jefe —dijo preso del pánico y sin aliento.
—¿Qué pasa?
—Patrón...
No escuché el resto de la oración cuando algo debajo de la cama llamó mi atención. Caminé con el teléfono aún pegado al oído. Noté un vestido sucio y me arrodillé, levantando las mantas.
Una mujer. Una chica espantosa se escondía debajo de mi cama.
—Jefe, ¿está ahí? —Isaac gritó a través de su teléfono celular.
—¿Quién eres? —grité, manteniendo los ojos en la chica.
Intentó escapar al otro lado de la cama, pero no le di la oportunidad. La agarré de su vestido y la saqué de debajo de la cama.
—Jefe, alguien ha entrado en la casa —dijo Isaac, frustrado. Sonreí. La chica se abraza a sí misma para protegerse.
Me reí de solo pensarlo. Pobre chica. No tenía idea de en qué se estaba metiendo. Entrar en la casa del capo ruso y esconderse debajo de su cama.
—¿Patrón? —Isaac dijo, confundido.
—Yo me ocuparé de eso —dije, terminando la llamada.
La chica no se había movido de su posición, así que la acerqué a mí, pero ella trató de alejarse. La dejé ir y di un paso atrás. Corrió hacia la puerta y saqué el arma.
—Da otro paso y te mataré.
Se detuvo aterrorizada por el miedo.
—Date la vuelta.
No se dio la vuelta.
La ira dentro de mí estaba a punto de estallar.
—DATE LA VUELTA —grité.
Esta vez obedeció, pero mantuvo la cabeza gacha. Quería ver su rostro.
E inmediatamente mil preguntas inundaron mis pensamientos. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Por qué estaba en mi alcoba?
—Mírame —le dije. No se movió.
—Mírame —dije de nuevo. Lentamente levantó la cabeza. Vi ojos verdes asustados, una nariz pequeña y labios carnosos con sangre seca. Mejillas redondas cubiertas de hematomas.
Ella sostuvo sus brazos alrededor de su pequeño cuerpo tembloroso.
Se secó las lágrimas cuando me acerqué a ella. Cuando estuve al frente, bajé el arma.
Ella retrocedió, asustada.
—No te muevas —le dije y ella jadeó. Me acerqué hasta que nuestros cuerpos se tocaron. Me miró con sus penetrantes ojos verdes. Un nudo se formó en mi garganta y le acaricié la mejilla. Retrocedí unos pasos y le apunté con el arma.
—¿Quién diablos eres y por qué estás aquí? —grité, si no me hubiera dado una respuesta creíble, habría disparado sin pensar.





Capítulo 3
 
Jessica.
 
Miré al hombre frente a mí con terror. Cuando me sacó de mi escondite, no tuve el valor de mirarlo a la cara. Pero cuando me ordenó que mirara hacia arriba, me sorprendí. Era el chico más hermoso que había visto en mi vida. Tenía el pelo corto y negro, ojos penetrantes azul océano. Pero solo cuando se acercó a mí me di cuenta de lo alto y grande que era comparado conmigo. Sin embargo, mi opinión no tardó en cambiar cuando de repente su rostro cambió. Me apuntó con el arma y vi su sonrisa. Dios, quería matarme.
—¿Quién diablos eres y por qué estás aquí? —gritó. Retrocedió unos pasos con la pistola todavía apuntándome, esperando una respuesta. Cuando llegó a la silla, se sentó y cruzó las piernas.
—Yo... soy... —balbuceé.
—No voy a repetirlo, así que es mejor que hables. Tienes treinta segundos —dijo. Estaba perdiendo los estribos.
—Jessica. Mi nombre es Jessica —dije en un suspiro.
—Jessica —dijo. Odiaba admitirlo, pero me gustaba cómo sonaba mi nombre cuando salía de su boca. «Vuelve Jessica, este hombre te va a matar. Estúpida concéntrate.»
—¿Cuál es tu apellido Jessica y por qué estás aquí? —preguntó, esta vez lentamente.
Pensé por un momento tratando de entender cuánto podía decirle.
—Jessica tienes mucha suerte de que yo sea tan paciente, pero no lo voy a repetir. Déjame presentarme. Estoy seguro de que has escuchado mi nombre antes. Soy Stephan Ivanov —dijo.
Me quedé helada. No puede ser. No.
—¿Te suena familiar?
Oh, definitivamente era familiar. Pensé que había escapado de hombres peligrosos, pero este hombre frente a mí era más peligroso que todos ellos. Pero lo más aterrador fue que yo era su mayor enemigo. Yo era italiana, de los Casamonica. Los rusos y los italianos han sido enemigos durante muchas décadas.
Y estaba frente al capo ruso que me habría matado sin piedad si se enterara de que yo era una Casamonica. Cerré los ojos para calmarme.
«Jessica te escapaste una vez, puedes hacerlo de nuevo.»
Abrí los ojos y lo miré.
—Jessica Shatov. Mi nombre es Jessica Shatov —dije—. Viví en las calles durante unos meses y algunos hombres me encontraron y querían que trabajara en un burdel. Me escapé y me escondí en su auto. Cuando tus guardias me encontraron, me escondí debajo de tu cama.
Recé para que me creyera.
—Hmmm —dijo, sin dejar de verme.
—Te haré una oferta que no puedes rechazar —dijo de repente—, tienes tres posibilidades
»—Primera, trabajas para mí.
»—Segunda, vuelves a las calles.
»—Y tercera, te fusilaré por allanamiento de morada —concluyó.
Traté de pensar. La tercera oferta no era una opción. La segunda significaba estar sin hogar, sin dinero, sin seguridad en las calles. La primera opción significaba que tendría dinero y un lugar para vivir, pero solo había un problema, moriría si alguna vez descubría quién era yo en realidad.
—¡La primera! —susurré. Stephan sonrió. Se acercó a mí y tocó un mechón de mi cabello.
—Buena elección Jessica —dijo—. Me alegro de que hayas decidido trabajar para mí. Nunca te arrepentirás de esta elección.
¿Qué significaba eso?
—Espera, ¿qué quieres decir con trabajo? —pregunté tartamudeando. Dio otro paso hacia mí.
—Exactamente lo que significa, trabajo.
Dios mío, por favor no, otra vez no, cualquier cosa menos eso.
—¿Qué trabajo? —le pregunté de nuevo. Stephan me miró fijamente.
—Mis sirvientas necesitan ayuda. Ayudarás a limpiar y cocinar —dijo.
Lo miré desconcertada.
—¿Quieres que limpie y cocine? —pregunté de nuevo, mirándolo.
—Sí —dijo mientras se acercaba—. ¿Estabas pensando en otra cosa? —preguntó con sarcasmo.
«Claro, pensé que querías que fuera tu puta.»
Negué con la cabeza.
Stephan.
La chica frente a mí con cabello negro y ojos verdes se llamaba Jessica.
Pensó que podía engañarme. Era obvio que su apellido no era Shatov. Me daba cuenta cuando alguien mentía. Y las mentiras estaban escritas en su frente. Habría descubierto la verdad, pero no es por eso que quería que se quedara conmigo.
Había una cosa que todos sabían. Lo que Stephan Ivanov quería, lo conseguía. Y yo la quería.





Capítulo 4
 
Jessica.
 
—Dimitrij —Stephan gritó de repente. Su voz me devolvió a la realidad y salté cuando se abrió la puerta.
Me volví para ver al hombre en la puerta. Tenía el pelo corto, ojos marrones, un corte profundo en la mejilla, era más alto que Stephan.
—Dimitrij, enséñale a Jessica la habitación detrás de la mía. Ahora es de ella —continuó—. cuando esté lista, llévala con las sirvientas, ella trabajará con ellas.
—¿Qué tengo que hacer? —pregunté preocupada.
—Todo lo que te pida.
—¡¿Perdóneme?! —pregunté alzando la voz.
—Por ahora, las sirvientas te dirán qué hacer. Pero si quiero que hagas algo más, te lo haré saber. —Sus palabras me pusieron nerviosa. Lo que sea que él quisiera que hiciera, tenía que hacerlo.
—Dimitrij llévala a su habitación. Tengo trabajo que hacer. —Ordenó.
Cuando salí de la habitación, Dimitrij me mostró el camino.
Al entrar en la habitación, noté que estaba oscuro, pero de repente se encendió la luz. La habitación era magnífica. Delante de mí había una cama grande, flanqueada por una mesita de noche a cada lado. Delante de la cama había un armario enorme y, al lado, una puerta. La mejor parte fue la vista que mostraba el jardín trasero.
—Toma una ducha y luego te llevaré abajo. Te traeré tu ropa —dijo y salió de la habitación.
Miré a mi alrededor y en realidad la habitación no estaba nada mal. La habitación era más pequeña que la de Stephan, pero mucho más grande que la mía.
Me recosté en la cama blanda y sentí que la fatiga se apoderaba de mí. Cerré los ojos por unos segundos.
◆◆◆
 
Me desperté cuando se abrió la puerta. Dimitrij había vuelto y ni siquiera me había lavado.
—Deberías haberte duchado —dijo enojado—. Escucha, el jefe da las órdenes y tú las sigues, ¿entendido?
Asentí con la cabeza.
Abrí la puerta del baño y comencé a desnudarme.
Me vi a mí misma en el espejo. Yo era un desastre. Mi cabello estaba todo descuidado, mis mejillas estaban amoratadas, mientras que mis labios estaban cubiertos de sangre seca. Apenas pude contener las lágrimas. Me metí en la ducha y dejé que el agua caliente me limpiara el cuerpo.
Sequé mi cuerpo, mi cabello y me lavé los dientes.
Abrí lentamente la puerta del baño y vi que no había nadie en la habitación.
Caminé hacia la cama, donde vi un vestido negro y ropa interior.
Me vestí y salí de la habitación.
Dimitrij estaba esperando, apoyado contra la pared.
—Vamos —dijo.





Capítulo 5
 
Stephan.
 
Estaba sentado en mi silla con la cabeza hacia el techo y los ojos cerrados cuando se abrió la puerta.
Ya sabía quién era sin abrir los ojos. Solo una persona se habría permitido entrar a mi oficina sin permiso.
Al abrir los ojos, vi a Ivan. Cerrando la puerta, se acercó a mí.
—¿Hablas en serio? —preguntó, mirándome.
—Necesito saber quién es Jessica Shatov —dije con irritación—. Estoy seguro de que su apellido no es Shatov.
Ivan me miró confundido.
—¿Qué tienes en mente? —preguntó.
—No es de tu incumbencia —escupí furiosamente.
—¿La chica entró en la casa y la estás hospedando? Suena extraño para mí —respondió.
—Haz lo que te dije. —Me estaba empezando a poner nervioso.
Ivan se alejó y cerró la puerta detrás de él.
No podía esperar a descubrir la verdad.
Después de un par de minutos sonó el teléfono. Respondí. Era Iván.
—No existe Jessica Shatov —dijo.
Lo sabía. Me reí solo.
—Yo me ocuparé de eso —respondí.
Va a ser divertido. Salí de mi oficina.
Jessica.
 
Bajé las escaleras detrás de Dimitrij. Aproveché la oportunidad para mirar a mi alrededor y ver qué tan grande era realmente la casa. Constaba de dos pisos, un tramo de escaleras de mármol cubierto con una alfombra roja daba acceso a todos los pisos. La barandilla estaba revestida de oro, decorada con diseños florales. En las paredes de cada piso colgaban varias obras de arte, que nunca había visto, flanqueadas por pequeños querubines.
Quienquiera que haya decorado esta casa debe tener buen gusto, pensé.
Entramos en una habitación que supuse que era la cocina.
—Katia, tengo otra sirvienta para ti —dijo Dimitrij.
—¿Oh, en serio? ¿Dónde está? Quiero verla —dijo una voz femenina.
Me moví de detrás de Dimitrij y vi a una mujer de unos cuarenta años, menuda con cabello castaño corto, ojos verdes, con el mismo vestido que yo llevaba puesto.
Cuando me vio, sonrió.
—Oh, ahí estás, te ves hermosa —dijo y me abrazó.
La cocina era enorme, casi tan grande como la mía. Todo estaba decorado y de color beige, con la barra americana y cuatro sillas de madera alrededor de una mesa. El mostrador de la cocina era lo suficientemente grande como para cubrir la mitad de la habitación, si no más. Las enormes ventanas dejaban entrar la luz del sol.
Al otro lado de la cocina vi a dos mujeres con el mismo vestido. Eran más jóvenes que Katia, pero mayores que yo.
—Tenemos una nueva sirvienta —dijo Katia.
—No lo necesitamos —respondió la rubia. Antes de que pudiera seguir hablando, una voz la silenció.
—En realidad, sí. —Reconocí la voz. Era Stephan.
Me volví para ver su mirada sobre mí. Mi corazón se aceleró y comencé a sudar frío.
Su presencia me asustó, y no por poco.





Capítulo 6
 
Stephan.
 
Cuando llegué a la cocina, estaba petrificado por la vista frente a mí.
Jessica me daba la espalda mientras hablaba con Katia. El vestido negro mostraba sus curvas a la perfección. Sus largas piernas estaban cubiertas con medias blancas, el vestido resaltaba mucho su trasero.
Qué hermosa vista, pensé.
Negué con la cabeza después de unos segundos. «Reacciona Stephan.»
—Tenemos una nueva sirvienta —dijo Katia. Sonreí ante su alegría.
Katia había trabajado para mí durante más de veinte años, antes de que yo naciera.
—No la necesitamos —respondió Tania con severidad.
Entré en la cocina y dije:
—A decir verdad, sí.
En realidad, no era cierto, pero no importaba.
Me vuelvo hacia Jessica y todos los demás me miraron.
—Jessica trabajará contigo. Katia, puedes asignarle tareas. —La miré, apartando la mirada de Jessica.
Mientras estaba detrás de ella, me había concentrado en sus piernas y pensé en lo grandiosas que serían a mi alrededor. Katia asintió y salí de la habitación.
Le había dado una semana para que se calmara y se estableciera, luego de eso hablaríamos.
Jessica.
Cuando Stephan salió de la cocina suspiré.
Katia me fulminó con la mirada.
—¿Todo está bien? —me preguntó.
—Claro. —Mentí.
Se volvió hacia las otras dos sirvientas.
—Esta es Tania —dijo, señalando a la rubia de ojos azules que había hablado antes.
—Y esta es Tatiana —dijo, señalando a la mujercita de piel aceitunada.
—Bienvenida —dijeron a coro.
—Qué amables, gracias —respondí.
Las dos mujeres volvieron a trabajar y salieron de la cocina.
Katia me agarró del brazo y me hizo sentar.
—¿Desayunaste? —preguntó mientras abría el refrigerador.
—No —balbuceé, desde que me escapé de casa no había tocado ningún alimento, estaba hambrienta.
Katia cerró la nevera con las manos llenas de ingredientes: huevos, beicon y zumo de frutas. Me entregó la jarra y me dio un vaso. Vertí el líquido y lo bebí todo de un trago. Pera, mi favorito.
Mientras cocinaba, el silencio cayó entre nosotras. Solo se oía el crujir de huevos y tocino.
Luego me dio el plato con huevos revueltos, tocino y papas.
Mi estómago lloraba de felicidad.
—Come —dijo.
No dejé que lo repitiera dos veces. Estaba hambrienta.
Me puse a llorar. Nunca nadie me había tratado así.
Katia no se dio cuenta ya que acababa de darse la vuelta para limpiar las ollas.
La bondad era algo que solo había visto, nunca sentido.





Capítulo 7
 
Jessica.
 
Mientras limpiaba la cocina, escuché a Katia preguntar.
—Cariño, ¿terminaste?
Me volví hacia ella.
—Casi. Solo tengo que terminar de limpiar el mostrador.
—Ok, date prisa y termina. Eso es todo por hoy.
Ya había pasado una semana desde que me escapé de mi casa.
En mi casa nunca he limpiado ni cocinado, tenía sirvientas que hacían todo por mí.
Pero Katia me enseñó todo con paciencia. Yo era muy descuidada y, a veces, con mi torpeza, la hacía reír.
La mayor parte del tiempo lo pasé en la cocina ayudándola a cocinar o limpiar.
Después de unos minutos terminé.
Era casi medianoche y estaba exhausta.
Me despedí de Katia y me fui a mi habitación.
Katia era una mujer fantástica. En poco tiempo se había convertido una madre para mí.
Mi mamá murió cuando yo solo tenía un año, nunca supe lo que era tener una mamá que te cuidara.
Al acercarme a mi habitación, vi una habitación abierta con la luz encendida, pero no había nadie dentro.
Entré y vi un piano en medio de la habitación iluminada con una gran biblioteca.
Solía tocar el piano todos los días en la casa de mi padre. Me ayudaba a olvidar.
Me acerqué y puse mi mano sobre las teclas.
Quería tocar. Pero no pude.
Salí de la habitación.
Cerré la puerta de mi dormitorio detrás de mí y me senté en la cama.
Las luces estaban apagadas a excepción de la pequeña lámpara de noche.
Empecé a desnudarme, arrojando mi vestido al suelo y sacando mi camisón.
Estaba a punto de ponérmelo cuando escuché una voz desde el otro lado de la habitación.
—Debo decir que tienes un cuerpo fantástico.
Me volví aterrorizada, pero no pude ver quién era.
Aunque ya lo sabía.
Conocía esa voz. Stephan. Me cubrí con mi camisón. De repente se encendieron las luces.
Stephan estaba sentado en la silla con las piernas cruzadas y un control remoto en la mano.
Llevaba pantalones y una camiseta sin mangas, que revelaba su hermoso pecho musculoso.
—Hmmm —dijo, posando su mirada sobre mí.
Traté de mantener la calma.
Sus ojos me estaban desnudando.
De repente se levantó y se acercó a mí.
Empecé a sudar frío.
Se acercó hasta que su cuerpo tocó el mío.
Me mordí los labios.
Estaba inmovilizada. ¿Quería besarme?
Con su mano derecha me quitó el camisón de las manos, dejando al descubierto mi cuerpo casi desnudo en su totalidad.
Me cubrí con mis manos.
—Quítalas. —Me ordenó.
Sacudí la cabeza y retrocedí hasta que mi espalda golpeó la pared.
Estaba atrapada.
Agarró mis muñecas, quitando mis manos de mi cuerpo.
Tocó mi mejilla con su mano, sin dejar de mirarme.
La atrajo hacia mis pechos y comencé a calentarme.
—Tienes una piel hermosa y suave —dijo él.
Él me deseaba. Mi cuerpo respondía a su toque.
La mano izquierda pasó sobre mi seno derecho.
Estaba tan atrapada en sus ojos azules que no me di cuenta de que estaba prácticamente desnuda.
Estaba paralizada.
Con su pulgar tocó mi pezón, que se había endurecido.
Un gemido escapó de mis labios y Stephan sonrió.
¿Qué me está pasando? Me sentí mojada entre mis piernas.
—Shhh, no tengas miedo, no te lastimaré —susurró. Acercándose de nuevo a mí, me susurró al oído—. A menos que quieras.
—¿Qué estás haciendo? —balbuceé.
Él rio.
—¿Qué crees que estoy haciendo? —dijo con sarcasmo.
—Tu reacción me parece bastante obvia.
No, no fue obvio. Estaba jugando conmigo. ¿Pero por qué?
Traté de liberarme, pero Stephan puso sus manos alrededor de mi cintura.
Mis pechos contra su pecho.
—Por favor, no me lastimes —supliqué.
—Cariño, el dolor y el placer van de la mano —dijo—. ¿No lo sabes? El mejor placer viene del dolor.
Traté de liberarme.
—Déjame ir por favor —supliqué, pensé que estaba a salvo aquí, pero estaba equivocada.
—Quédate quieta. —Me ordenó.
—No, no, por favor.
Empujé su pecho y lo alejé de mí.
—Suficiente.
Me dejó ir.
Me puse a llorar.
—Me tienes miedo —dijo.
—Pero te gusta la forma en que te toco—, continuó.
Caminó hacia mí.
—No me mientas. Siempre entiendo cuando alguien miente.
No respondí, no pude.
Mi garganta estaba seca y mi lengua no se movía.
Stephan tomó un mechón de mi cabello y lo colocó detrás de mi oreja.
—Contéstame, ¿te gustó cuando te toqué?
Asentí con la cabeza.
Stephan sonrió y pude ver sus hoyuelos.
—Bueno, cambiemos de tema —dijo, poniéndose serio de nuevo.
Puso su mano contra la pared detrás de mí, bloqueándome.
—Quiero follarte —dijo sin dudarlo.
—¿Qué? —dije en estado de shock.
—Justo lo que dije. Quiero follarte.
—¿Qué pasa si no quiero? —pregunté.
Stephan sonrió.
—Bebé, lo quieres. Te estoy poniendo caliente ahora, ¿verdad? Puedo verlo —dijo con arrogancia.
Me lamió el cuello y me mordió. Gemí ante su toque.
—Puedo sentirlo —susurró contra mi piel.
Traté de liberarme, pero él no me dejó. Lo quería, era cierto, pero no quería admitirlo.
—Nunca me permitiría obligar a una mujer a hacer algo en contra de su voluntad —dijo de repente, mirándome a los ojos.
Me calmé.
—Pero me deseas. Yo sé que me deseas. No te follaré hasta que me lo supliques. —Se acercó aún más.
—Entonces, ¿Quieres?
Estaba a punto de decir que no cuando su dedo tocó mis labios.
—No trates de mentir, solo te causará problemas.
Lo miré directamente a los ojos mientras mi corazón latía con fuerza.
Oh Dios, ¿en qué me había metido?





Capítulo 8
 
Jessica.
 
Me quedé quieta pensando en qué responder.
Sí, habría significado convertirme en su puta. No, habría significado mentir.
Stephan nunca apartó la mirada de mis ojos mientras esperaba una respuesta.
No responder era mejor que responder, ¿verdad?
Se acercó a mi oído.
—Te gusta burlarte de mí, ¿no es así?
Yo estaba temblando. Su voz me hizo estremecer.
Stephan puso una mano alrededor de mi cintura, acercándome a él.
—Entonces, ¿tenemos un trato? —preguntó, poniendo su rodilla entre mis piernas, separándolas.
Antes de que pudiera decir algo, inclinó la cabeza hacia mi pezón.
Lo chupó, lo lamió y mordió, y no satisfecho, hizo lo mismo con el otro pecho.
Gemí y apoyé la cabeza contra la pared.
Intenté cerrar las piernas, pero la rodilla de Stephan me lo impidió.
Llevé mis manos a su cuello mientras las suyas se acercaban a mis bragas.
Sus dedos lo apartaron y me tocaron.
—Uh, estás toda mojada... —dijo, lamiendo mis pezones de nuevo.
—Stephan... —Ya no tenía el control de mi cuerpo.
Sentí una extraña sensación agradable en la parte inferior del abdomen, nunca antes experimentada.
—¿Qué me está pasando? —le pregunté asustada.
—Estás a punto de tener tu primer orgasmo bebé —dijo—, confía en mí, déjate llevar.
Traté de alejarlo, pero metió su dedo índice dentro de mí.
—Mantén los ojos abiertos y mírame. —Ordenó. Lentamente, su dedo entró y salió.
Gemí de nuevo cuando puso otro dedo dentro de mí.
No podía soportarlo más, iba cada vez más rápido. Fue hermoso.
—¡Oh Dios! —Me vine y Stephan se rio bajo su bigote.
Me sentí débil.
Stephan se movió y se lamió los dedos.
—Lo tomaré como un sí.
Stephan.
Después de terminar mi trabajo, me lamí los dedos. Jessica estaba devastada.
Pobre chica. Ahora era mía.
No podía esperar para follarla.
Mi polla se puso dura debajo de mis pantalones. Quería golpearla contra la cama y follarla hasta que se corriera de nuevo.
Miré a Jessica, satisfecha con mi trabajo. Estaba pálida y antes de que pudiera decir algo más se desmayó frente a mí.
—Joder —grité, levantándola y colocándola en la cama. Le volví a poner el sujetador y la arropé con las mantas.
Yo la miré. Tenía un semblante angelical mientras dormía.
Me hubiera divertido mucho con ella.
Si crees que esto termina aquí, estás muy equivocada, cariño. Acabamos de empezar.





Capítulo 9
 
Jessica.
 
Abrí lentamente los ojos, la luz iluminó mi habitación. Me volví hacia el otro lado de la cama y me cubrí con las mantas.
—Hmmm... —protesté con mis músculos doloridos. Necesitaba un descanso del trabajo.
Mi cama se movió. Abrí los ojos de golpe y vi a Stephan. Estaba sentado en mi cama y se acercó a mi cara.
—Buenos días —dijo.
Grité, asustada. Traté de cubrir mi cuerpo con las mantas y me levanté de la cama.
De repente, los recuerdos de la noche anterior volvieron a mí, como un bumerán.
—Oh, Dios mío —me susurré a mí misma—. ¿Como pudiste? —le pregunté.
Stephan se levantó y se acomodó la chaqueta, luego me miró.
—¿Qué quieres decir?
—Tú... —balbuceé, tratando de encontrar las palabras.
—¿Yo que? —Instó, acercándose—. Tú... —Su cuerpo estaba muy cerca del mío.
—Dilo —dijo. Me alejé, pero él puso sus brazos alrededor de mi cintura—. Quiero que me lo cuentes. Dime, ¿qué hice anoche? —Traté de alejarlo.
—Stephan, por favor déjame ir. —Supliqué.
—Lo haré cuando me digas lo que te hice anoche —dijo. Yo no respondí. Luego empezó a besarme el cuello, dejando un rastro de besos. Se me puso la piel de gallina.
—No quiero repetirlo, pero lo haré una última vez —dijo, irritado y divertido—. Dime lo que te hice anoche y te dejo.
—Me hiciste llegar al orgasmo —escupí.
—¿Y te gustó? —preguntó, no satisfecho.
—Esto no era parte del trato —dije. Stephan acercó mi rostro al de él.
—Oh cariño, soy yo quien decide las reglas aquí. Puedo hacer tratos y puedo cambiarlos cuando quiera. ¿Entendido? —Asentí con la cabeza.
—Contéstame —dijo. No quería hacerlo, pero tampoco quería meterme en problemas—. Jessica...
—Sí —grité.
Stephan.
 
Escuchar a Jessica admitir que le gustaba me emocionó. Quería tirarla contra la cama, abrirle las piernas y tomarla por detrás. Quería follarla hasta que la hiciera correrse de nuevo. Podía ver en sus ojos que me deseaba, pero estaba asustada y le daría tiempo. La dejé.
—Mira, no fue difícil —dije, riendo entre dientes.
Jessica se apartó de mí, aterrorizada. Pero, ¿por qué fue así? El miedo no fue causado solo por mí. Había algo más que no sabía.
—Jessica, no tengas miedo. ¿Te hice daño? —pregunté, curioso. Sacudió la cabeza.
Mi teléfono sonó de repente y vi el nombre de Ivan en la pantalla.
—¿Sí? —respondí.
—Hay algo que necesitas saber —dijo en un tono preocupado. Mierda.
—Dígame.
—Es mejor si hablamos de ello cara a cara —dijo.
—Ya voy. —Colgué, decepcionado de que hubiera interrumpido este momento—. Tengo que irme. Pero esto no termina aquí —dije y salí de la habitación. Corrí a mi oficina, tratando de sacar a Jessica de mi mente. Entré y vi a todos mis hombres esperándome: Ivan, Isaac, Dimitrij y Alex.
—¿Qué sucedió? —pregunté, enojado.
—Descubrimos que alguien nos está espiando—, dijo Ivan en un suspiro.
—¿Que? —grité, golpeando la silla contra el suelo.
—Sí, por los Casamonica. Los cabrones sabían dónde abriríamos el próximo club. Llegaron antes que nosotros y Alfredo nos dijo que sería mejor si comprobábamos en quién confiábamos. —La voz de Dimitrij sonó en mis oídos.
—¿Quién diablos será? —pregunté con enojo. Los chicos se miraron, pero nadie habló.
—¿Entonces? — I grité.
—Creemos que es Jessica, Stephan —dijo Isaac.





Capítulo 10
 
Jessica.
 
Después de que Stephan se fue, aproveché la oportunidad para darme una ducha caliente y reflexionar sobre lo que había sucedido. Stephan era un hombre muy peligroso, pero no podía pensar cuando estaba con él. Ya no podría vivir más aquí.
Me puse la ropa que me había traído Katia. Mirando a mi alrededor, pensé en una forma de escapar.
Habría extrañado mucho a Katia. Pero no tenía otra opción, tenía que irme antes de que llegara Stephan. No estaba a salvo aquí.
Stephan.
—¿QUÉ? —gruñí, sin creer lo que acababa de escuchar. Isaac se acercó a mí.
—Tiene sentido. Jessica es el topo. ¿No crees que es una coincidencia que tan pronto como llegó, los italianos empezaron a recibir información sobre nosotros? — continuó—, no existe en las bases de datos, no sabemos quién es.
No podía ser, no quería creer tal cosa, pero Isaac tenía razón.
No sabíamos nada de Jessica.
—Joder —grité. Alex se acercó a mí—. Es difícil de creer, lo sé. Parece tan inocente, pero a veces las personas más inocentes pueden ser la más falsas.
Tenía que pensar, pero sonó el teléfono.
—¿Qué diablos quieres? —grité.
—Jefe, Jessica se está escapando por la ventana de su habitación. —La ira se apoderó de mí.
—Consíganla. —Les ordené a mis hombres—, y cuando la tengas, llámame —les dije. Esperé a que salieran para liberar mi ira. Golpeé repetidamente mis puños contra la pared, hasta que vi la sangre en mis nudillos. La sangre hervía en mis venas.
Desde el fondo de mi corazón, esperaba que no me hubiera engañado, y si lo hizo, no tendría piedad.





Capítulo 11
 
Jessica.
 
Mi corazón latía salvajemente. Salté por la ventana y cuando caí al suelo, mis piernas estaban débiles. Miré a mi alrededor, no vi a nadie.
Corrí hacia el bosque detrás de la casa, pero de repente escuché voces gritando mi nombre. Al darme la vuelta, vi a los hombres de Stephan detrás de mí. Corrí lo más rápido que pude, pero uno de ellos me capturó. El hombre me empujó al suelo y comencé a llorar de desesperación. Después de esposarme las muñecas, me levantó del suelo. Traté de liberarme, pero fue en vano. Sollocé y le rogué que me dejara ir.
—Si eres buena, no te lastimaremos. ¿Entendido? —Conocía esa voz. Era Dimitrij.
Asentí.
—Bien —dijo. Aproveché la distracción de Dimitrij para intentar escapar, pero otro hombre me tomó y me cargó en su hombro.
—¿A dónde crees que vas? —dijo, irritado.
La había cagado. Ahora tenía que explicarles por qué quería escapar. Y esta vez tenía que ser convincente.
Al entrar a la casa, noté que el hombre me estaba llevando a una parte de la casa que no conocía. Detrás de mí había otro hombre, que no me quitaba los ojos de encima, y otros dos más. Hicimos una pausa por un segundo, y luego escuché una puerta abrirse. El hombre bajó las escaleras y noté que la habitación no era más que el sótano. Cerré los ojos con miedo.
El sótano era donde Alfredo y sus hombres torturaban a la gente, para obtener información valiosa sobre sus enemigos.
El hombre me bajó y me ató a una silla.
—¡No! —grité, desesperada. ¿Me habían descubierto? ¿Sabían que era una Casamonica?
Las lágrimas humedecieron mi rostro mientras diferentes escenarios nublaban mi visión. Traté de moverme, pero las esposas estaban muy apretadas.
—Así que te lastimaste —dijo uno de ellos—. Es mejor si te quedas quieta —continuó.
—Por favor. —Supliqué entre lágrimas. Escuché la puerta abrirse. Me petrifiqué. Era Stephan, y su expresión no auguraba nada bueno. Nunca lo había visto tan enojado. Se acercó a mí y se bajó para que estuviéramos al mismo nivel. Por su mirada estaba enojado y su mandíbula estaba apretada.
El hombre frente a mí era el despiadado del que tanto había oído hablar.
¿Qué me haría él?





Capítulo 12
 
Stephan.
 
—Jefe, la llevamos al sótano —dijo Dimitrij por teléfono. Sonreí ante la noticia. La habían encontrado. No es de extrañar que fuera de mis mejores hombres.
Veamos si tú también puedes escapar de la verdad, cariño.
—Estoy en camino —respondí y terminé la llamada. Dejé mi oficina no antes de conseguir mis guantes de trabajo.
Estaba furioso. Mi sangre hervía en mis venas y sentía que mi corazón latía cada vez más rápido.
Cuando llegué al sótano, cerré la puerta detrás de mí. Vi a Dimitrij apoyado con la espalda contra la pared, Alex junto a la mesa, mientras Isaac e Ivan junto a la traidora, Jessica. Su mirada estaba perdida en el vacío, pero cuando me vio, su expresión cambió. Ella estaba aterrorizada de mí. Su rostro estaba mojado por las lágrimas y sus ojos estaban rojos, pero no podía importarme menos.
Caminé hacia ella y bajé a su nivel, de modo que estaba a la misma altura. Tomé su barbilla entre mis manos y ella no se movió.
—Por favor —suplicó.
—¿Por qué diablos estás espiando para los italianos? —grité, no podía soportarlo más. Tenía que, quería, saber toda la verdad, o ella no saldría viva.
Ella frunció el ceño, sorprendida por mi pregunta.
—No estoy espiando para nadie, lo juro —dijo lloriqueando.
Había escuchado esa respuesta un millón de veces en este sótano. ¿Quién sería tan estúpido como para decir lo contrario? Solo cuando se daban cuenta de que de aquí no saldrían vivos, entonces escupían toda la verdad. Solté su barbilla y puse ambas manos alrededor de su cuello, tratando de estrangularla. Jessica se movió en su silla y su rostro se puso rojo ardiente. Ella estaba sin aliento. La solté. Tosió varias veces antes de respirar normalmente.
—Por favor, créanme —dijo mirándonos a todos—. Estoy diciendo la verdad.
—No me mientas —gruñí.
—Stephan, lo juro, no sé de qué estás hablando —dijo, suplicándome.
Pasé una mano por mi cabello. ¿Y si es inocente? ¿Vale la pena torturarla? Una voz en mi interior me lo decía, mientras que el monstruo dentro de mí me decía que la matara. Ella podría ser el topo.
Sin saber que hacer, le di la espalda a Jessica. Mis hombres me miraron confundidos, pero no podía ver a Jessica a los ojos, así que decidí salir de la habitación.
—Sigue haciéndole preguntas. Tal vez ella diga la verdad.
—Sí, jefe —respondió Dimitrij.
Antes de irme, di la vuelta por última vez.
—Que ninguno de ustedes se tome la libertad de poner sus manos sobre ella. —Les ordené y luego cerré la puerta detrás de mí.
Quería creerle, pero la evidencia en su contra era abrumadora. No importaba lo que sintiera por ella. Si era el topo, tenía que morir. Mi imperio era lo primero.
Jessica.
No sé cuánto tiempo estuve en ese sótano. Estaba cansada y débil.
—¿Qué les dijiste a esos cabrones? —Dimitrij me preguntó.
—No hice nada, soy inocente. Tienes que creerme. —Supliqué por millonésima vez.
Los hombres de Stephan seguían haciéndome las mismas preguntas, pero no querían entender que yo no tenía nada que ver con sus asuntos.
—Jessica, por favor. Mentir no te llevará a ninguna parte —dijo Alex desde el otro lado de la habitación.
Me miraron como si tuviera mil cabezas. Ellos también se estaban cansando y quizás empezaron a creerme. Escuché a alguien entrar en la habitación. Ya sabía quién era. Stephan. Me di cuenta de que ya no llevaba los guantes que solía usar y, en parte, me sentí aliviada. Miró a Isaac, como para darle permiso. Este último se acercó a mí y, para mi sorpresa, me quitó las esposas de las muñecas.
¿Me creyeron?
—Levántate. —Me ordenó Stephan. Hice lo que me dijo—. Ve a tu habitación, eres libre —dijo. Jadeé. ¿Eso es todo?
—Iván, llévala a su habitación —dijo Stephan, con el rostro desprovisto de emoción.
Comencé a caminar hacia la puerta cuando la voz de Stephan me detuvo.
—No pienses en huir de nuevo —dijo. Asentí. Escapar no era mi plan por ahora.
Iván me acompañó a mi habitación, sin decirme nada.
—¿Qué hora es? —le pregunté, esperando que me respondiera.
—La una y media de la mañana —respondió, casi molesto.
Mierda. Llevaba allí casi dieciséis horas.
—Toma una ducha y no salgas. —Me ordenó.
—Claro, gracias. —Me despedí y finalmente entré a mi habitación. Encendí las luces y fui a darme una ducha. Lloré mientras me lavaba. Estaba aterrorizada por Stephan, pero también por sus hombres. Quién sabe qué habrían hecho si hubieran sabido que yo era una Casamonica.
Me sequé y salí del baño envuelta en mi bata. Me puse mi ropa interior y luego mi pijama. Salté cuando vi a Stephan sentado en mi cama. ¿Cuándo había entrado? ¿Cuánto tiempo había estado ahí? ¿Me había visto desnuda?
Di un paso atrás, asustada.
—No tengas miedo, no te lastimaré —susurró.
—Tú... —balbuceé, insegura.
Caminó hacia mí.
—Silencio —dijo y me tomó en sus brazos, recostándome en la cama.
—Lo siento —dijo en voz baja.
¿Stephan Ivanov se estaba disculpando conmigo? ¿Me estaba pidiendo disculpa el jefe de la mafia rusa?
Yo estaba en shock.
—No debería haberte tratado así... —continuó—. No debía haberte puesto las manos encima, lo siento.
Las palabras no salieron de mi boca. Estaba demasiado incrédula para decir algo.
—Te prometo que no volverá a pasar. Perdóname. —Finalizó. Me miró a los ojos, esperando mi respuesta.
No sabía si creerle, después de todo él era el líder despiadado de la mafia rusa, pero sus ojos eran sinceros. Entonces, o era un buen actor, o lo sentía mucho. No dije nada. De repente se levantó de la cama y dijo:
—Te traje algo de comida, la necesitas. —Luego, sin decir nada más, salió de mi habitación, dejándome con mis pensamientos.
¿Quién era Stephan en realidad?





Capítulo 13
 
Alfredo.
 
—Aún no la hemos encontrado.
—Mierda!!! —grité, cabreado. Tiré el teléfono contra la pared. Esa puta. Una semana. Ya había pasado una semana desde que se fue. Mis hombres habían rastreado la ciudad de arriba a abajo, pero aún no habían podido encontrarla. ¿Dónde diablos podría estar?
Va a pagar caro este escape. Ella es mía, solo Mía. Su lugar estaba en mi cama, con las piernas abiertas, lista para mí. Ella lo lamentará amargamente.
Salvatore entró en mi oficina de repente.
—¿La encontraste? —preguntó desesperadamente.
Negué con la cabeza.
—¿Dónde pudo haber ido? ¿Cómo es posible que ninguno de nuestros hombres no la haya visto?
—No lo sé —respondí, y era verdad.
—Te la confié Alfredo, y tú la dejaste escapar —espetó entonces—. ¡Te encomendé a mi hija, porque confiaba en ti! —él gritó—. Será mejor que la encuentres lo antes posible, de lo contrario tendré que reemplazarte —dijo, y se fue.
¡Es un bastardo! Estaba cansado de él. Para él, yo no era más que su segundo al mando, pero pronto cambiaría eso.
Caminé hacia mi escritorio y vi una foto de Jessica conmigo.
Es mejor que no te encuentre, porque si lo hago, te arrepentirás de haber nacido.
Jessica.
Me desperté y escuché que alguien llamaba a mi puerta. Me levanté de la cama y los recuerdos de la noche anterior inundaron mi mente. ¿Y si es Stephan? Aparté el pensamiento de mi mente y abrí la puerta. Era Katia.
—Jessica, oh cielos. ¿Estás bien? Todos estábamos preocupados por ti —dijo, llorando.
—Estoy bien, de verdad —le dije para consolarla. No estaba lista para decirle por qué había huido, al menos por ahora.
—¿Está segura?
—Sí, Katia no llores. —La abracé. Odiaba ver a la gente llorar.
—Stephan me ordenó que te dejara el día libre, y vine a comprobar que estabas bien —continuó—. ¿Quieres desayunar?
—¡Claro!, tengo hambre —le dije, haciéndola sonreír.
—Bueno, entonces espera aquí, te voy a preparar el desayuno.
—No, por favor Katia, puedo hacerlo. Dame un minuto y bajaré —le dije, no quería que me sirvieran en la cama.
—Ok, como quieras. Estoy abajo —y se fue.
Me preparé lo más rápido que pude. Estaba hambrienta. Cuando llegué a la cocina, todos los ojos estaban puestos en mí. Tania y Tatiana me preguntaron si estaba bien y asentí.
—Siéntate. —Me ordenó Katia—. Ya casi termino —dijo.
—Gracias. —Me senté alrededor del mostrador. De repente, Tania preguntó—. Katia, ¿por qué son enemigos los Ivanov y Casamonica?
Casi me atraganto con el jugo que estaba bebiendo.
—Oh, es una larga historia, a decir verdad —respondió Katia—. Las dos familias siempre han sido enemigas, pero después de esa noche... —Se detuvo—. Salvatore irrumpió en esta casa cuando el padre de Stephan no estaba. —Ella estaba llorando—. Hubo un baño de sangre, y... la madre de Stephan es... él la mató —dijo sollozando.
Yo estaba en shock. Yo no sabía. No tenía idea de que mi padre pudiera ser tan cruel.
—Pero lo peor es que estaba embarazada —rompió a llorar.
No. No puede ser. Mi padre había matado a la madre y al futuro hermano de Stephan.
—Después de esa noche, todo cambió en esta casa, incluido Stephan... —dijo, recuperando el aliento.
Mis mejillas estaban mojadas. Yo también estaba llorando, como todos los demás.
—No habló durante años después del incidente... Ya no mostraba sus emociones. Se fue. Cuando finalmente habló, sus primeras palabras fueron: ¡Vengaré a mi madre! ¡Voy a matar a cada Casamonica con vida! ¡Les haré pagar por nacer!
La cocina se quedó un rato en silencio, hasta que Tania dijo:
—Todos merecen morir.
No podía respirar, me faltaba aire. Iba a tener un ataque de pánico.
—¿Jessica? —dijo Katia—. ¿Estás bien?
Aire, necesitaba aire. Retrocediendo, me topé con alguien. Stephan. Lo miré a los ojos, las palabras de Katia resonaron en mis oídos.
Mataré a cada Casamonica.
Y yo era una Casamonica.





Capítulo 14
 
Stephan.
 
Estaba en mi oficina cuando Iván entró abruptamente, seguido por mis otros hombres.
—Alfredo nos ha dado otro aviso. Planea tomar otro club —dijo.
—Yo me ocuparé de eso — dijo Dimitrij.
—Esos putos italianos no se rinden. Todavía quieren cabrear —dijo Isaac.
Traté de mantener la calma.
—Los italianos pueden hacer lo que quieran, pero no destruirán mi imperio. ¿Algo más? —pregunté.
—Estamos pendiente del topo —dijo Isaac.
—Bueno, pueden irse —les dije y salieron de mi oficina.
Pero, ¿qué pensaba Alfredo que estaba haciendo? Si pensaba que podía derrotarme, estaba muy equivocado. Tenía un círculo mucho más grande que el suyo, y pasarían muchos años antes de que alcanzara mi nivel. Esta guerra se prolongaba demasiado ahora. Se había derramado demasiada sangre, pero había esperado el momento adecuado para vengarme. Como dicen, la guerra es un plato que hay que servir frío.
También decidí salir de mi oficina para tomar un poco de aire fresco cuando escuché voces provenientes de la cocina.
—¿Jessica? ¿Estás bien? —dijo, una voz femenina, tal vez era Katia.
Corrí a la cocina y Jessica me daba la espalda. Estaba retrocediendo cuando golpeó mi pecho. La tomé en mis brazos y vi su rostro pálido y sus ojos perdidos.
—Yo... —dijo sin aliento—, yo... necesito... aire —dijo. Estaba sufriendo un ataque de pánico. La tomé en mis brazos bajo la mirada de todos y la llevé al jardín.
—Jessica, mírame —le dije, preocupado. La coloqué junto a un árbol y esperé a que se recuperara. ¿Pero qué había pasado en la cocina que la hizo sentir mal?—. ¿Qué pasó? ¿Por qué lloras? —pregunté.
Jessica seguía respirando profundamente y siempre apartaba la mirada.
Mil pensamientos invadieron mi mente durante esos pocos minutos que me parecieron una eternidad.
—Lo siento —dijo poco después.
Mis ojos se agrandaron. ¿Por qué se estaba disculpando?
—¿Por qué?
—Me enteré de tu pérdida —dijo en voz baja, mirándome con lástima.
Esperaba que Katia se lo contara todo tarde o temprano, pero no pensé que esa historia la desestabilizaría tanto. Después de todo, ella era solo una extraña.





Capítulo 15
 
Jessica.
 
Sabía lo que significaba perder a alguien a quien amabas. Saber que mi padre había matado a la madre de Stephan me rompió el corazón. Aunque era inocente, mi sangre no lo era, así que decidí disculparme.
—No es tu culpa Jessica —dijo Stephan.
Me sorprendió su reacción, Stephan estaba tranquilo y no parpadeó mientras me miraba.
Estuvimos un rato en silencio hasta que decidí volver a la casa. Stephan me siguió.
Fui a la cocina y le pedí disculpas a Katia.
—Lo siento, estaba sin aliento. También perdí a mi madre cuando era muy pequeña… —dije sollozando. Katia me miró con ojos dulces.
—Todo está bien Jessica. ¿Por qué no comes algo y vas a descansar un poco? —preguntó.
—Gracias, pero no tengo hambre —dije, y era verdad. Me volví para salir de la cocina y Stephan seguía ahí mirándome. Pasé junto a él y me dirigí a mi habitación. Necesitaba pensar.
Cuando llegué a mi habitación, me acosté en la cama y me sentí cansada. Mis ojos comenzaban a ponerse pesados, así que decidí dormir un rato.
—Shhh, no hagas ruido —dijo una voz masculina—, no te muevas, seré rápido, no sentirás nada.
Traté de gritar, pero no pude articular ninguna palabra. Traté de liberarme, pero fue en vano.
Puso su mano entre mis piernas y me quitó el camisón. Abrió mis piernas con las rodillas y se interpuso entre ellas.
Lloriqueé. Sabía lo que me iba a hacer.
Cuando llegó a mis bragas, me las quitó sin esperar un segundo.
—¡Eres mía! ¡Solo mía! —dijo, enojado.
Sentí que se abría la cremallera de sus pantalones.
—No por favor. No.
Cerró mi boca con su mano para evitar que gritara.
—Te haré el amor rápidamente —dijo, acercando su miembro a mi entrada.
Me penetró sin piedad y mi corazón se partió en mil pedazos.
Lloré de dolor.
—Joder, estás tan apretada —dijo, penetrándome más profundamente.
Me dolía, me dolía todo el cuerpo.
Cuando dejó de moverse, ya no sentí nada.
Saliendo de mí, quitó su mano de mi boca.
—Feliz cumpleaños número dieciséis —dijo, sonriendo.
Me desperté sobresaltada, estaba sudando, mi corazón latía con fuerza.
—Fue solo una pesadilla, Jessica —me dije.
Pero no fue solo una pesadilla, fue la triste verdad.
Pensé que había escapado de mi pasado, pero no era así.
Intenta calmarme respirando profundamente.
Por una vez quería ser libre de mi pasado, quería vivir sin miedo, pero no podía.
◆◆◆
 
La luz del sol me despertó.
Me estiré y me dirigí al baño.
Entré a la ducha y me lavé. El agua caliente relajó mis músculos.
Cerrando el agua me quedé de pie por un momento con los ojos cerrados.
Se fuerte, no muestre debilidad.
Me puse mi vestido de trabajo habitual y salí de mi habitación, después de mirarme en el espejo.
Llegué a la cocina, donde Katia y las otras sirvientas me esperaban.
—Buenos días —dijo Katia.
—Buenos días —le respondí—. Te ayudaré a poner la mesa para el desayuno.
Estaba poniendo el último plato cuando Stephan entró en el comedor.
Ocupó su lugar en una de las sillas seguido de sus hombres.
Los hombres desayunaron, mientras Katia y yo arreglábamos la cocina.
◆◆◆
 
Limpié el comedor con Katia y cuando terminamos, ella me sonrió.
—Jessica, ¿te gustaría hacerme un favor? —preguntó en voz baja.
—Seguro, ¿qué?
—¿Le llevaría estos medicamentos a Stephan en su oficina? —preguntó.
Por mucho que quisiera decirle que no, me vi obligada a obedecer, aunque no quería verlo.
—Está bien —dije a regañadientes.
Subí las escaleras hasta el primer piso y caminé hasta la oficina de Stephan.
Dimitrij estaba haciendo guardia afuera.
—Estoy aquí para darle estos medicamentos a Stephan —le dije.
Sin responderme, abrió la puerta.
La habitación estaba iluminada por la luz que entraba por las ventanas y Stephan estaba sentado detrás de la mesa, con la silla frente a la puerta. Pero luego vi una cabeza con cabello rubio a la altura de su rodilla.
Ay Dios mío.
Me puse roja de vergüenza cuando vi que su cabeza se movía hacia arriba y hacia abajo.
Entonces escuché un gemido salir de la boca de Stephan.
Me congelé y cuando abrió los ojos me vio sorprendida. No se movió a pesar de que pude ver que estaba avergonzado.
Mantuvo su mirada en mí hasta que se corrió. Estaba sin palabras.
—Hemos terminado —dijo, y no sabía si se estaba dirigiendo a mí o a la otra chica.
—Vete —le dijo a la chica rubia. La chica se acomodó y cerró la puerta.
—¿Qué estás haciendo aquí? —me preguntó Stephan.
No podía hablar.
—¿Y bien? —Me presionó.
—Vine a traerte tus medicinas —dije en un suspiro, quería salir de esa habitación de inmediato.
Se acercó a mí y comencé a temblar de miedo.
Estaba a punto de empezar a hablar cuando salí corriendo de su oficina.
Cerrando la puerta detrás de mí escuché una voz.
—Lo siento, no sabía que el jefe estaba ocupado —dijo Dimitrij.
Sí, seguro no sabía.
Quería responderle, pero en lugar de eso le lancé una mirada de enfado.
Lo había hecho a propósito.
Estaba furiosa.
Él era un cerdo.
Quería golpearle la cabeza contra la pared.





Capítulo 16
 
Jessica.
 
Finalmente el día terminó y podía ir a mi habitación.
Fue un día particularmente ajetreado.
Después de darle las buenas noches a Katia, fui a mi habitación.
Entré y comencé a desnudarme cuando una voz me sobresaltó.
—Sabes, una cosa que odio es cuando hablo con alguien y no me escucha. Me diste la espalda cuando estaba hablándote antes. Eso es de mala educación, Jessica —dijo furioso.
—Ven aquí —dijo.
No me moví de donde estaba. Stephan negó con la cabeza y se acercó a mí.
—Sabes cuánto odio repetir las cosas.
Se detuvo frente a mí, pero esta vez retrocedí. Luego dio un paso hacia adelante y yo di un paso atrás, así hasta que golpeé mi espalda contra la puerta.
—¿Ves? Esto no te lleva a ninguna parte —dijo divertido.
Se acercó a mi oído y sentí un escalofrío recorrer mi espalda.
—¿Te gustó lo que viste? —preguntó con una sonrisa en los labios.
¡¿Qué diablos fue esa pregunta?!
Eso era repugnante.
—Déjame ir —dije.
—¿De verdad quieres que lo haga? —dijo, siempre con esa sonrisa en su rostro.
Asentí con la cabeza.
—Dilo. —Ordenó.
—Deja… —Antes de que pudiera terminar la frase, me besó. Me empujó contra la puerta y puso sus manos en mis caderas, levantándome del suelo para que estuviéramos a la misma altura.
Sentí su mano en mi muslo y lentamente levantó mi vestido.
¿Que estaba haciendo? ¿Cómo se suponía que iba a comportarme así con él, después de lo que había visto?
Rompí el beso.
Me bajé de su cuerpo y se sorprendió por mi reacción.
—No me toques, no soy así... como esa —dije.
—¿Esa quién? —preguntó, divertido.
¿Se estaba burlando de mí?
—Como la que se metió tu polla en la boca —escupí—. No soy tu puta.
—Nunca dije que lo fueras —dijo, sorprendido por mis palabras.
—No te tocaré, a menos que me lo pidas —dijo entonces.
Nunca sucedería. Nunca.
—Perfecto —dije aliviada.
Se apartó de mí y sonó su teléfono celular.
—¿Sí? Estoy en camino. —Y luego colgó.
Me alejé de la puerta para dejarlo pasar. Escuché la puerta abrirse, pero no cerrarse. Me volví y Stephan me miró con ojos llenos de lujuria.
—No te tocaré hasta que me lo ruegues —dijo y cerró la puerta detrás de él.
¿Rogarte? Quizás en tus sueños.





Capítulo 17
 
Jessica.
 
Estaba durmiendo cuando escuché que alguien tocaba la puerta.
—Jessica, baja —dijo Katia.
—Sí, ya voy —dije somnolienta. Era casi mediodía. ¡¿Cuánto tiempo había dormido?!
Ayudé a Katia a preparar el almuerzo para todos, mientras Tania y Tatiana ponían la mesa en el comedor.
Los hombres comieron con buen gusto, incluido Stephan, quien después del almuerzo fue a su oficina. Aproveché para empezar a limpiar la mesa y poner todo en una bandeja. Vi que mi vestido estaba manchado, distraída no lo noté y me tropecé con alguien. Traté de mantener el equilibrio, pero sus brazos me agarraron antes de que cayera al suelo. Voltee yo misma. Era Stephan.
—Ten cuidado. No tendrás tanta suerte la próxima vez —me dijo.
Me sonrojé de vergüenza. Su brazo estaba alrededor de mis caderas y recordé lo que me dijo anoche.
—No deberías tocarme —le dije.
Stephan se río y en un abrir y cerrar de ojos estaba en el suelo.
—Ups —fue todo lo que dijo. Caí al suelo y las tazas se rompieron.
—Lo siento, lo olvidé —dijo divertido y luego se fue.
◆◆◆
 
El día había transcurrido muy lentamente después de lo sucedido con Stephan.
Después de que terminé de ayudar a Katia, fui a mi habitación. Era casi medianoche y la casa estaba muy silenciosa.
Me desnudé y me metí en la cama. Estaba muy cansada.
Estaba encima de su escritorio, desnuda, de modo que mi trasero estaba completamente a su disposición. Nunca se me permitió usar ropa interior. Dijo que era mejor así.
Dijo que podía tomarme cuando y donde quisiera. Si desobedecía, me castigaban.
Sentí una mano en mi trasero.
—Me gusta tu trasero todo rojo de dolor —dijo.
Lo escuché desabrocharse los pantalones detrás de mí. Tomé una respiración profunda. Sabía lo que iba a pasar. Me abrió las piernas y me penetró con fuerza.
Cerré los ojos llorando.
Gemidos de placer cubrieron toda la habitación mientras perdía mi dignidad. Todos los días. Me folló sin piedad mientras dos de sus hombres miraban todo.
También escuché sus gemidos de placer.
Me humillaron de la peor manera posible.
Alfredo entró en mi interior y los dos hombres me miraron con gran deseo.
—Mi novia es hermosa, ¿no? —preguntó Alfredo.
—La mujer más hermosa que hemos visto —corearon emocionados.
—Sabes que me gusta compartir cosas... —comentó Alfredo.
—No. No. Por favor, no lo hagas.
—¿Quieren follar con ella?
—Sólo si nos dejas —dijo uno de ellos.
—¿Que están esperando?
Escuché a Alfredo alejarse y a otro hombre acercándose.
Alfredo estaba frente a mí mientras los dos hombres estaban detrás.
—Tengo que vigilarte mientras te follan —dijo amenazadoramente.
Mi cuerpo estaba destrozado, me sentía sucia.
El primero me penetró hasta que se corrió. Y luego fue el turno del otro. Ya no sentía nada.
Mientras todo pasaba Alfredo se rio, pero luego le disparo a ambos hombres.
Me desperté llorando y temblando. No podía respirar. Me levanté de la cama y caí al suelo.
Cerré los ojos y cuando los volví a abrir, vi sangre.
Ya no pude dormir. Fui a la puerta y la abrí.
Llegué a la primera habitación que vi y golpeé la puerta.
—Stephan —dije entre lágrimas.
La puerta se abrió y caí al suelo.
—Basta, por favor —supliqué.





Capítulo 18
 
Stephan.
 
Estaba a punto de apagar las luces de mi habitación cuando escuché a alguien en la puerta. Era casi medianoche. ¿Quién diablos podría ser?
Al acercarme, giré el pomo y abrí la puerta. No creí a mis ojos. Jessica yacía en el suelo, con los ojos húmedos de lágrimas. Estaba temblando.
—Haz que se detenga —dijo desesperada.
Estaba congelado, no entendí a qué se refería.
—Haz que se detenga —suplicó de nuevo.
Sin saber qué hacer, decidí tomarla en mis brazos y ponerla encima de mi cama.
—Jessica, ¿qué está pasando? ¿Alguien te ha lastimado? —pregunté. Traté de tocarla, pero ella se apartó, asustada.
—Jessica, no quiero hacerte daño —le dije. Quizás había tenido una pesadilla.
—Mira mi brazo, está cubierto de sangre... —susurró.
—Jessica, no veo sangre por ningún lado —le dije. ¿Estaba alucinando? Traté de calmarla, abrazándola, pero de nuevo ella se apartó.
—¡No, sí que la hay! Haz que se detenga —seguía diciendo, desesperada.
Por primera vez en mi vida, no sabía qué hacer. Me rogaba con los ojos que la ayudara.
—Haz que se vaya, por favor, Stephan —sollozó.
Estaba teniendo una crisis.
—Jessica, no te haré daño, créeme —le dije y me acerqué a ella.
Jessica observó cada uno de mis movimientos, asustada.
—Jessica, mírame. —Contra todas mis expectativas, por primera vez me escuchó.
—Te limpiaré la sangre del brazo, ¿de acuerdo? Te llevaré al baño —le dije con calma—, pero para hacer eso tengo que tocarte, ¿de acuerdo? —continué.
Ella no respondió.
Me acerqué a ella, la tomé en mis brazos y la llevé al baño.
—Shhh, está bien —le dije, tratando de calmarla.
Lo coloqué en el borde de la bañera y abrí el grifo. Su mirada estaba fija en mí. Cogí una toalla limpia y la bañé en agua caliente. Se lo pasé a los brazos de Jessica con mucha suavidad. Nunca apartó la mirada de mí, como si temiera que pudiera hacerle daño.
Cuando terminé de limpiarlo, dije:
—Mira, ya no hay más sangre.
Jessica miró sus brazos y dejó de llorar. Llevé mi pulgar a su mejilla para secar sus lágrimas. Se lamió los labios secos y luego la llevé a mi cama. La arropé y vi que sus ojos se cerraban lentamente, como si no quisiera dormir. Le di un beso en la frente y me fui.
—¡No! Por favor, quédate —susurró Jessica con voz ronca.
—Jessica... yo... —balbuceé. ¿Qué me estaba pasando?
—Por favor, no me dejes sola —dijo, mirándome con ojos apagados.
—Está bien, está bien, estoy aquí. No voy a ningún lado —le dije, acostándome a su lado.
Esperé a que se durmiera para estar más seguro.
Pero, ¿qué le pasaba a ella?
Jessica.
Me desperté con un terrible dolor de cabeza. Abrí lentamente los ojos y vi la luz de la mañana entrar por las ventanas. Me levanté de la cama, pero noté que no estaba en mi habitación.
Giré la cabeza para ver a Stephan con la espalda apoyada en la cabecera, mirándome. Estaba en su habitación y dormía en su cama.
—¿Como llegué aquí? —pegunté, esperando una respuesta.
Stephan enarcó una ceja, sorprendido.
—¿No te acuerdas?
Negué con la cabeza, ansiosa por saber.
—Llamaste a mi puerta anoche... —comenzó.
¿Qué cosa? ¿No tiene sentido eso? ¿Por qué debería haberlo hecho?
—Tuviste un ataque de pánico y me pediste que lo hiciera irse. Lo hice y luego te quedaste dormida —concluyó.
De repente, los recuerdos nublaron mi mente y recordé lo que había sucedido. La pesadilla, las alucinaciones, el ataque de pánico. Mis ojos se abrieron, incrédulos por lo que había hecho Stephan.
Lo notó.
—Ah, ahora lo recuerdas —dijo aliviado.
Ninguno de los dos habló durante lo que pareció una eternidad. Aproveché para levantarme de la cama.
Vete y no digas una palabra Jessica. Inventa una excusa.
—¿Te vas a ir sin siquiera darme una explicación? —dijo detrás de mí.
Esa era mi intención.
—Jessica, date la vuelta por favor. —¿Me estaba rogando ahora? Lo escuché, pero cuando me volví ya estaba frente a mí.
¿Cómo se había levantado de la cama tan rápido?
Sabía lo que quería preguntarme, pero no tenía intención de abordar el tema por el momento. Se detuvo frente a mí, esperando mi respuesta.
—Quiero algunas respuestas —dijo, mirándome.
—No hay nada de lo que necesitemos hablar —dije en un suspiro.
—¿En serio? Después de lo que he hecho por ti, creo que merezco una explicación —dijo.
Estaba empezando a enojarse.
—Fue sólo una pesadilla. —Y en parte era cierto.
—Estás mintiendo —dijo.
—Tuve un ataque de pánico, eso fue todo —dije, esperando que fuera suficiente.
—¿Alguna vez has tenido otros además de este? —preguntó, cortándome en seco.
Yo no respondí. Traté de pensar en una excusa, pero lo que dijo a continuación me detuvo.
—¿Has presenciado un asesinato? —él me preguntó.
Sí, había sido testigo de más de un asesinato. Alfredo estaba matando a sus hombres frente a mis ojos.
Miré a Stephan a los ojos.
—No —respondí, esperando que me creyera.
—¿Así que mataste a alguien? —Me presionó.
¿Cómo podía pensar en algo así?
—No, nunca he matado a nadie —dije desesperadamente.
—Jessica, anoche, viste sangre en tus brazos. Así que hay dos posibles explicaciones: o participaste en un asesinato o mataste a alguien.
Estaba perdiendo los estribos.
—No he matado a nadie, ni he participado en un asesinato. Fue sólo una pesadilla —dije, esperando que me dejara ir.
—Jessica, puedo protegerte si me dices la verdad —dijo con calma.
Oh, cuánto quería creerle.
Yo no respondí. No pude. Miré al suelo.
—Está bien —dijo poco después.
¿Qué?
—¿Me crees? —pregunté, incrédula ante sus palabras.
Él rio.
—Por supuesto que no —dijo—, pero por ahora acepto lo que me dijiste —dijo y salió de la habitación sin decir nada más.
Solté un suspiro de alivio. Mis músculos se relajaron ante sus palabras, pero luego me di cuenta de que era solo cuestión de tiempo.
Tarde o temprano debía decirle la verdad.





Capítulo 19
 
Stephan.
 
—Revisé todos los registros telefónicos de la ciudad, pero todavía nada —dijo Ivan, frustrado.
Estaba en mi oficina buscando al topo.
—No puedo creerlo. ¿Cómo es posible que no hayamos encontrado nada todavía? —gritó Dimitri.
—El bastardo es bueno. Sabe cómo moverse —murmuró Isaac.
Él estaba en lo correcto. Mis hombres eran genios en lo que respecta a la informática, pero aun así no pudieron encontrar al bastardo.
—Tienes razón, pero no se puede ocultar para siempre —le dije.
—Pero cuanto más se esconda, más daño nos causará —replicó Dimitrij.
Odiaba admitirlo, pero tenía razón. El cabrón se esconde muy bien y hasta donde sabemos trabaja para Alfredo. No sabemos quién es, lo único seguro es que gracias a él Alfredo es capaz de predecir nuestros movimientos futuros. Estaba muy enojado.
Había dos posibilidades, pero ya había descartado una. O el bastardo era malditamente bueno con la tecnología lo suficiente como para no dejar rastros, o es alguien a quien le gusta traicionar. El solo pensarlo hizo que mi sangre se precipitara a mi cerebro. Cerré mis manos en puños.
—Lo encontraremos —dije, tratando de mantener la calma.
Sus días estaban contados.
Jessica.
 
Después de que Stephan salió de mi habitación, comencé mi rutina habitual. Ayudé a Katia a limpiar y cocinar todo el día. Afortunadamente, no vi a Stephan, ni en el almuerzo ni en la cena.
Terminado mi trabajo, fui a mi habitación, pero noté que la puerta de la habitación donde estaba el piano estaba abierta. Entré sin que me vieran, pero enseguida se encendieron las luces. Stephan estaba sentado en el sillón con las piernas cruzadas y los ojos serios. Tenía un vaso en la mano. Él estaba bebiendo. Algo no había salido según sus planes, pensé.
—¿Qué estás haciendo aquí? —me preguntó, furioso.
Esperé para contestar. No quería enojarlo aún más.
—Solo quería cerrar la puerta, eso es todo —susurré.
—¿Sabes que no tienes permitido entrar a esta habitación? —dijo con nerviosismo.
—Sí, me dijeron —respondí en voz baja.
Miré el piano. Era mucho más grande y bello que el que tenía en casa. Resignada a la idea, decidí salir de la habitación, pero Stephan me detuvo.
—¿Sabes tocar? —él me preguntó.
Abrí mi boca ante sus palabras.
—Sí —respondí, insegura.
No dijo más nada. Era obvio que quería estar solo. Entonces decidí irme, cerrando la puerta detrás de mí.
Stephan.
 
—Revisa también las direcciones de correo electrónico, tal vez el bastardo dejó rastros. —Les ordené a mis hombres antes de salir de mi oficina.
Me había pasado todo el día buscando información útil para encontrar al bastardo, pero todavía no habíamos encontrado nada. Quizás era hora de pedir ayuda a otras familias.
Odiaba pedir ayuda a los demás, prefería hacerlo todo yo solo, pero el bastardo ya nos había robado millones de dólares y la situación no podía durar mucho más.
Necesitaba pensar, así que decidí ir a la sala del piano. Me senté en la silla y me serví un vaso de wiski. Lo tiré de un trago. Lo volví a llenar y miré hacia el piano. Sin embargo, algo me llamó la atención, o más bien alguien. Jessica estaba junto a la puerta mirándome.
—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, furioso.
Dudó en responder.
—Solo quería cerrar la puerta, eso es todo —susurró.
—¿Sabes que no puedes entrar en esta habitación? —le pregunté.
—Sí, me dijeron —respondió y apartó la mirada de mí hacia el piano.
El silencio cayó entre nosotros. Jessica parecía hipnotizada por el piano, pero no entendía por qué.
—¿Sabes tocarlo? —pregunté, curioso.
Ante mi pregunta, los ojos de Jessica se agrandaron.
—Sí —respondió, sin mostrar su entusiasmo.
Desde que mataron a mi madre, a nadie más que a mí se le permitió entrar en esta habitación. Fue demasiado doloroso para mí. Cuando era pequeño, ella siempre me tocaba el piano. Era muy relajante escucharlo. Amaba la música.
Sin embargo, después de esa noche, todo cambió. La pérdida de mi madre había cambiado mi vida. Sentí más emociones, morí por dentro. Si no fuera por mis hombres, dudo que hubiera podido sobrevivir a ese dolor. Gracias a ellos pude llenar ese vacío, que se hizo más y más profundo, día tras día. Matar me relajaba. Me encantaba ver a la gente perder la vida en mis manos. Me ayudó a recordar por qué estaba en este trabajo.
Mi único propósito era vengar a mi madre y usaría todos los medios a mi alcance para lograr mi objetivo.
Traté de alejar mis pensamientos, pero Jessica ya se había ido.





Capítulo 20
 
Stephan.
 
Después de que Jessica me dejó solo en la habitación, la sangre comenzó a hervir en mis venas. Había un bastardo por ahí que seguía burlándose de mí a mis espaldas, y todavía no lo había encontrado.
Golpeé la pared varias veces. Tenía que deshacerme de la ira. Me detuve cuando vi sangre en mis nudillos. Decidí buscar el botiquín de primeros auxilios, pero luego lo pensé mejor. No lo necesitaba.
Me senté en mi silla, hasta que mis ojos se cerraron.
Me despertó un pequeño pinchazo en la mano derecha. Abrí los ojos lentamente y vi a Jessica vendarme la mano.
Esta chica es impredecible, pensé. La dejé hacerlo, hasta que se dio cuenta de que estaba despierto.
—Stephan —dijo en voz baja. Yo estaba un poco confundido. ¿Por qué me estaba ayudando? No dije nada, perplejo.
—Vi que tu mano estaba cubierta de sangre, así que decidí vendarla —dijo, intimidada.
No respondí, no pude decir nada. ¿Cuándo fue la última vez que alguien me cuidó?
—También deberías limpiarte la otra mano —dijo. Seguí mirando mi mano vendada. Ella había sido muy amable al ayudarme, pero no me lo merecía.
Jessica se levantó para irse, pero la detuve agarrándola por la muñeca. No quería que se fuera, al menos hasta que me vendara la otra mano también.
Jessica estaba confundida sobre qué hacer, pero cuando le tendí la mano ensangrentada, lo entendió.
Suavemente me vendó la otra mano con cuidado y no pude apartar los ojos de ella. Ella era hermosa. Desde mi posición pude ver sus curvas, que encajaban perfectamente en su uniforme de trabajo negro. Sus ojos verdes, sus labios regordetes y su cabello negro me hipnotizaron. Mi corazón se aceleró.
Fue maravilloso.
Recupérate Stephan. No puede haber distracciones en esta vida.
Solo había una forma de deshacerse de ella. Una cogida y luego seguiría adelante.
Jessica.
 
El sol iluminaba mi habitación. Levanté la cabeza de la almohada. Ya era de mañana. Alfredo no había aparecido en mis sueños, afortunadamente, y quizás también fue gracias a la chaqueta de Stephan. La última vez que vino aquí la había olvidado. Quería devolvérsela, pero su olor me volvía loca.
Después de ducharme, me preparé para afrontar otro día aburrido. Salí de mi habitación, pero noté que la puerta de la habitación contigua a la mía estaba entreabierta. ¿Stephan todavía estaba allí?
Curiosa, fui a la puerta, sin que me vieran. Me asombró lo que vi. Stephan todavía estaba sentado en su silla, con la misma ropa que la noche anterior. Él estaba dormido. Aproveché la situación para observar lo hermoso que lucía mientras dormía. Sonreí ante la idea de pasar mi mano por su suave cabello castaño.
Su camisa estaba desabotonada y mostraba su pecho musculoso. Las mangas estaban remangadas hasta los codos y me detuve en sus manos. Estaban cubiertas de sangre. Me estremecí ante la escena. Estuve tentada de limpiar sus heridas, pero no quería exagerar. Di un paso atrás, con la intención de irme. Me di la vuelta una última vez.
¿Podría dejarlo en esas condiciones?
Decidí acercarme lentamente. Mantuve mi mirada en él y me arrodillé. Vi un botiquín de primeros auxilios justo encima de la mesa.
Quizás quería curarse, pero luego se quedó dormido, pensé.
Lo abrí y saqué el peróxido de hidrógeno, el algodón y las vendas.
Puse mi mano sobre la de él para asegurarme de que estaba dormido. No se movió. Esperé un momento y luego decidí actuar. Traté de ser lo más lenta posible.
Con el algodón y el peróxido de hidrógeno limpié la sangre, suavemente. Después de limpiarle la mano, le puse el vendaje alrededor, asegurándome de que no estuviera demasiado apretado.
Miré hacia arriba y vi que Stephan estaba despierto y me miraba concentrado. Estaba tan ocupada limpiándole la mano que no me di cuenta de que se despertó.
—Stephan —dije en voz baja. Me miró inquisitivamente y luego miró su mano vendada.
—Vi que tu mano estaba cubierta de sangre, así que decidí vendarla —le dije, intimidada. Esperé su respuesta. Él estaba confundido.
—También deberías limpiarte la otra.
Le dije. Su expresión era confusa, pero no me miró.
Me levanté para irme, pero me tomó de la mano y me acercó a él. Me puso entre sus piernas.
¿Qué es lo que quiere hacer?
No dijo nada y yo no entendí lo que tenía que hacer.
Puso su mano herida sobre mí, y entonces supe lo que quería.
Nadie habló mientras yo curaba su otra mano. Limpié sus heridas como antes y luego la vendé. Todo el tiempo no me había quitado los ojos de encima.
Cuando terminé, me levanté y nuestras miradas se encontraron. Azul y verde. No pude mantener la mirada por mucho tiempo, así que bajé los ojos. Entonces, finalmente habló, y lo que dijo congeló mi corazón.
—Gracias, Jessica.





Capítulo 21
 
Jessica.
 
Al oír las palabras de Stephan, me quedé petrificada. Me dio las gracias. Stephan Ivanov me había dado las gracias.
—Quiero agradecerte también por cuidarme esa noche —dije nerviosamente.
—¿Es por eso que me vendaste las manos? —preguntó él, cambiando su expresión.
Negué con la cabeza.
—¡No!
—¿Así que fue por lástima? Jessica, no necesito tu lástima —dijo secamente.
—No lo hice por lástima. Solo quería ayudarte —dije, y era verdad—. Parece que no te gustó —comenté.
—Jessica —comenzó, pero lo interrumpí.
—Mira, solo quería ayudarte, eso es todo. No puedo ayudarte en lo que estás pasando, pero...
—¡No!, tienes razón, no lo sabes —dijo enojado—. No necesito tu consuelo, Jessica —continuó.
Negué con la cabeza ante su declaración.
—Todo el mundo necesita consuelo —dije.
—¿Por qué diablos tienes que poner las cosas difíciles? —escupió. Me estaba asustando. Tenía que salir de allí.
—Lo siento —susurré.
—Esta vez cruzaste la línea, Jessica —me advirtió.
—Dije que lo siento —balbuceé.
—¡Sal! —gritó.
No lo pensé dos veces para salir de la habitación. Las lágrimas mojaron mi rostro. Stephan no entendió, solo quería ayudarlo.
Fui a la cocina y encontré a Katia.
—Oye. —Me saludó.
—Buenos días —dije. Ayudé a Katia a preparar el desayuno cuando entró Dimitrij.
—Stephan quiere su desayuno en la oficina —dijo y se fue.
Le conté a Katia todo lo que había pasado con Stephan. Quizás ella podía ayudarme.
—Jessica, no te preocupes, así es Stephan. Cuando alguien se acerca demasiado a él, tienden a alejarlo para evitar distracciones, ya sabes. No le gusta que nadie lo consuele. Prefiere estar solo, más bien—me dijo.
—Gracias Katia — dije.
—Bueno, ya hemos terminado, llévale esto a Stephan —dijo, señalando la bandeja llena de comida.
—¿Qué? ¡No! —Era la primera vez que desobedecía a Katia.
—Créeme, llévaselo. Muéstrale que no pasó nada —dijo—. Lo conozco lo suficiente como para saber que ahora se siente culpable por lo que hizo.
—Pero...
—Confía en mí, Jessica —dijo y luego se alejó.
No tenía otra opción. Tenía que ir. Con mucho cuidado, subí las escaleras con la bandeja y cuando llegué a la puerta de la oficina de Stephan, Dimitrij llamó.
—¡Adelante! —dijo Stephan.
Abrí la puerta y Stephan me miró. Noté que se había cambiado de ropa, pero las vendas seguían siendo las mismas.
—Te traje el desayuno —le dije. Me miró impasible y luego señaló su escritorio.
Dejé la bandeja y me fui sin cruzar una mirada.
—Espera... —dijo. Me detuve—. Sobre esta mañana... no debía haberte gritado así... —Katia tenía razón, se sentía culpable.
—No te preocupes —le susurré, estaba a punto de irme cuando su voz me detuvo.
—Puedes tocar el piano cuando quieras —dijo. Lo miré con sorpresa, no lo podía creer.
—¿De verdad? —dije feliz.
Stephan asintió y luego dijo:
—Considera esto como una forma de disculparme —respondió.
—Gracias. ¿Me puedo ir? —pregunté.
—Claro. Que tengas un buen día —dijo, y vi una sonrisa formarse en sus labios.
—¡Igual tú! —dije y me fui.





Capítulo 22
 
Dos semanas después.
Jessica.
 
Le deseé buenas noches a Katia y subí las escaleras. Ya había terminado la cena y después de limpiar la cocina y el comedor decidimos irnos a dormir. Me detuve frente a la habitación donde estaba el piano. Esa era mi rutina. Bueno, nuestra rutina. Stephan y yo nos evitábamos durante el día, pero por la noche, le tocaba el piano antes de irme a dormir. No hablamos. Yo tocaba y él escuchaba. Luego nos íbamos a la cama.
Fui a la puerta y llamé.
Abrí la puerta y entré antes de cerrarla detrás de mí. Stephan estaba sentado en su silla como de costumbre, pero esta vez tenía su computadora en su regazo. Estaba escribiendo algo, pero cuando me acerqué, me miró y se detuvo.
Stephan cerró su computadora y la puso sobre la mesa de café antes de recostarse en la silla. Significaba una cosa, estaba listo para escucharme tocar.
Caminé hacia el piano y me senté en la silla. Puse mis dedos en el teclado y comencé a tocar. Mis músculos se relajaron cuando la melodía rodeó la habitación. Siempre tocaba la misma canción mientras cantaba.
Después de dos canciones, me detuve para ver a Stephan, que me miraba fijamente.
Toqué otra canción sin dejar de mirarlo.
Después de la tercera canción, me detuve. Stephan todavía me miraba.
Caminé hacia él, me detuve a unos pasos de distancia.
—Buenas noches —susurré.
—Buenas noches —respondió.
Y cada noche, esas eran las únicas palabras que decíamos.
Cerré la puerta detrás de mí y entré en mi habitación. Me quité la ropa y me puse el camisón. Me acosté en la cama y cerré los ojos.
—¿Lo quieres? ¡Contéstame! —Alfredo gritó mientras seguía pasando el látigo sobre mi piel.
—¡No! —grité. Mi espalda y piernas estaban en llamas. Estaba desnuda y atada con brazos y piernas separados. Desde el techo, las cadenas estaban atadas a mis muñecas y me sostenían. Mis pies no tocaban el suelo.
—¡Vi cómo lo mirabas! ¡Querías follar con él! ¡Querías su polla dentro de ti! —gritaba aún más fuerte que antes.
Negué con la cabeza y lloré cuando me azotó violentamente.
—¡No! ¡No quería! —grité. Eso era cierto. Ese hombre me estuvo mirando toda la noche. Incluso había intentado tocarme. Pero Alfredo lo había entendido todo mal. Si un hombre me quería, era culpa mía. Y tenía que pagar por ello.
—Alfredo por favor. —le supliqué, pero él permaneció impasible. No tuvo piedad de mí. Me dio un puñetazo en los labios y sentí que se me llenaba la boca de sangre.
—Mentirosa —dijo, enfurecido.
—Por favor, créeme. —Le supliqué.
—¡Eres mía, solo mía! ¡Tu cuerpo es mío! ¿Entiendes? ¡Todo mío! —grito.
Asentí, con la esperanza de que me liberaría. Mi cuerpo estaba débil y dolorido.
—Tengo que enseñarte una lección que nunca olvidarás —dijo entonces.
Levantando el látigo me golpeó repetidamente en la espalda, caderas, nalgas, por todas partes. Grité de dolor.
Cuando estuvo satisfecho, tiró el látigo al suelo y se desabrochó los pantalones. Su polla estaba dura. Cerré los ojos esperando lo peor. Lloré cuando me penetró con fuerza.
Cuando se corrió, tomó mi barbilla entre sus manos.
—Eres mía, no lo olvides —dijo.
Mis ojos se agrandaron. Me dolía el pecho y no podía respirar. No, no otra vez.
Me levanté de la cama y me dirigí al baño. Vomité en el lavamanos mientras las lágrimas mojaban mi rostro. Yo estaba temblando. Solo sentía dolor.
Realmente pensaba que había seguido adelante, pero no era así. Todo era un sueño. Estaba viviendo una pesadilla.
¿Qué sentido tenía vivir? ¿Cuál fue el punto de continuar cuando sentía ese dolor en mi pecho?
Miré a mi alrededor y vi una hoja de afeitar sobre el lavamanos. La tomé y la miré. No quería herir a nadie. No sabía lo que estaba haciendo, no estaba lúcida.
Todo lo que quería era paz.





Capítulo 23
 
Stephan.
 
—Están amenazando a la gente. Están asustados —dijo Alex mientras salíamos de mi oficina. Traté de mantener la calma.
—¿Cuál es el plan? —Ivan preguntó detrás de mí.
—No tocará a ninguno de los nuestros. Se los aseguro. Dimitrij, quiero que vigiles a todo el mundo. Asegúrate de que los investigadores traigan todo de vuelta —dije con calma.
—Sí, jefe —respondió rápidamente.
Si Alfredo pensaba en destruir mi imperio, estaba muy equivocado. Había construido este imperio durante diez putos años.
Bajamos las escaleras cuando un grito nos sobresaltó.
Dimitrij ya había sacado su arma al igual que Alex e Ivan. Mis ojos se abrieron de par en par cuando escuché que alguien me llamaba por mi nombre. Saqué mi arma.
—Es la voz de Katia —dijo Alex.
Corrí escaleras abajo, tratando de averiguar de dónde venían los gritos.
—Mierda. —Venían de la habitación de Jessica.
La puerta estaba abierta. Apunté el arma frente a mí mientras mis hombres me cubrían la espalda. Entramos en la habitación, pero me tensé cuando no vi a nadie. La habitación estaba vacía, pero escuché a alguien sollozar.
Me volví y vi que se abría la puerta del baño. Antes de que pudiera moverme, Dimitrij pasó a mi lado y entró al baño.
—¡Oh, mierda! ¡Mierda! —dijo, apresurándose hacia el baño.
Seguí a Dimitrij, pero cuando me acerqué, olí sangre. Corrí adentro y lo que vi casi me hace caer al suelo.
Katia me miró con los ojos hinchados por las lágrimas.
Jessica estaba cubierta de sangre. Tenía los ojos cerrados y estaba pálida. Me arrodillé junto a Katia.
—Tome —dijo Alex, entregándome unas toallas—. Debemos presionar sus heridas para detener la sangre.
Él estaba en lo correcto.
—¡Llama a Sam! —Ordene, sin quitar mis ojos de Jessica. Tomando las toallas de Alex, las coloqué en los cortes de Jessica. No se movió.
La tomé en mis brazos, no me importaba si estaba saliendo sangre.
—Jessica —dije.
Ella no respondió. Revisé su pulso. Aún respiraba. Ella estaba viva. Me levanté y la acosté en la cama, prestando atención a su estado.
Miré sus brazos ensangrentados. ¿Por qué lo había hecho?
Después de unos minutos, llegó Sam, nuestro médico personal.
—Estoy aquí —dijo y se sorprendió al ver a Jessica en tal condición.
—¿En serio? —pregunté irónicamente.
Sacudió la cabeza.
—Necesito limpiar las heridas para ver qué tan profundos son los cortes.
Sam comenzó a limpiar el brazo de Jessica. Solo podía imaginar el dolor que sentía, pero ¿por qué lo hizo?
—Gracias a Dios, los cortes no son profundos. Tiene mucha suerte de estar viva. Si no la encontraban a tiempo, dudo que todavía estuviera viva —dijo, mirándome.
—Tengo que hacerle algunos puntos —dijo entonces.
Le tomó varias horas limpiar sus heridas y coserlas.
Estaba preocupado, asustado y desesperado. Mis hombres salieron de la habitación tratando de calmar a Katia.
—Listo —dijo Sam.
—¿Estará bien? —pregunté, nervioso por la respuesta.
—Si te refieres a sus heridas, estará bien. Pero psicológicamente no tengo ni idea. Esto podría ser un intento de suicidio. Lo más importante ahora es entender por qué lo hizo y ayudarla a superarlo.
No podía creer sus palabras.
—¿Ha hecho esto antes? —él me preguntó.
—No, que yo sepa —respondí con sinceridad.
—Podría haber muchos factores en juego. Lo peor es la depresión. Algo la ha llevado a hacerlo. ¿Tiene pesadillas?
Mis ojos se agrandaron.
—Jessica tuvo una pesadilla hace unas semanas. Dijo que vio sangre en sus brazos.
—Hmmm, lo entiendo. Creo que Jessica está sufriendo de estrés postraumático.
—Joder —dije, pasando mis dedos por mi cabello.
—Eso es lo único que tiene sentido. Abuso, violación o presenciar algo que la marcó. —Me explicó.
—¿Qué tenemos que hacer? —pregunté desesperado.
—En primer lugar, tienes que ser paciente. No la obligues a decir nada. Muéstrale que te preocupas por ella. No la hagas sentir sola. Bromea, hazla sonreír. —Sugirió Sam.
—Le prescribiré un antidepresivo. Asegúrate de que los tome según mis indicaciones —dijo.
—Lo haré —le dije y le agradecí.





Capítulo 24
 
Jessica.
 
Me sentía débil. La luz de la ventana me despertó. Traté de voltearme, pero sentí un dolor en mi brazo. Abrí los ojos confundida, tenía los ojos hinchados.
—Buenos días —dijo una voz. Era Stephan.
—Buenos días —respondí con voz ronca.
—¿Cómo te sientes? —preguntó.
—No lo sé... extraña. Me duele la cabeza.
—¿Recuerdas lo que pasó? —preguntó, acercándose a mí.
Yo estaba en silencio. No quería abordar el tema.
—Jessica, ¿por qué hiciste esto? —preguntó, mirándome.
Yo no respondí.
—Si no nos dices, no podemos ayudarte. —Suplicó Stephan.
Me quedé muda. No quería decir la verdad, al menos por el momento.
Stephan estaba perdiendo los estribos.
—Jessica, necesitas saber que hay personas a las que les importas. Katia, los chicos… —dijo, deteniéndose.
No iba a decir nada, así que Stephan se fue.
Estuve sola unos minutos pensando en lo que había pasado cuando Katia entró.
—No vuelvas a hacer eso. —Me amenazó, secándose las lágrimas.
—Katia... yo... —balbuceé.
—¿Sabes lo doloroso que fue verte en ese estado? —me preguntó. Cerré los ojos sintiéndome culpable.
—Lo siento.
—Jessica, podemos ayudarte. Solo tienes que decírmelo. Habla conmigo, por favor —dijo entre lágrimas.
Estuvimos en silencio durante algún tiempo.
—Lo siento. Debí haberlo notado, pero pensé que estabas feliz —dijo.
—Estás equivocada. Estoy feliz contigo, Stephan y los demás —dije y era verdad.
Me miró confundida, esperando que continuara.
—Tuve una pesadilla anoche. Fue horrible. Incluso cuando me desperté, las imágenes todavía estaban grabadas en mi mente —susurré.
Katia abrió mucho los ojos, sorprendida.
—¿Tienes muchas de estas pesadillas? —preguntó.
—Sí, la mayoría de las noches —respondí.
Katia no dijo nada y me abrazó.
—Gracias por decírmelo. Si necesitas a alguien con quien hablar, estoy ahí, ¿de acuerdo? —dijo. Asentí.
—¿Tienes hambre? ¿Quieres que te traiga algo? —preguntó gentilmente.
No quería que me sirvieran, pero estaba débil y necesitaba comer.
—Sí, por favor —susurré.
—Bueno, ya vuelvo —dijo, y salió de la habitación.
◆◆◆
 
Evité mirar el lavamanos del baño cuando me sequé el pelo. Estaba limpio, pero no quería recordarlo.
Acercándome a la cama, me acosté, lista para irme a dormir, cuando alguien llamó a la puerta.
—Adelante —dije.
La puerta se abrió. Era Dimitrij.
—¿Cómo te sientes? —preguntó impasible.
—Bueno... —¿Qué estaba haciendo aquí?
—¿Sabes por qué tengo este corte? —preguntó, señalando el corte en su mejilla. Lo había notado la primera vez que nos conocimos, pero nunca tuve el valor de preguntarle cómo lo consiguió.
Negué con la cabeza.
—Hace unos años, los italianos me tomaron. Me mantuvieron como rehén durante seis semanas, tratando de obtener información sobre nuestro negocio. Me torturaron día y noche —susurró—. Todavía estaba vivo cuando Stephan y los demás me encontraron. Estuve en coma durante algún tiempo. Cuando me desperté, tuve que aprender a caminar de nuevo. Y después de un tiempo me diagnosticaron estrés postraumático —dijo.
Mi corazón se aceleró. ¿A cuántas personas había destruido mi familia? ¿Cómo pudieron ser tan crueles?
—Las pesadillas, las alucinaciones, la ira, la depresión se convirtieron en un hábito.
Sabía exactamente cómo se sentía.
—Recuerdo que intenté suicidarme, pero Stephan me detuvo... Todos en esta casa me ayudaron a superar ese momento oscuro de mi vida. Si estoy vivo hoy, se lo debo a ellos —dijo.
Yo estaba en silencio.
—Probablemente te estés preguntando ahora por qué te conté esta historia —se rio entre dientes—. Te digo esto porque quiero que sepas que yo sé cómo te sientes. Todos lo sabemos. Nadie es perfecto. Solo queremos ayudarte.
Me dejó sin palabras.
—No sé por lo que estás pasando, pero si has llegado hasta aquí, entonces eres una guerrera. No eres débil —dijo y se acercó a mí—. Vales mucho más que eso —dijo—. No renuncies Jessica. Estamos todos contigo.
Se volvió y salió de la habitación sin decir nada más.





Capítulo 25
 
Stephan.
 
Estaba en mi oficina. Mi mente seguía pensando en Jessica. Era todo lo que había estado pensando todo el día.
Necesitaba tiempo, me dije.
Un golpe en la puerta me devolvió a la realidad.
—¿SÍ? —dije.
Dimitrij entró.
—¿Entonces? ¿Dijo algo? —pregunté.
Sacudió la cabeza.
Pensé que Jessica se abriría con alguien que había pasado por lo que ella está pasando.
—¿No dijo nada? —Lo presioné.
—No, Stephan no está lista para hablar. Dale tiempo —respondió.
Me puse nervioso por sus palabras. Dimitrij lo notó.
—No podemos obligarla a hablar a menos que ella lo sienta —dijo.
—Lo sé —gruñí.
Necesitaba estar solo.
—¿Algo más? —me pregunto.
—No, puedes irte. —Lo despedí.
Dimitrij salió por la puerta sin decir nada más. Miré mi reloj. Ya era medianoche. Me dirigí a mi habitación, pero primero decidí ver a Jessica.
Abrí la puerta lentamente y noté que la luz seguía encendida.
—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Jessica.
—¿Cómo te sientes? —La corté en seco.
—Mejor —respondió.
Nos quedamos en silencio unos minutos hasta que ella decide romper el hielo.
—Quería agradecerles por las flores —dijo, señalando el ramo de flores sobre la mesa de noche.
Flores ¿Pero de qué estaba hablando? No le había comprado flores.
—¿Flores? —pregunté, confundido.
—Sí, Katia me dijo que estabas demasiado ocupado para traérmelas, así que me las trajo —explicó.
Katia? ¿Qué pensaba que estaba haciendo?
—Gracias —susurró.
—Oh, sí, claro, lo olvidé. Me alegro que te gusten —respondí—. Así que… Buenas noches.
—Buenas noches, Stephan —dijo y me retiré a mi habitación.
Katia lo va a pagar muy caro.
—¡Katia! —grité, bajando las escaleras.
Entré en la cocina. Seguía trabajando.
—Oh, Stephan. ¿Hay algún problema?
—¿Por qué le mentiste a Jessica? —escupí.
Katia me fulminó con la mirada. Nunca le había hablado así, pero esta vez había pasado el límite.
—Oh, Stephan, deberías haber visto cómo se veía cuando le dije que le compraste algunas flores. Tengo que decir que tuve una gran idea, ¿verdad? —dijo sonriendo.
Estaba furioso, ¿cómo se atrevía a hacer tal cosa?
—Katia, no deberías haber...
—Stephan, ¿estás ciego? ¿Crees que soy estúpida? —me preguntó.
No entendía a dónde me llevaba esto. La miré confundida.
—No.
—Oh, seguro que sabes de lo que estoy hablando —dijo.
—Katia, es mi vida. No tienes que interferir —escupí.
—¿Crees que no lo sé? Sé que Jessica toca el piano todas las noches. Para ti. Te gusta, admítelo. Deja de esconderlo.
—No tienes que decirme lo que debería o no debería hacer Katia. Mantente al margen —le dije nervioso.
—Solo le estás dando falsas esperanzas. Al final se sentirá decepcionada. No soy el hombre adecuado para ella.
—Pero…
La detuve.
—No, para, lo que sea que estés planeando, para. Un matrimonio, hijos, una familia no pueden existir en mi vida —le dije.
—Pero al menos inténtalo —dijo.
Me reí bajo mi bigote.
—Mi padre lo hizo, Katia, y mira adónde nos llevó —le dije mirándola.
—Bueno, eso no significa que se repetirá —respondió.
—Así es, tienes razón. No sucederá. No cometeré el mismo error que mi padre.
—Pero sientes algo por ella, Stephan —dijo desesperada.
—¿Pero no entiendes? Todo lo que siento es una debilidad. Una debilidad que solo lastimará a Jessica al final —dije y me fui.
Sus palabras me enojaron porque eran ciertas.
Me preocupaba por Jessica, pero odiaba admitirlo.





Capítulo 26
 
Jessica.
 
Ya habían pasado tres días desde lo sucedido. Nunca estuve sola. Pasé los días en compañía de Katia, mientras que por la noche estaba con Stephan.
Todas las noches tocaba para Stephan mientras me escuchaba. Luego leía un libro mientras él trabajaba en su computadora.
Después de lavarme, me preparaba para ir a la cama cuando alguien llamó a la puerta.
—¡Adelante! —dije.
La puerta se abrió lentamente y para mi sorpresa era Stephan.
¿Qué estaba haciendo aquí a esta hora?
—¿Estás ocupada? —susurró.
—Tengo muchas ganas de dormir —dije, sonando obvio.
—Vamos, quiero mostrarte algo —respondió con seriedad.
Fruncí el ceño, confundida. Stephan se acercó.
—¿Confías en mí?
Caminé hacia él.
—Sí, confío en ti —respondí en voz baja.
—Bien —dijo y tomó mi mano.
—Vamos.
Me sacó de mi habitación, bajamos las escaleras y salimos de la casa.
—¿A dónde vamos? —pregunté con curiosidad.
—Ahora lo verás —respondió divertido.
—¡Oh, Dios mío! —fue todo lo que pude decir. La vista frente a mí era impresionante.
Desde este punto de la casa se veía un riachuelo en medio de los árboles. Las rocas eran de diferentes colores, marrón, negro y rojo. Al otro lado del arroyo había un campo lleno de flores. El único sonido era el del agua. Fue la cosa más fascinante que jamás había visto.
—Es hermoso —susurré.
Escuché a Stephan acercarse a mí.
—Sí. —Afirmó.
Nos quedamos en silencio admirando la naturaleza.
—Vengo aquí cuando quiero aclarar mi mente —dijo.
Yo lo miré.
—Pensé que querías verlo. Lo necesitas más que yo.
—Gracias.
—No sé cómo hacerte sentir mejor. Así que pensé en traerte aquí. —Explicó.
—Es muy amable de tu parte —le dije sin palabras.
Stephan me miró, pero me volví hacia el arroyo.
El sonido del agua era muy relajante. No sé cuánto tiempo estuvimos en esa posición.
—Tenemos que volver —dijo en voz baja.
Asentí con la cabeza a pesar de que quería quedarme más tiempo. Stephan se volvió y un repentino pánico me detuvo. No sabía lo que me estaba pasando, así que me aferré a la chaqueta de Stephan. Se volvió, confundido por mi acción.
Quería algo, pero no sabía qué.
—¿Jessica? —preguntó, confundido.
Me miró intensamente, esperando una explicación. Miré hacia abajo, avergonzada.
—¿Puedes abrazarme? —susurré. Lo necesitaba.
Stephan se acercó y puso su mano debajo de mi barbilla, levantando mi rostro.
—¿Está segura?
Asentí.
Stephan me abrazó, acercando mi cuerpo al suyo. Descansé mi cabeza en su pecho. Podía sentir los latidos de su corazón acelerándose cada vez más.
Permanecimos en esa posición por un tiempo, cuando Stephan comenzó a separarse, no lo dejé.
Stephan se sorprendió. Levantó mi barbilla con sus manos y me miró fijamente. Se inclinó, sus labios estaban muy cerca de los míos.
Mi corazón empezó a palpitar más rápido. Caminé hacia él. Stephan miró de mis ojos a mis labios. Lo vi tragar y me miró de nuevo. Sabía lo que quería. Así que asentí un poco.
Sus ojos se iluminaron y me besó. Tenía los labios regordetes.
Le devolví el beso.
No quería que terminara. Mientras continuaba besándome, su lengua rozó mis labios. Sentí sus dedos acariciar mis mejillas y luego intensificó el beso.
Cuando suspiré para respirar, Stephan se apartó de mí, también sin aliento.
Lo miré y lo vi mirarme con ojos ansiosos.
De lo que no me di cuenta fue de que este era nuestro primer beso de verdad.





Capítulo 27
 
Jessica.
 
Estaba acostada en mi cama, completamente perdida en el libro que estaba leyendo, cuando Katia entró. Sentándome, cerré el libro. Katia se acercó, su rostro estaba brillante y en sus manos sostenía un gran ramo de rosas rojas.
—Stephan te mandó más flores —explicó Katia.
¿De nuevo?
Abrí mis ojos con felicidad. Amaba las rosas.
Katia las colocó sobre mi mesita de noche. Eran hermosas.
—No puedo creer que me haya dado más flores —dije sorprendida.
Tenía que ir a agradecerle de inmediato. Yo quería verlo.
Miré a Katia.
—A veces es un romántico —explicó.
Sonreí ante su declaración.
—Estoy muy feliz. Tal vez sea mejor si voy y le agradezco en persona —dije.
—Gran idea —dijo Katia, que salió por la puerta.
Iba de camino a la oficina de Stephan cuando Ivan me detuvo.
—¿Adónde vas? —él me preguntó.
—Tengo que ir a ver a Stephan —dije feliz.
—Está ocupado en este momento. Pasa en la tarde —dijo.
—Sí, tiene razón Ivan, pasa en la tarde Jessica. —Remarcó Alex.
Estaba decepcionada. Quería agradecerle.
—Está bien —dije, y me fui.
Cuando me volví para bajar las escaleras, escuché una voz familiar.
Stephan. Estaba dentro de una habitación y estaba a punto de llamarlo cuando vi a alguien más. Era Nina.
Stephan me dio la espalda, pero Nina me vio y sonrió.
Me miraba con la cara de alguien que había ganado un juego. Puso su mano sobre el hombro de Stephan, incluso acercándolo más a ella, y le plantó un beso en la mejilla.
—Stephan —dijo, a una pulgada de su rostro.
Stephan le dijo algo, pero no entendí.
Las lágrimas mojaron mis ojos.
¿Por qué lo había hecho?
Me dejó tocar el piano. Me había mostrado el arroyo y me había comprado algunas flores. Pensé que significaba algo para él, pero estaba equivocada.
Todo este tiempo solo se había estado burlando de mí. No era más que una mera presa para él.
Stephan.
 
Sentado en la silla, vi a Nina poner su bolso encima de la mesa mientras tomaba asiento frente a mí.
—¿Y entonces? —Pregunté con impaciencia.
Justo cuando estaba a punto de ir a visitar a Jessica, Nina había decidido llegar. Tenía que contarme todo lo que había descubierto, pero lo había olvidado por completo.
—No ha pasado mucho —dijo—. Alfredo y sus hombres siguen traficando mujeres. Nada ha cambiado.
—Mierda —espeté, enojado.
—Lo siento. Me gustaría ayudarte de alguna manera, pero...
—Ya has hecho más que suficiente. Pero ya no quiero que vayas. Se está haciendo demasiado peligroso, y cada vez que vayas allí, podría ser la última. Yo no te necesito más, puedes irte Nina —le dije a ella.
Ella me miró confundida y luego asintió.
—¿Qué hago ahora?
—Eres libre de ir a donde quieras —le respondí.
Me recliné en mi silla y me crucé de brazos.
—Puedes irte. —Le ordené.
—¡Oh! —La boca de Nina se abrió.
Sabía lo que estaba esperando, pero no lo iba a conseguir. Nunca más.
Ella sonrió y su expresión cambió.
—Stephan— comenzó, pero la interrumpí.
—Nina…
Antes de que pudiera terminar la frase, la puerta se abrió. Dándome la vuelta, vi a Katia.
—Jessica se lastimó —dijo sin aliento.
—¿Qué pasó? —pregunté preocupado.
—Se ha torcido el tobillo y no puede caminar —dijo.
Salí de la habitación y entré en la habitación de Jessica.
—Stephan —dijo.
—¿Estás bien? —pregunté, deteniéndome frente a ella.
—Estoy bien —dijo.
Vi su tobillo lastimado y me arrodillé, pero no lo toqué.
—¿Te duele si lo mueves? —yo pregunté.
—Un poco —respondió ella.
Levantándome la tomé en mis brazos.
—¿Qué estás haciendo? —pregunto ella
—Te llevaré con Sam —le contesté, él era el único que tenía alguna respuesta.
Me detuve frente al estudio de Sam y llamé. La puerta se abrió y Sam nos miró confundido.
Luego vio el tobillo de Jessica y sus ojos se abrieron.
—¿Qué pasó?
—Me torcí el tobillo —explicó Jessica.
La acosté en el catre de la habitación para que Sam pudiera verla.
—No es grave. No hay nada de qué preocuparse. En dos días sanará —dijo, rociando un spray en el tobillo—. Tienes que ponerte esta crema dos veces al día durante una semana, y luego estarás bien.
—Gracias —dijo Jessica.





Capítulo 28
 
Stephan.
 
Ella estaba sentada frente al piano, esperándome.
Cuando me vio entrar, sonrió. No había tenido la oportunidad de hablar con ella después de lo que pasó esta mañana. Me había estado evitando todo el día.
Empezó a tocar e inmediatamente me sentí mejor.
Después de tres canciones se detuvo. Estaba a punto de salir por la puerta, sin siquiera decirme buenas noches.
—¿Te gustaron las rosas? —pregunté.
—Sí, gracias —dijo, sin mirarme.
Me levanté. No quería que se fuera. Algo estaba mal.
—¿Adónde vas? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.
—A dormir — respondió ella secamente.
—Está bien, buenas noches entonces.
No me respondió y me quedé sin palabras. ¿Estaba haciendo algo mal?
Al día siguiente intenté evitar a Jessica. Me quedé encerrado en mi oficina y luego fui al gimnasio para desahogar mi frustración.
Apoyado contra la pared, traté de recuperar el aliento.
—Nos vas a matar uno de estos días —dijo Isaac.
—Eres demasiado terco para morir —le dije sin aliento.
—Tienes razón —respondió.
—¿Hay alguna noticia sobre los clubes? —pregunté poniéndome serio de nuevo.
—No, mañana Dimitrij volverá y nos contará los detalles de lo que averiguó.
Salí del gimnasio. Ahora era de noche.
Después de que Jessica tocó el piano para mí, no pude dormir. Decidí ir con ella. Sabía que era tarde pero no podía parar, tenía que verla. Me detuve frente a su puerta y la abrí. La habitación estaba a oscuras, solo la lámpara de la mesilla de noche estaba encendida.
Entré a la habitación. Jessica yacía con los ojos cerrados. Acercándome a ella, le acaricié la mejilla. Mis ojos se movieron de su cara hasta su pecho.
Estaba abrazando mi chaqueta. No pude evitar sonreír. Entonces era verdad.
Flashback.
Saliendo de mi habitación, me dirigí a la habitación de Jessica. Pero cuando vi salir a Tania, me detuve. Pareció sorprendida de verme, pero luego bajó la cabeza.
—Jessica, ¿qué estabas haciendo con la chaqueta de Stephan?
Con sus palabras, me congelé. ¿De qué estaba hablando?
Acercándome para oír mejor, me apoyé contra la puerta.
—No tienes que... —dijo Katia
—Duermo con ella —dijo Jessica brevemente.
—¡¿Que?! —Katia escupió.
Yo tuve la misma reacción.
Y luego sus palabras fueron suficientes para hacerme caer al suelo.
—Mantiene alejadas las pesadillas —explicó Jessica. Su voz era tan baja, pero entendí lo que dijo.
Fin del flashback.
Jessica se movió, pero no se despertó. Sabía una cosa con certeza.
Si mi chaqueta mantenía alejadas sus pesadillas, eso era lo que importaba.
—Dulces sueños —susurré y salí de la habitación.
Pasaron los días, pero Jessica seguía sin hablarme.
Me senté en mi silla, tratando de relajarme.
No entendía dónde me había equivocado. Estaba desesperado.
Pasé mi mano por mi cabello, frustrado.
Jessica.
 
Después de ver a Nina aferrada a Stephan, decidí contarle todo a Katia, con la esperanza de que pudiera ayudarme.
A partir de ese día me dijo lo que debía y no debía hacer con Stephan. Cada vez que me sonreía, me daba la vuelta. Podía ver que estaba perdiendo la esperanza, pero me había lastimado.
—Katia, ¿estás segura de que funcionará? —pregunté por millonésima vez.
—No te preocupes Jessica. Si él se preocupa por ti, no se rendirá tan fácilmente. Dale un poco de tiempo para pensar —respondió.
—Solo tienes que esperar. Él dará el primer paso.
—Ha estado haciendo movimientos durante tres días —dije.
—Bueno, tienes que hacerlo mejor. Sabes a lo que me refiero. —Arqueó las cejas
—¡Katia! —Nunca lo esperé de ella.
—Ten paciencia y verás que llegará —respondió.
¿Cuánto tiempo tenía que esperar?
¿Todavía más?
◆◆◆
 
Entré a la habitación para tocar el piano, pero noté que Stephan aún no había llegado. No era propio de él, por lo general siempre llegaba a tiempo.
Algo me llamó la atención. Mi mirada se desvió hacia la silla donde Stephan estaba sentado y vi una rosa.
Stephan fue tan dulce. La tomé en mi mano y la olí. Me pareció tan lindo.
—Veo que te gustan las rosas.
Me di la vuelta con sorpresa. Stephan estaba junto a la puerta con la camisa desabrochada.
Me sonrojé de vergüenza.
—Es hermosa, gracias —dije.
Caminó hacia mí y sentí mariposas en mi estómago. Me miró con nostalgia. Respiré hondo mientras nuestros cuerpos se tocaban. Puso su mano en mi mejilla, levantando mi rostro.
—Stephan...
—Jessica —susurró—, voy a besarte —dijo.
—Está bien —susurré.
Lo vi sonreír y luego capturó mis labios con los suyos. Stephan movió su lengua en mis labios, esperando que abriera la boca. Intensificó el beso y me estremecí. Stephan aprovechó la oportunidad para meterme la lengua en la boca. Le devolví el beso de la misma manera. Puse ambas manos sobre su pecho musculoso y me acerqué aún más.
Nos quedamos sin aliento y nos separamos.
—Creo que nunca me cansaré de tus besos —dijo, respirando. Su mirada era penetrante.
—Stephan...
—Ve. —ordenó—. Toca —dijo.
Y como todas las noches tocaba para él. Esta vez con más pasión.
Después de mis canciones dije buenas noches y me fui a dormir.





Capítulo 29
 
Jessica.
 
Estaba hablando con Katia cuando alguien llamó a la puerta. Ambas nos volvimos.
—Adelante —grité.
La puerta se abrió. Era Stephan.
—¿Quieres ir al arroyo? —me preguntó.
—Claro —respondí.
Salí de la habitación seguida por Stephan. Caminamos hacia el arroyo en silencio. El agua estaba fría. Dibujé círculos en la superficie, perdida en mis pensamientos.
—¿Está fría? —Stephan preguntó, detrás de mí.
—No mucho —respondí, tomando un poco de agua en mis manos.
—Siéntela —le dije, acercándome a él.
—No está mal —dijo, sintiendo la temperatura con los dedos.
Cuando lo miré, tenía la mirada fija en mí. Estaba a punto de retroceder, pero las manos de Stephan rodearon mis caderas, bloqueándome. Stephan puso su mano sobre mi cabello.
—Me gustan más cuando están sueltos —dijo—. Deberías dejarlos sueltos más a menudo.
—Está bien —respondí.
Stephan inclinó lentamente la cabeza hasta que nuestras frentes se tocaron. Pensé que quería besarme, pero no se movió. Entonces decidí tomar la iniciativa y lo besé. Lo escuché gemir cuando su lengua se encontró con la mía. Puse mis manos en su cabello, intensificando el beso.
—Joder —susurró. Nos separamos sin aliento.
Antes de que pudiera decir algo, me besó de nuevo. Le devolví el beso. Stephan me empujó contra un árbol. Dejando mis caderas, sus manos se abrieron camino hasta el dobladillo de mi camisa.
—¿Alguna vez te dije lo sexy que eres? —preguntó, rompiendo el beso.
◆◆◆
 
—Buenas noches —le susurré a Stephan después de tocar el piano.
—Buenas noches —murmuró.
Pero no quería que me fuera, podía verlo en sus ojos.
—¿Estás de mal humor ahora? —pregunté.
—No —dijo inocentemente—. Buenas noches Jessica.
Después de lavarme los dientes, salí del baño, pero me detuve cuando vi a Stephan sentado en mi cama.
—¿Stephan? —pregunté, confundida.
Llevaba su chaqueta, con la que yo dormía todas las noches.
Empecé a sudar frío. Traté de calmarme para explicarle la situación.
—Puedo explicarlo —dije.
Su mirada era intensa, pero no estaba enojado.
—No tienes que hacerlo —dijo, tirándola sobre la silla.
Lo miré, sorprendida.
—¿Cómo... cómo lo sabes? —pregunté nerviosamente.
—Te escuché cuando hablaste con Katia, cuando ella preguntó por la chaqueta —explicó.
—¿Estabas escuchando a escondidas? —pregunté.
Los ojos de Stephan se agrandaron ante mi tono.
—No, estaba caminando por el pasillo cuando te escuché —dijo, sonando sincero—. No la necesitarás más ahora.
—¿Qué quieres decir? —pregunté.
—Prefiero mostrártelo —susurró contra mis labios. Me tomó en sus brazos y salió de mi habitación.
—¿A dónde me llevas? —pregunté asustada.
—Haces demasiadas preguntas, Jessica —respondió.
Abrió la puerta de su habitación y me puso encima de su cama.
—Ya no necesitarás mi chaqueta, porque ahora dormirás conmigo —dijo sonriendo.
—Stephan —susurré, acercándome a él—. No tienes que hacer esto.
—Si tengo —respondió—. Me necesitas —continuó—. Y yo a ti.
Lo vi sonreír bajo su bigote.
—Lo sé —respondí.
—Tendremos que dormir —dijo entonces—. Tengo que cambiarme, mientras tanto, ponte cómoda —dijo, alejándose.
Tan pronto como entró al baño, me metí bajo las sábanas y de repente recordé que este era el lugar donde nos conocimos por primera vez.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por la vista frente a mí. Stephan había salido del baño solo con la ropa interior puesta.
—¡OH! —susurré, sonrojándome. Tenía un cuerpo magnífico, tenía que admitirlo.
—¿Te importa si duermo así? —preguntó—. Normalmente duermo desnudo, pero pensé que sería mejor así.
Estoy bien con eso, pensé.
—Hmmm, está bien —murmuré.
—Bien —dijo, acercándose a la cama. Él levantó las mantas y se acercó a mí. Puso su mano en mi cadera, acercándome a él.
—Buenas noches —dijo, besando mi sien.
—Buenas noches —respondí.





Capítulo 30
 
Jessica.
 
Ya habían pasado tres semanas desde que me corté las muñecas.
Quería quitarme los puntos, pero Sam dijo que era mejor esperar un poco más.
Habían sucedido muchas cosas en las últimas semanas.
La relación con Stephan se hacía cada vez más fuerte.
Cuando escuché cerrarse la ducha, solté un suspiro de alivio y cerré el libro, volviéndome hacia la puerta y esperando a que saliera. Se detuvo cuando me vio sentada en la silla.
—Aún no estás en la cama —murmuró, secándose el cabello con la toalla—. ¿No tienes sueño?
Negué con la cabeza.
—Quería terminar de leer este libro primero.
—Hmmm —Stephan tiró la toalla en la silla y se sentó en la cama, frente a mí.
—¿Cuántas páginas te faltan? —preguntó, curioso.
—Treinta. Me quedan algunos capítulos —respondí.
—Léelo y luego vayamos a dormir —dijo.
—¿Vas a mirarme todo el tiempo? —me burlé.
—¿Eso es un problema?
—Es un poco espeluznante.
—Me gusta mirarte. No puedo apartar los ojos de ti cuando estamos en la misma habitación.
Sonreí, mirando el libro.
Cuando finalmente lo terminé, lo cerré y lo puse en la silla.
—¿Todo listo? —preguntó. Asentí y él se acercó a mí.
—Levántate. —Ordenó—, estos labios, nunca me cansaré de besarlos —dijo con sus labios a centímetros de los míos.
—Por favor. —No sabía si le estaba rogando. Todo lo que sabía era que lo necesitaba.
Stephan acercó sus labios a los míos y me besó. Puso su mano en mi cadera y me acercó aún más a él. Mis manos tocaron su pecho desnudo.
Cuanto más lo tocaba, más se intensificaba el beso. Podía sentir su corazón latiendo salvajemente contra su pecho.
Continuó besándome con la misma pasión que antes. Bajó las manos hasta tocar el dobladillo de mi camisón y lo levantó hasta la mitad.
Stephan se separó, rompiendo el beso.
—Jessica, este es el momento de decir que no. Si continuamos, no creo que pueda parar —susurró.
Lo miré mientras ponía su mano en mi mejilla. Encontré el coraje dentro de mí, lo miré a los ojos y le susurré:
—No quiero que te detengas.
Los ojos de Stephan se agrandaron y luego sonrió.
Sus manos continuaron levantando mi camisón, pero no lo quitó por completo. Me miró a los ojos como pidiendo permiso.
Me encantaba cuando era dulce conmigo. Cuando asentí, no perdió el tiempo. En un abrir y cerrar de ojos, mi camisón estaba en el suelo.
—Eres hermosa —susurró.
Puso su mano detrás de mi espalda y sentí que sus dedos llegaban al aro de mi sostén. Sus manos temblaron al entrar en contacto con mi piel. Él estaba nervioso.
Cuando lo desabrochó, tiró el sostén al suelo junto a mi camisón. Tan pronto como se me descubrieron los senos, me cubrí de vergüenza.
—No. No lo hagas —dijo en voz baja.
Las manos de Stephan alcanzaron las mías y suavemente me las quitó.
Stephan se acercó y me besó. Sin separarnos, me empujó contra la cama.
—Acuéstate. —Ordenó, su voz llena de deseo.
Hice lo que me dijo. Me acosté en medio de la cama. Solo la ropa interior cubría mi cuerpo desnudo.
Nunca me quitó los ojos de encima mientras se quitaba el bóxer. Su pene ya estaba erecto.
Stephan se puso encima de mí. Me besó y sentí su virilidad golpear mi entrada.
Mientras continuaba besándome, sentí sus manos acercarse a mi pecho. Mis pezones se endurecieron con su toque. Yo lo quería.
Stephan se separó del beso, mientras sus manos todavía jugaban con mis pechos. Besó mi cuello y gemí. Sus labios continuaron el camino, hasta que llegó a mis pechos.
Stephan los lamió, chupó y tocó. Gemí, mis manos estaban en su espalda. Me estaba volviendo loca.
—Stephan... —susurré.
Stephan dejó mis pechos y me besó. Sentí su mano bajar a mi estómago. Dibujó pequeños círculos alrededor de mi ombligo y gimió de placer.
—Tu piel es tan suave —susurró contra mis labios. Luego sus labios siguieron el mismo camino que sus manos, dejándome besos.
En un abrir y cerrar de ojos me quitó la ropa interior. Estaba completamente desnuda. Stephan usó sus manos para separar mis piernas, interviniendo mientras continuaba cubriendo mi cuerpo con besos.
—Stephan, no. ¿Qué estás haciendo?
Sonrió y puso una mano en mi estómago.
—Quédate abajo. Déjame mostrarte cómo se hace.
Empecé a inquietarme.
—Shhh, no te preocupes, te encantará —susurró.
Cuando sentí el pene de Stephan al entrar, un gemido escapó de mis labios y mi cabeza se apoyó en la almohada.
—Estás toda mojada —dijo complacido.
Sus dedos tocaron mi clítoris y gemí aún más fuerte.
—Oh Dios mío...
Cuando bajó la cabeza, jadeé, mis manos alcanzaron su cabello. Sentí su lengua cuando entró.
Gemí cuando puso un dedo dentro de mí. Stephan se levantó y me besó apasionadamente.
—Stephan... —Gemí contra sus labios mientras él metía otro dedo dentro de mí.
—Por favor... —Supliqué.
—Shhh, déjame hacerlo —susurró.
Mis ojos se abrieron con placer.
—¡¡Ahhh, Stephan!! —Yo me vine.
Le oí gemir de placer. Me miró orgulloso de su trabajo.
Abriendo mis piernas aún más, se puso encima de mí.
—No he terminado todavía —dijo.
Me penetró sin piedad, pero tan pronto como lo hizo, los recuerdos se apoderaron de mí.
—No, no —grité—, ahora no.
Pero ya era demasiado tarde, en el lugar de Stephan, vi a Alfredo.
Las lágrimas mojaron mi rostro y me sentí débil.





Capítulo 31
 
Stephan.
 
Cuando estaba dentro de Jessica, gemí de placer. Estaba tan apretado. Estaba a punto de empujar aún más profundo cuando noté sus ojos. Jessica estaba llorando, sus ojos estaban muertos.
—¿Jessica? —susurré.
Pero ella no respondió. Mi corazón se rompió ante la vista frente a mí. Me miró como si no estuviera allí.
Oh, no, no, no. Inmediatamente salí de ella, asustado.
—¿Jessica? —Lo intenté de nuevo, acariciando sus mejillas.
Ella se apartó de mí, asustada.
Se agachó sobre sí misma y sollozó.
No estaba sucediendo. No puede ser verdad. No es mi Jessica.
—Jessica —susurré, acercándome a ella, pero ella jadeó de miedo.
No sabía qué hacer.
Cerrando los ojos, pasé una mano en su cabello. No podía creerlo. No quería creer que Jessica estuviera lidiando con ese dolor.
Pero por mucho que quisiera negarlo, la verdad estaba ante mis ojos.
Tuve razón desde el principio.
Jessica había sido violada.
Quería golpear al bastardo. Quienquiera que fuera, pagaría de la peor manera posible.
La evidencia estaba frente a mis ojos.
No quería creer que Jessica estuviera pasando por esto.
El cuerpo de Jessica estaba temblando.
Mi corazón no aguantó. La ira hacia el bastardo crecía cada vez más. Él era hombre muerto. No viviría mucho.
Por el momento, lo que más me importaba era Jessica. Me ocuparía de mi ira más tarde.
—Jessica —susurré. Tenía los ojos cerrados.
—No, no, no... por favor —murmuró entre sollozos.
No sabía qué hacer, pero una cosa llamó su atención. La chaqueta. La tomé sin esperar ni un segundo más. Me acerqué a ella y traté de consolarla.
—Shhh..., no voy a hacerte daño —le dije.
—La chaqueta... necesito la chaqueta —murmuró.
Esta vez no se la iba a dar. Yo estaba ahí ahora. Esta vez haría que las pesadillas de Jessica desaparecieran. Acercándome a ella, le susurré —: Jessica, abre los ojos.
Ante mis palabras se tensó. La tomé en mis brazos y la coloqué encima de mis piernas.
—Estoy aquí. No tengas miedo —le dije.
Dándole un beso en la sien le dije —: Mírame Jessica.
Se negó a abrir los ojos. Se acercó a mi pecho, buscando consuelo. Yo la abracé. Ella estaba temblando por todas partes.
—Soy yo. Estoy aquí. No me voy a ir.
Me tomó un tiempo calmarla. Jessica siguió llorando durante horas y traté de tranquilizarla.
—Estás a salvo aquí conmigo —le dije.
Jessica era mía y haría cualquier cosa para protegerla.
Su respiración se estaba volviendo regular y supe entonces que se había quedado dormida. Sin despertarla, la acosté en la cama a mi lado.
No dormí esa noche. No pude.
Jessica.
 
Me daba vueltas la cabeza y me dolían los músculos. Me sentía débil y lentamente abrí los ojos, tratando de recordar lo que había sucedido anoche. Frotándome los ojos, me di la vuelta en la cama, pero Stephan no estaba allí. Me di cuenta de que estaba desnuda y de repente los recuerdos de la noche pasada nublaron mi visión.
Stephan y yo íbamos a hacer el amor, pero Alfredo lo había arruinado todo. Stephan me consoló y luego me quedé dormida.
Todavía estaba perdida en mis pensamientos cuando se abrió la puerta del baño. Mis ojos se abrieron y me senté cuando Stephan salió.
Se acercó a mí y me cubrí con las sábanas. Cerré los ojos, asustada.
—Aquí está, póntelo —dijo.
Me puse el camisón y aparté las mantas. Poco a poco me ayudó a vestirme. Stephan levantó mi barbilla y nuestras miradas se encontraron.
—Jessica —murmuró.
No pude mantener el contacto por mucho tiempo, así que aparté la mirada.
—Jessica, mírame. —Negué con la cabeza.
—Tengo que ir al baño —dije.
—Jessica...
—Por favor, Stephan. —Lo miré con ojos brillantes.
Me levanté de la cama y salí de la habitación para entrar al baño.
No me miré en el espejo. Me di una ducha rápida, me lavé los dientes y me vestí.
Salí del baño, pero me congelé cuando vi a Stephan en mi habitación.
—Estabas tardando mucho. Me estaba preocupando. —Explicó.
—Vete —le dije.
—Jessica, no hagas eso. —Suplicó.
—No te quiero aquí —respondí.
—No me voy, no después de lo que pasó anoche —continuó—. No te dejaré ir.
—¿Por qué lo haces? —pregunté.
—Porque no quiero que pases por lo que pasaste la última vez. Necesito que te quedes conmigo —respondió.
Se acercó a mí y me tomó en sus brazos. Me acostó en la cama frente a él.
—Jessica, háblame —suplicó.
—¿Qué quieres que te diga? Ya sabes la verdad, pero si quieres que te lo diga, está bien, lo haré. Fui violada, Stephan —le dije entre lágrimas.
Stephan tomó mi rostro entre sus manos y secó mis lágrimas.
—Jessica, eres la mujer más fuerte que he conocido.
—Stephan...
Nadie me había dicho nunca tal cosa.
—No sé exactamente qué pasó, pero cuando estés lista para contarlo, estaré allí. ¿De acuerdo? —él dijo.
No dije nada, no supe qué decir.
—No espero que me digas nada, pero ahora que lo has dicho, por favor dime quién se atrevió a ponerte las manos encima. Mataré a ese bastardo.
Lo miré a los ojos. La ira y la venganza fueron todo lo que vi. Incluso si quisiera que Alfredo pagara por lo que me había hecho, no había forma de que pudiera decirle a Stephan la verdad.
—Por favor, no me preguntes por él. No quiero hablar de él —respondí.
—Está bien, cuando estés lista, estaré aquí.





Capítulo 32
 
Stephan.
 
Después de la breve discusión con Jessica esta mañana, me dirigí al gimnasio. Necesitaba desahogarme.
Cuando entré vi a Dimitrij y Alex entrenando y decidí unirme a ellos.
A los pocos minutos logré noquearlos a ambos, aunque con cierta dificultad, pero aún no satisfecho decidí golpear el saco de boxeo.
—Stephan, ¿qué te pasa? —Alex preguntó, mirándome.
Me volví hacia él por un segundo y luego me volví hacia la bolsa.
Esperaba que mi mirada fuera suficiente para hacerles saber que no quería preguntas.
Por suerte para mí, salieron de la habitación y me dejaron solo.
Cuando terminé de liberar mi ira, también salí del gimnasio.
Necesitaba una ducha, así que fui a mi habitación, pero antes de que pudiera abrir la puerta, Jessica me llamó.
—Stephan, ¿qué te pasó? —preguntó mientras se acercaba a mí.
—Peleé con los chicos, eso es todo. No tienes que preocuparte —dije, esperando que no me hiciera más preguntas.
—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté cambiando de tema.
—Voy a ayudar a Katia en la cocina —respondió, sin apartar los ojos de mí.
—Bueno, entonces no voy a detenerte —dije, entrando en mi habitación y cerrando la puerta detrás de mí.
Jessica.
—Bueno, entonces no voy a detenerte. —dijo Stephan, antes de cerrar la puerta detrás de él sin dignarse a mirarme.
Pero, ¿qué le pasaba?
Estaba perdida en mis pensamientos hasta que escuché hablar a Alex y Dimitrij.
—¿Sí? —Alex contestó el teléfono—. Bueno, entonces limpia antes de que llegue la policía. —Y colgó la llamada.
—¿Era Iván? —preguntó Dimitrij.
—Sí, ha habido un lío en el club. Voy a comprobar. Iván ya está limpiando —dijo Alex, volviéndose en mi dirección.
—Jessica, ¿estás bien? —preguntó Alex de la nada.
—Seguro, ¿por qué no debería? —respondí.
—No, nada, solo quería saber —dijo y se fue dejándome a solas con Dimitrij.
Estuvimos en silencio durante varios minutos hasta que se apoyó contra la pared.
—Sé lo que pasó —dijo.
—¿Qué quieres decir? —le pregunté. ¿Stephan le había contado todo?
—No te digo esto para hacerte sentir incómoda. Te lo digo porque quiero que sepas que nadie pensaría en ti de manera diferente solo por lo que te sucedió. Todos tenemos un pasado aquí. tenemos secretos no podemos juzgarte... Nadie lo hará jamás.
Sus palabras me hicieron llorar. Una vez más, Dimitrij demostró que estaba equivocada. Parecía aterrador al principio, al igual que Stephan.
—Especialmente Stephan —continuó—, es un buen tipo.
—¿Te lo dijo? —pregunté, curiosa.
—No había necesidad. Lo supe tan pronto como entró al gimnasio —respondió con sinceridad.
—¿Por qué se golpean? —le pregunté.
—Jessica, matamos gente. A veces, cuando no podemos matar a alguien o ponerle las manos encima, tenemos que liberar nuestra ira de otra manera —respondió.
—Oh, lo entiendo —murmuré. Su respuesta me tomó un poco desprevenida.
—Bueno, ahora creo que puedes volver al trabajo —dijo Dimitrij.
—Claro. Nos vemos luego —dije, dándome la vuelta y dirigiéndome a la cocina.
Dimitrij.
Cuando vi a Jessica bajar las escaleras, negué con la cabeza. Era demasiado inocente, demasiado amable y dulce para vivir en este mundo. No debería estar aquí.
Pero Stephan la deseaba. Se había enamorado locamente de ella, aunque todavía no lo entendía, pero podía verlo en sus ojos. El amor no debería existir en esta vida.
No podíamos tener ninguna debilidad. Esta era la regla de Stephan.
Sin amor, sin debilidades.
Pero Jessica era la debilidad de Stephan ahora.
Cuando desapareció de mi vista, me apoyé contra la pared. Mi celular sonó y respondí sin verificar quién era.
—Necesito verte ahora —dijo una voz ronca.
—Está bien —respondí antes de colgar.
Llamé a la puerta de la habitación de Stephan.
—Necesito que hagas algunas cosas —dijo.
Asentí y con su permiso volví a mi habitación.
Me di una ducha rápida y me cambié. Cogí el coche y salí de la propiedad.
Cuando llegué a mi destino, me tapé la cabeza con la capucha y salí del auto.
Se acercaron dos hombres.
—Te está esperando en su oficina —dijo uno de ellos.
Sin responder, entré al club. La puerta de su oficina ya estaba abierta. Cuando entré, la cerré detrás de mí y me volví hacia el hombre sentado detrás del escritorio.
—Dimitrij —dijo.
Mirando sus ojos penetrantes, asentí.
—Alfredo.





Capítulo 33
 
Una semana después.
Jessica.
 
—Jessica, ten cuidado. Estás a punto de caerte de esas rocas. —Me advirtió Stephan.
Me reí, saltando de una roca a la siguiente antes de sumergir los pies en el arroyo.
—Qué frío —grité.
—No me escuchas —respondió Stephan.
—Está bien. Deberías intentarlo también. —Sugerí.
—No, estoy bien —dijo, deteniéndose en la orilla.
Ya había pasado una semana desde lo sucedido. Después de esa noche, Stephan no había vuelto a retomar el tema y le estaba agradecida. Estuve tentada a decirle la verdad, pero el miedo a su reacción me bloqueaba todo el tiempo.
Después de todo, ¿qué podría decirle realmente?
Decir el nombre de Alfredo estaba fuera de discusión.
Pero incluso si le dijera algo, seguramente me haría otras preguntas que no podría responder.
—¿No quieres entrar? —pregunté. Stephan negó con la cabeza.
Me mojé las manos y me acerqué a él.
—Siéntela —dije, colocándolas en sus mejillas. Stephan hizo una mueca de frío.
—Está helada.
—Ops —le saqué la lengua.
Sin decir nada, se quitó la chaqueta y se remangó la camisa.
—Te daré una ventaja —dijo en broma.
—No me atraparás —bromeé.
—Ya veremos —dijo, sonriendo.
No esperé ni un segundo y comencé a correr junto al arroyo. Lo sentí cada vez más cerca mientras me tomaba en sus brazos.
—Te tengo —dijo sin aliento.
Me bajó. Estaba a punto de volverme hacia él, pero mi pie resbaló sobre la hierba mojada. Me aferré a Stephan.
—¡Mierda! —dijo, agarrándome.
Todo pasó rápido. Me caí. Sentí un chapoteo en el agua y vi a Stephan completamente mojado.
No pude evitar reírme. Pero me detuve tan pronto como vi su rostro. Me quedé quieta, esperando su movimiento.
Stephan rio. Nunca lo había escuchado reír así. Tenía una gran risa.
—Dijiste que no querías entrar —bromeé.
—¿Cómo diablos es posible que me cayera y tú no? —preguntó, decepcionado, cruzando los brazos. La camiseta blanca dejaba al descubierto perfectamente su cuerpo esculpido y debo decir que no estuvo mal. Stephan se dio cuenta de esto y arqueó las cejas.
—¿Te gusta lo que ves eh? Vamos, dame una mano —dijo.
Negué con la cabeza.
—Sé lo que quieres hacer, Stephan. No me voy a mojar —respondí. Si pensaba en tirarme al agua con él, estaba muy equivocado.
—Me dejaste así —dijo, llevándose la mano al pecho, haciendo un puchero.
—Sal o te enfermarás. —Le sugerí.
—Jessica, realmente necesito una mano. Creo que me lastimé —dijo.
—¿Que? —pregunté— ¿Dónde? —dije acercándome a él.
Cuando me di cuenta de mi error, ya era demasiado tarde. Stephan tomó mi mano y me arrastró al agua con él.
—Ops —repitió mis palabras.
—¡Stephan! —grité, el agua estaba helada.
—¿Que? —preguntó, fingiendo que no había pasado nada.
—Eres cruel. —Me aferré a él.
Ignorando mis palabras, envolvió sus manos alrededor de mi cintura y me besó tiernamente. Su lengua tocó mis labios, esperando encontrarse con los míos. Me tomó en sus brazos sin romper el beso.
Besó todo mi cuello, lentamente, mientras pasaba mis manos por su cabello, levantando las puntas.
Salió del agua y me estrelló contra un árbol. Puso su mano en mis caderas, sin dejarme ir. Sentí su lengua cuando entró.
Stephan rompió el beso. Mis ojos se abrieron, sorprendidos. Estábamos jadeando.
—Es mejor si nos detenemos —dijo, poniéndome en el suelo.
—Está bien—respondí.
Stephan respiró hondo y abrió los ojos. La lujuria fue todo lo que vi. El me deseaba.
—Stephan —susurré.
Sacudió la cabeza.
—Necesito un minuto —dijo antes de volver a cerrar los ojos.
Stephan siempre se detenía por mí. Dejó a un lado sus sentimientos dándome lo que necesitaba. Después de lo sucedido, no me había presionado para que hiciera nada que no quisiera. Esta fue la primera vez que estuvo a punto de perder el control.
Llevé mi mano a su mejilla y la acaricié suavemente. Los ojos de Stephan se agrandaron.
—Gracias —dije acercándome a sus labios.





Capítulo 34
 
Jessica.
 
Estaba sentada en el borde de la bañera con los ojos cerrados. Era tarde. Todo lo que pensaba en ese momento era lo que había sucedido esta mañana en el arroyo con Stephan. Las imágenes volvían a mí.
Stephan me deseaba, podía verlo en sus ojos.
Suspirando, salí de la bañera, secándome con una bata de baño. Miré mi reflejo en el espejo por última vez antes de salir del baño.
Quería a Stephan.
Abrí la puerta lentamente. Stephan estaba acostado en la cama con solo sus calzoncillos puestos. Estaba usando su teléfono celular, pero cuando me vio, sus ojos se abrieron.
—¿Jessica? —preguntó— ¿Por qué estás en bata de baño? ¿Has olvidado tu ropa?
Sentándome en la cama frente a él, me quité la bata, quedándome desnuda ante sus ojos.
—No quiero tener más miedo —dije.
—Jessica. —Entendió lo que quería decir.
—Ven aquí —dijo, señalando su pecho.
Obedecí sus órdenes y me puse encima de él. Puso su mano en mi mejilla y me miró a los ojos.
—¿Está segura? —Asentí—. Jessica, necesito que me lo digas. Necesito saber que estás bien —dijo.
—Estoy segura —le dije, mirándolo a los ojos.
—Está bien. Lo haremos así, tú encima de mí —dijo.
Palidecí y tomé su mano.
—Yo... —balbuceé, insegura.
—Lo sé, está bien —dijo.
Se quitó el bóxer rápidamente.
—Stephan, no lo sé... —murmuré.
Él sonrió y negó con la cabeza.
—Tu cuerpo ya sabe qué hacer. Haz lo que quieras —dijo.
Por primera vez, tenía las riendas.
Lo empujé suavemente contra el colchón y sentí su erección presionar contra mi entrada. Mis manos tocaron su pecho musculoso, pero cuando llegué a su pelvis, me detuve. Miré a Stephan sin saber qué hacer. Su mano tomó la mía y la colocó sobre su erección. Nuestras miradas nunca se fueron mientras mis manos se movían hacia arriba y hacia abajo.
Miré su erección y chupé su pene.
—Joder —dijo complacido.
Mi mano seguía subiendo y bajando mientras chupaba.
Gimió de placer.
—Jessica, si sigues así, me correré. —Me advirtió.
Con mis manos en su erección, me acerqué a Stephan y lo besé. Lo besé apasionadamente hasta que él se corrió.
—Aún no hemos terminado —dijo, colocándome encima de él para que su pene estuviera dentro de mí.
—Móntame, bebé —dijo, mirándome con malicia.
Empecé a subir y bajar cada vez más rápido, pero los recuerdos empezaron a nublar mi visión. Stephan lo notó.
—Jessica, abre los ojos. —Ordenó.
Le obedecí.
—Mantén tus ojos en mí, ¿de acuerdo? Soy yo —susurró.
Puso su mano en mis caderas, guiando mis movimientos.
Descansé mi frente contra la de él.
—Stephan. —Gemí de placer.
—Jessica —respondió—, joder. —Gimió.
Stephan tomó el control.
—Jessica, estoy a punto de cambiar de posición. —Me advirtió. Asentí con la cabeza y rápidamente me moví mientras me acostaba en la cama.
Me besó intensamente, sin detenerse ni un segundo.
—Jessica, mírame. Soy yo. —Me aseguró.
Mantuve mi mirada fija en él. Puse mis manos sobre sus hombros mientras Stephan empujaba más y más profundamente.
—Oh..., Stephan. —Gemí.
Nos corrimos juntos. Le oí gemir de placer. Nuestros ojos no se separaron por un segundo mientras él salía lentamente fuera de mí. Stephan levantó las mantas para cubrir nuestros cuerpos desnudos.
Volteó hacia mí.
—¿Estás bien?
—Sí —respondí.
Yo estaba cansada. Me acerqué a él y apoyé la cabeza en su pecho. Podía sentir su corazón latiendo salvajemente.
—Duerme Jessica —susurró, besando mi frente.
—Buenas noches, Stephan —susurré.
En ese momento me di cuenta de que Stephan no me había follado. Me había hecho el amor. Y había sido lo máximo.





Capítulo 35
 
Stephan.
 
Me desperté con la luz del sol que entraba por las ventanas. Me volví hacia el despertador. Eran las siete y media. Jessica todavía estaba durmiendo. Tenía una mirada tan angelical e inocente. Odiaba admitirlo, pero me volvía loco.
Lentamente me levanté de la cama tratando de no despertarla. Aproveché la oportunidad para cerrar las cortinas para que Jessica pudiera dormir un poco más.
Cogí mi ropa interior y me metí en la ducha. Me encantaba cómo el agua relajaba mis músculos temprano en la mañana.
El solo pensamiento de la noche anterior me emocionó y no por poco. Jessica finalmente confió en mí y no podría estar más feliz.
Sus manos que me estrechaban, sus besos, su cuerpo fantástico me había embrujado.
Sentí que mi erección se elevaba, así que decidí salir de la ducha rápidamente y me vestí.
Afortunadamente, Jessica todavía estaba durmiendo cuando salí de nuestra habitación.
Fui a la cocina y encontré a Katia preparando el desayuno. Tan pronto como me vio, me saludó.
—Buenos días. ¿Dónde está Jessica? —preguntó con una sonrisa en los labios.
—Ella todavía está dormida. Le llevaré el desayuno a la cama —dije.
—¡Oh! —Katia arqueó las cejas con sorpresa—. Prepararé tu bandeja entonces.
Me apoyé contra la pared con impaciencia.
—¡Aquí está! —dijo alegremente.
Tomándola en mis manos, le di las gracias y me fui a mi habitación.
Cuando abrí la puerta, noté que Jessica no estaba allí. Dejé la bandeja encima de la mesa y miré a mi alrededor.
—¿Jessica? —Llamé.
Cuando escuché que se abría la puerta del baño, me volví y vi a Jessica salir con su bata de trabajo. Diablos si era fabulosa.
—¿Stephan? —preguntó, sorprendida de verme—, pensé que te habías ido.
—Fui a buscar el desayuno. —Le expliqué.
—¡Oh! —susurró.
Me acerqué a ella y la besé en los labios.
—¿Tienes hambre? —pregunté, alejándome de ella.
—Sí —respondió.
Comimos en silencio lo que Katia nos había preparado. Cuando terminé, me despedí de Jessica y me dirigí a mi oficina.
◆◆◆
 
Mis hombres ya me estaban esperando.
—Dame un breve resumen de todo. —Ordené, sentándome en mi silla.
Dimitrij se acercó.
—He estado en los clubes, quince en total. Alfredo ha estado tranquilo durante las últimas semanas. Las mujeres están seguras y el negocio está en auge —dijo, entregándome algunos documentos.
Asentí y miré a Ivan.
—¿Qué pasó con las otras mujeres? —pregunté.
Sacudió la cabeza.
—No llegamos a tiempo —dijo, mirando hacia abajo.
Golpeé la mesa con el puño y me levanté enojado.
—¿Qué diablos quieres decir con que no llegaste a tiempo? ¡Lo sabes desde hace una semana! —grité, cabreado.
—Jefe, Alfredo sabía que lo estábamos espiando. Sus hombres tomaron caminos separados para entregar a las mujeres —explicó.
—¡Mierda! —Me pasé la mano por el pelo con frustración— ¿Cuántas? —pregunté.
—Una veintena de mujeres —respondió.
—¡Mierda! —grité, golpeando la mesa nuevamente.
Alfredo era parte del círculo de la trata de personas. Debido a su nueva alianza con la mafia mexicana, no pude detenerlo. Había perdido veinte mujeres a las que ya no podía tener.
—Ivan, te cambiaré de este trabajo —dije, tratando de componerme—, de ahora en adelante Dimitrij se encargará de eso.
—Alex —le dije, dirigiéndome hacia él.
—Estoy revisando las llamadas de Alfredo. He descubierto que solo es débil, pero si tiene la alianza de los demás, entonces es más fuerte. Está negociando con la mafia mexicana. Quiere ampliar su imperio. La forma de debilitarlo es aliarte con los mexicanos. —Explicó.
Me senté en la silla, tratando de calmar mi ira. Quizás hubiera sido mejor pedir ayuda a otras familias.
Aunque yo era el capo, la mafia rusa estaba formada por cuatro familias, cada una con tareas diferentes.
Habrían venido a rescatarme si les hubiera pedido, pero tenía que lidiar con eso yo mismo. No podía mostrar inferioridad. Sobre todo a esa escoria de Alfredo.
—¿Todavía nada del topo? —pregunté, cambiando el tema.
—Lo siento, Stephan. Alfredo está prestando atención a sus llamadas y creo que sabe que lo están espiando. Pero logré averiguar una cosa, que puede ser de tu interés —dijo.
—Habla.
—Por sus llamadas supe que está buscando una mujer, no sé quién es ella, pero creo que a Alfredo le importa mucho. —Explicó.
—¿Dijiste mujer? ¿No dijo ningún nombre? —pregunté, curioso.
—No, él no la menciona, pero creo que es su novia o algo así —dijo.
—¿La esposa quizás? —instó Dimitrij.
—No, Alfredo no está casado —dijo Alex.
—¿Cómo lo sabes? —Dimitrij continuó.
—Si se hubiera casado, ¿crees que nadie habría hablado de eso? —dijo, irritado—. De todos modos no pude entender por qué están buscando a esta mujer.
—No importa —le dije interrumpiéndolo—, averigua su nombre y luego veremos cómo movernos.
Asintió.
No tenía nada más que añadir.
Sabían que la reunión había terminado y se fueron.





Capítulo 36
 
Jessica.
 
Me estaba vistiendo cuando Stephan salió del baño, solo con una toalla alrededor de la cintura. Gotas de agua corrían por su pecho esculpido. No pude evitar desnudarlo con los ojos y él lo notó.
Acercándose a mí, levantó una ceja.
—¿Te gusta lo que ves? —Él bromeó, sonriendo.
Aparté la mirada. Sabía que era sexy y siempre lo usaba en mi contra.
—Ya sabes la respuesta —murmuré.
—No la he oído —dijo, acercándose de nuevo.
Negué con la cabeza, riendo.
—Ni en sueños. No lo repetiré. Ya lo escuchaste una vez —le dije.
—Bebé —dijo Stephan, con aspecto amenazador.
—Stephan, llegaré tarde. Tengo que ayudar a Katia con el desayuno —dije, alejándome.
Fui al baño a arreglarme el pelo. Me hice cola cuando vi a Stephan entrar ya vestido.
Caminó hacia mí por detrás y puso sus manos en mis caderas, acercándome a su cuerpo.
—No me diste un beso de buenos días —dijo, mirándome por el espejo.
Él empujó mi cabello hacia el otro lado y me besó en el cuello. Descansé mi cabeza en mi hombro, dándole más espacio. Gemí ante su toque.
—Stephan... no podemos... llegaré tarde... —dije, pero no se detuvo.
Me estremecí cuando sus manos llegaron a mis caderas, levantando mi uniforme de trabajo. Me estaba seduciendo y tuve que encontrar la fuerza para decir que no.
Sus manos llegaron a mis pantis y me tocó.
—Ya estás mojada y apenas te he tocado —dijo, contra mi piel.
Me besó detrás de la oreja y me quitó las manos de encima.
—Dijiste que llegaras tarde, ¿verdad? —murmuró.
—No queremos que Katia se enoje —dije sonriendo.
Dejé escapar un suspiro de alivio.
Después de una semana conocía a Stephan lo suficiente como para saber que le encantaba burlarse de mí. Le encantaba dejarme insatisfecha. Quería que le suplicara que continuara.
Me volví y lo besé. Stephan me devolvió el beso apasionadamente. Puso sus manos en mis caderas y me acercó a él.
Puse mis manos en su cabello y tiré de las puntas, haciéndolo gemir.
—Creo que nunca me cansaré de ti —dijo, contra mis labios.
Se apartó de mí, recuperando el aliento.
—Nos vemos en el desayuno —dijo, dejándome sola en el baño.
Me vi a mí misma en el espejo. Yo era un desastre. Tiré de mi cola hacia atrás, pero un pequeño moretón llamó mi atención. Me acerqué al espejo y volví la cabeza hacia un lado. Ahí estaba, en la base del cuello.
Stephan me había dado un chupetón.
—¡Maldito seas! —dije.
Decidí dejar mi cabello suelto y afortunadamente logré taparlo.
Pagará por esto, me dije.
Bajé corriendo las escaleras y entré a la cocina.
—Llegas tarde. —Me regañó Katia.
—Sí, lo sé, lo siento —respondí.
—¿Puedes decirles a Tania y Tatiana que es su turno de servir el almuerzo hoy? —preguntó Katia.
—Claro —respondí, saliendo de la cocina.
Estaba a punto de llegar a la sala cuando me topé con algo, o más bien con alguien.
Los ojos grises me miraron, pero también vi tonos de azul. Esos ojos me eran muy familiares. Me recordaron a Stephan. Pertenecían a un hombre alto y musculoso con el pelo corto y gris, de unos cincuenta años. Era muy encantador para su edad, pero su mirada no mostraba nada bueno.
Di un paso atrás, cerré los ojos y me disculpé.
—Disculpe, no le vi —balbuceé al hombre frente a mí.
El hombre se fue sin siquiera responderme. Lo miré sorprendida. Era como Stephan, pero mayor. ¿Era pariente suyo?
El hombre miró hacia atrás.
—Nina —dijo el desconocido al entrar en la sala.
Me volví hacia ella, pero ella no se dignó a mirarme.
—Lyvov —dijo Nina en estado de shock detrás de mí. Se acercó a él y lo saludó.
—¡Cuánto tiempo! —dijo ella.
Los dos se abrazaron antes de subir las escaleras hacia Stephan, quien había presenciado toda la escena, incluida mi cercano tropiezo. Desaparecieron de mi vista antes de que Stephan me diera una de sus miradas tranquilizadoras. Él entendió que le tenía miedo a ese hombre y tal vez no me culpó.
Su nombre, sin embargo, me resultaba familiar.
Lyvov.
Había escuchado ese nombre antes.
Lyvov, Lyvov...
¡joder! ¡No!
¡No puede ser!
Mi corazón latía más rápido y retrocedí con miedo.
Ahora entendía por qué se parecía tanto a Stephan.
Lyvov era su padre.





Capítulo 37
 
Stephan.
 
—¿Quién es ella? —Lyvov preguntó mientras entraba a mi oficina.
Sabía de lo que estaba hablando, pero ignoré la pregunta. Estaba en las escaleras cuando vi a Lyvov y Nina. También vi a Jessica congelarse al ver a mi padre. Sabía lo intimidante que podía ser y no la culpo por ello.
—Stephan, te hice una pregunta. —Gruñó.
—Y he decidido ignorarla. Ahora podemos discutir por qué te llamé —le contesté.
Mi padre se puso de pie cuando golpeó con los puños mi escritorio.
—¿Por quién me tomas? Después de todo lo que ha pasado, ¿dejas que una mujer se inmiscuya en tu vida? —dijo.
—No es asunto tuyo. —Grité.
Me levanté y lo miré.
—Mantente al margen. Lo digo en serio Lyvov. No me digas qué hacer —dije alzando la voz.
—Te he enseñado mejor que esto. Te lo dije antes de irme. Sin debilidades porque eso será lo primero que tus enemigos intentarán quitarte —dijo.
Tomándolo por la corbata, lo empujé.
—¡Lo sé! —Grité.
Lyvov se rio.
—¿Lo sabes? Entonces explícame por qué la miraste de esa manera —espetó.
Me detuve. Me estaba poniendo nervioso.
—Sabes muy bien cómo resultará —dijo.
Él estaba equivocado. La historia no se iba a repetir. Yo no lo iba a permitir.
—Te entregué el imperio, esta familia, porque pensé que no cometerías el mismo error —dijo irritado.
—¡No soy tu! —le respondí y le di un puñetazo en la cara.
Lyvov retrocedió, pero no cayó.
—Esto fue tu culpa. Fue tu error. No el mío. —Grité.
—Amabas a mamá y aun así la trajiste a esta puta vida, la mataste.
Sus ojos se abrieron y se acercó a mí enojado. Me empujó contra la pared.
—Tienes razón. Fue mi error y tú estás haciendo lo mismo. —Gritó.
Soltándome, dio un paso atrás.
—Harás que la maten. Entonces te perderás y eventualmente te llevarás a esta familia contigo —continuó.
Esto era lo que había sucedido en el pasado. Lyvov casi había arruinado el imperio, pero fui yo quien lo salvó de la ruina.
—Deja de compararme contigo —le dije.
Me acerqué a él y me dio un puñetazo en el estómago, furioso. Me defendí y le pegué en la mandíbula. Había cruzado la línea. Perdí el control y caí al suelo. Me puso las manos en el cuello, pero le pegué en la cara.
La puerta se abrió e Iván nos separó.
—Cambia de opinión mientras puedas. Te estoy ahorrando años de sufrimiento Stephan —abrió la puerta y se fue.
—Stephan...
—Iván, vete. —Le ordené.
Se fue sin pestañear. Necesitaba estar solo.
◆◆◆
 
No supe cuánto tiempo estuve allí. Horas tal vez, pero no podía moverme. Al final, alguien llamó a la puerta.
—¡Adelante! —Ordené.
La puerta se abrió para revelar a Jennifer, una de las sirvientas, con una bandeja en la mano.
—Dimitrij me dijo que le trajera la cena a su oficina —dijo.
¿Cena? Miré el reloj. Ya eran las ocho. Mierda.
—Ponla en mi escritorio —le respondí.
Esperé a que se cerrara la puerta, pero no fue así.
Jennifer todavía estaba allí.
—Stephan —comenzó—. Pareces muy estresado. ¿Puedo ayudarte de alguna manera? —preguntó.
Cerré mis ojos. A veces la follaba en mi oficina cuando necesitaba distracciones. Pero desde que llegó Jessica, ya no lo necesitaba. Sentí algo en mi paquete y mi mano agarró la de Jennifer.
—¡Sal de aquí! —Grité.
—Puedo hacerte sentir mejor. —insistió.
—No, vete. —Grité.
Respiré hondo, pero las palabras de Lyvov nublaron mi mente.
Cambia de opinión mientras puedas. Te estoy ahorrando años de sufrimiento Stephan.
Abrí los ojos y me levanté, tomando la muñeca de Jennifer. La empujé contra mi escritorio sobre su estómago. La escuché jadear de sorpresa, pero luego gimió cuando sintió mi polla.
—Fóllame Stephan —dijo.
Tomé la cola de caballo en mis manos y la tiré hacia atrás.
—No me digas qué carajo hacer. —Grité.
—Está bien, haz lo que quieras —dijo.
Le levanté el vestido y le quité la tanga. La tiré al suelo. Me desabotoné los pantalones y saqué mi polla.
Harás que la maten. Entonces te perderás y eventualmente te llevarás a esta familia contigo.
Le abro las piernas. Ya estaba mojada. Mi polla se acercó a su entrada, pero con sus gemidos, volví a la realidad. ¿Qué diablos estaba haciendo?
Me aparté de ella, disgustado por lo que estaba a punto de hacer.
No podía hacerlo, no a Jessica.
—¡Vete ahora! —Ordené, furioso.
—¿Que? —preguntó ella, sorprendida.
—¡Sal de aquí antes de que te vuele la cabeza! —Solté.
Jennifer se arregló rápidamente y se fue.
—¿Hablas en serio? —Dimitrij preguntó mientras entraba— ¿Te la ibas a follar a ella?
—¡No! ¡Me detuve a tiempo! —dije.
—¿Qué sientes por Jessica? —preguntó de la nada.
—No se suponía que fuera así. Se suponía que nada de esto iba a pasar. Mi plan era acercarme a Jessica para descubrir la verdad —respondí.
Ese fue el plan desde el principio. Acércame a Jessica, ganar su confianza y descubrir la verdad. Pero no sucedió de esa manera.
—Lyvov tiene razón. Tengo que dejarla ir antes de que sea demasiado tarde —dije con amargura.
—Lyvov tiene razón, ella es tu debilidad... pero también es tu fuerza —dijo mirándome a los ojos.
Me sorprendieron sus palabras.
—Has cambiado mucho desde que se unió a esta familia. No la lastimes —dijo.
Dimitrij tenía razón. Necesitaba a Jessica y ella me necesitaba a mí.
Salí de mi oficina, rezando para que Jessica pudiera perdonarme. Le iba a decir lo que iba a hacer con Jennifer.
Me detuve frente a la habitación donde Jessica tocaba el piano, pero la luz estaba apagada.
Fui a nuestra habitación, abrí la puerta, pero no había nadie dentro.
¿A dónde diablos se había ido?
—¿Jessica? —Llamé.
—Frío, despiadado, sin corazón, asesino. Stephan Ivanov no puede amar ni ser amado. Estas son las palabras por las que eres más conocido, ¿verdad?
Las palabras de Jessica me congelaron. Nunca la había visto tan enojada. Se rio, sacudiendo la cabeza.
—Jessica, ¿de qué estás hablando? —pregunté preocupado.
—Quería creerte. Quería creer que eras diferente, en cambio eres como todos los demás. —Gritó entre lágrimas.
No entendí lo que quería decir, pero sus siguientes palabras hicieron que el mundo se me viniera encima.





Capítulo 38
 
Jessica.
 
—¿Adónde vas? —preguntó Katia mientras subía las escaleras.
—Voy por Stephan, desde esta mañana no lo he visto —le expliqué.
Me dirigí a su oficina. Estaba a pocos metros cuando vi que se abría la puerta y que Jennifer salía corriendo con la ropa interior en la mano. Vino hacia mí, asustada.
—¿Qué pasó? —pregunté— ¿Por qué tienes la ropa interior en la mano?
Antes de que pudiera responder, escuché la voz de Dimitrij proveniente de la oficina de Stephan.
Jennifer se había ido sin darme una respuesta. Me acerqué aún más a la puerta para escuchar a escondidas. También escuché la voz de Stephan.
—No se suponía que fuera así. Se suponía que nada de esto iba a pasar. El plan era acercarme a Jessica para descubrir la verdad —dijo.
Mi corazón se rompió en mil pedazos. Las lágrimas mojaron mi rostro. No lo podía creer. Stephan todavía no confiaba en mí. Nunca me había creído. Se había estado burlando de mí todo este tiempo.
Me fui de inmediato. Ya había escuchado suficiente.
Corrí a mi habitación y traté de recuperar el aliento cuando alguien entró. Vi a Stephan acercarse y estallé.
—Frío, despiadado, sin corazón, asesino. Stephan Ivanov no puede amar ni ser amado. Estas son las palabras por las que eres más conocido, ¿verdad? —dije, volviendo mi mirada herida hacia él.
Ante mis palabras, Stephan frunció el ceño.
Me reí, negando con la cabeza.
—Jessica, ¿de qué estás hablando? —preguntó, preocupado.
—Quería creerte. Quería creer que eras diferente, en cambio eres como todos los demás —grité, entre lágrimas.
—Jessica, no entiendo.
Lo corté y fui directo al grano.
—¿Cómo has podido? ¿Cómo pudiste traicionarme? ¿Qué ya no soy lo suficientemente buena para ti? Dime, Stephan, dime que no acabas de follarte a Jennifer en tu oficina. —Grité, herida.
Las manos de Stephan se cerraron en puños y ni siquiera me miró a la cara.
Esa fue la confirmación. Ya tenía mi respuesta.
—Jessica no es lo que piensas.
—¿La has follado? —pregunté.
Él no respondió, apartando la mirada.
—Mírame y dime que no la follaste, Stephan. —Grité, incluso más fuerte que antes.
—Jessica... Eso no es lo que ocurrió —Insistió.
.
—¡Responde la pregunta! —dije, llorando.
—¡Jessica no es lo que piensas! —dijo.
—Así que la follaste —le dije.
Stephan negó con la cabeza y se acercó a mí.
—Te escuché con Dimitrij antes —expliqué— ¿Es eso cierto? ¿Lo que hay entre nosotros es solo un plan? —escupí.
Stephan se puso rígido ante mi acusación.
—No, Jessica ese era el plan. Lo era. ¡Ahora ya no lo es! —dijo.
Por mucho que quisiera creerle, no podía.
—¿Es todo esto una farsa? —dije, desesperada—. Dime por favor. Creo que ya he sufrido bastante en mi vida.
Trató de acercarse a mí, pero lo aparté.
—No, mantente alejado de mí. ¿Quieres saber la verdad? Está bien —espeté.
—Jessica… —comenzó, pero lo detuve.
—Fui violada a los dieciséis años. El hombre con el que me iba a casar me violó en mi decimosexto cumpleaños y siguió haciéndolo día tras día, año tras año —sollocé ante los recuerdos.
Las lágrimas mojaron mi rostro mientras continuaba.
—Mi padre nunca hizo nada. Yo estaba sola, ni siquiera me permitían salir de la casa. Me vendió a él —continué entre sollozos.
La boca de Stephan se abrió, tan sorprendido como yo. Estaba furioso.
—¿Quién lo hizo? —preguntó.
Yo no respondí. No podía decírselo.
—Me pegaba, me ataba a su cama y me castigaba si hacía algo malo —balbuceé.
En sus ojos solo vi ira. Respiré hondo, tratando de calmarme.
—Me las arreglé para escapar de casa un día cuando encontré tu auto y me escondí allí. Así es como nos conocimos. No soy el enemigo, Stephan. Solo estoy huyendo de esa pesadilla. —Le expliqué—. Solo soy una víctima.
Aunque era una Casamonica, no era enemiga de Stephan. Mi verdadero enemigo era mi propia familia.
Stephan se acercó a mí.
—¿Quién? —preguntó.
Vi que su cuerpo se tensaba cada vez más por la ira.
—¿Quién te hizo daño, Jessica? —Levantó la voz.
—¡Tú! —Grité, alejándome de él.
—Me lastimaste porque confié en ti. ¡Te di todo y tú me lo pagaste de esta manera! —Me congelé y luego contuve el aliento.
—Cuando me escapé, esperaba encontrar la felicidad. Entonces te conocí. Tú me salvaste —le dije entre sollozos.
Stephan se acercó y me secó las lágrimas.
—Jessica, lo siento mucho. Déjame explicarte —dijo.
—No hay nada que explicar —espeté—. Quiero que te vayas.
—No. No me iré hasta que me escuches —dijo.
—No, vete Stephan. —Grité.
Le empujé fuera de la habitación y apoyé mi espalda en la puerta, me acurruqué sobre mí misma y lloré durante toda la noche.





Capítulo 39
 
Stephan.
 
Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras me acercaba a la sala del piano. Abrí la puerta, pero Jessica no estaba allí. Cada minuto que pasaba sin ella, me asustaba.
Quería que me diera la oportunidad de explicarle.
Me golpeó, me ató a su cama y me castigaba si hacía algo mal.
Las palabras de Jessica fueron como una puñalada en el corazón.
No pensé que ella pasara por todo eso sola. El solo pensamiento me hizo hervir la sangre en las venas.
Cuando pusiera mis manos sobre ese bastardo, me vengaría.
Abriendo los ojos miré hacia el pasillo vacío.
Jessica necesitaba saber cuánto me importaba, así que me dirigí a su habitación, llamé a la puerta, pero nadie respondió.
Abrí la puerta, pero la habitación estaba vacía y oscura.
—¿Jessica? —Llamé.
Vi a Katia salir de su habitación y venir hacia mí. Quizás ella sabía algo.
—¿Dónde está Jessica? —pregunté.
—Está en mi habitación, Stephan. No quiere verte —escupió furiosa.
No presté atención a sus palabras y me catapulté a la habitación de Katia. Jessica estaba acostada en la cama y cuando la vi me detuve. Se acercó a la puerta para cerrarla.
—Jessica, detente —dije, poniéndome nervioso.
—Stephan, te dije…
—Sé lo que dijiste, pero ahora escúchame —le dije.
—¡NO! —dijo furiosa.
—¿Por qué lo haces? —no respondió y me cerró la puerta en la cara.
¿Y ahora?
◆◆◆
 
Jessica.
 
Había estado evitando a Stephan todo el día. Lamenté hacerlo, pero necesitaba reflexionar sobre lo que había sucedido. Pero cada vez llegaba a la misma conclusión. Tenía miedo. Temía que lo que sentía por mí fuera solo una mentira. Tenía miedo de que me olvidara tan fácilmente. Después de todo, tenía muchas mujeres listas para hacer fila y estar con él.
Siempre fui la segunda opción... Incluso con Alfredo. Aunque decía que yo era suya, no podía decir lo mismo de él. Era consciente de que me estaba engañando con otras mujeres, también porque lo hacía frente a mis ojos, obligándome a mirar.
Cerré los ojos, aparté los recuerdos y volví a la realidad.
Sabía que mi silencio no podía durar mucho, así que me dirigí a la sala del piano, esperando a que llegara Stephan.
Había pasado una semana desde que no venía a esta habitación. Con cada segundo que pasaba, me ponía más y más tensa.
¿Y si no venía?
Descarté el pensamiento cuando escuché que la puerta se abría, revelando a Stephan. Me miró durante varios minutos, luego se acercó a su silla y se sentó.
Ninguno de los dos habló mientras yo tocaba el piano. Stephan no me quitó los ojos de encima ni por un segundo. Cuando terminé de tocar, me levanté y me acerqué a él. Me senté en su regazo y lo abracé. Stephan hizo lo mismo.
—Jessica —comenzó, pero lo abracé con más fuerza.
—Déjame explicarte, ¿de acuerdo? Tengo que decir algo —dije.
—Está bien —respondió.
Lo miré a los ojos y tomé sus manos entre las mías.
—Lo siento —susurré.
Stephan no creyó mis palabras y negó con la cabeza.
—No, no… —No lo dejé terminar.
—No, Stephan escúchame —le dije.
—Siento haberte lastimado. Estaba enojada y no pensaba con claridad.
Respiré hondo y luego continué.
—Sé por qué lo hiciste. Sé por qué pensaste que yo era el topo, pero te perdono —le dije.
—Pero no puedo perdonarte por lo que hiciste con Jennifer —terminé.
Stephan me miró a los ojos todo el tiempo.
—No sé cómo fueron las cosas, pero lo único que sé es que la follaste. Tengo mis razones si no quiero que te expliques —le dije entre lágrimas—. Porque si me lo explicas ahora, dudo que me digas la verdad.
—¿Cuánto necesitas? —preguntó.
—No lo sé. Estoy muy confundida —susurré.
—Es difícil mantenerse alejado de ti Jessica. Es realmente doloroso. Pero no quiero que te arrepientas. Tienes todas las razones para estar enojada conmigo. Es todo culpa mía —dijo con sinceridad.
—Está bien —respondí.
—No tardes mucho. Te necesito. —Y me abrazó. Estuvimos en silencio un rato, después de lo cual rompí el abrazo.
—¿Dónde dormirás esta noche? —preguntó.
—En mi habitación —respondí.
—Nuestra habitación estará vacía hasta que me des la oportunidad de explicarte. Cuando estés lista, sabrás dónde encontrarme —susurró.
—Está bien —dije—. Ahora mejor me voy.
—Buenas noches entonces —dijo.
—Buenas noches, Stephan —respondí.





Capítulo 40
 
Jessica.
 
Habían pasado tres días desde que hablé con Stephan. Solo lo veía por la noche cuando le tocaba el piano, pero era solo eso, nada más.
El problema era que lo había perdonado, pero no sabía cómo decírselo.
—Jessica, tienes que dejar que te explique, solo para que sepas la verdad —insistió Katia.
—¿Pero de qué lado estás? —pregunté, volviéndome hacia ella.
—De ambos lados —respondió, sin pestañear.
Katia tenía razón, tenía que dejar que me explicara.
—Hablaré con él esta noche —dije, sin dejar de limpiar la mesa de la cocina.
—No, ve ahora Jessica —me dijo Katia, bloqueando mi mano.
—Pero…
—Sin peros. ¡Vete! —Me ordenó.
Salí corriendo de la cocina y me dirigí a su habitación. Lo vi en el pasillo mirando a la pared. Se veía aún peor que anoche. Tenía los ojos perdidos y la barba larga.
Me detuve cuando se volvió hacia mí. Stephan se cruzó de brazos esperando que dijera algo.
—Stephan…
—No puedo soportarlo más —dijo—. Te dije que no soy paciente —insistió.
—Stephan, por favor —dije, suplicando con mis ojos.
Caminó hacia mí y yo retrocedí hasta que choqué contra la pared. Malditas paredes. Siempre están en mi contra.
Stephan se detuvo frente a mí.
—Estaba a punto de venir a hablar contigo. —Le expliqué.
—¿Ah, de verdad? —escupió, furioso. Nunca lo había visto tan enojado.
—Necesitaba tiempo —susurré, asombrada por esa mirada.
—Me lastimaste y ahora necesito tiempo —dijo furioso—. Ahora lo haremos a mi manera.
Sin tener la oportunidad de decir más, Stephan me cargó sobre sus hombros.
—Bájame —grité, pero él me ignoró.
Cuando sentí una bofetada en mi trasero, grité. ¿Me acababa de pegar?
Podía ver las caras sonrientes de todos en nosotros y me sonrojé de vergüenza.
También le di una palmada en el trasero a Stephan, pero él no me soltó. Y él correspondió.
—Mover tu hermoso trasero en mi cara no ayuda a Jessica en absoluto. Así que te sugiero que te quedes quieta —Ordenó, sin dejar de caminar.
Caminó hacia nuestra habitación y abrió la puerta, luego la cerró detrás de él. Me tiró encima de la cama y reboté en el colchón. Abrí los ojos y Stephan ya estaba encima de mí.
—Stephan…
—¡Cállate! —Ordenó. Sus labios encontraron los míos y yo le devolví el beso. Cómo había extrañado sus suaves labios. Saboreé el beso todo el tiempo hasta que se separó por un segundo y me di cuenta de que mis manos estaban clavadas a las suyas en la parte superior de mi cabeza.
—Esta vez estoy hablando y tú me escuchas. Ni una palabra, bebé. No hasta que termine —dijo, sin soltarse.
Asentí. No quise enojarlo.
—Así es. Toqué a Jennifer. La toqué, pero no la besé ni siquiera la follé. No hice nada con ella, Jessica —confesó.
Confundida, lo miré.
—Iba a follar con ella, pero luego me detuve y pensé en ti. No podía hacerlo, no a ti. Estaba enojado con mi padre. Mi madre murió porque mi padre la amaba. Y tengo miedo de perderte. El solo pensamiento me vuelve loco. —Explicó, sin dejar de mirarme.
Mis ojos se iluminaron con sus palabras mientras continuaba. —No hice nada con Jennifer.
Mis manos tocaron sus hombros y me miró.
—Dime que me crees Jessica. —Suplicó.
—Te creo —le dije. Stephan me miró en estado de shock, no creía en mis palabras.
Estuvimos en silencio durante varios minutos cuando Stephan habló.
—El plan era acercarme a ti para saber quién era el topo —comenzó—, pero era solo una excusa. Era una excusa para acercarme a ti. Desde la primera vez que te vi, quise conocerte. El plan terminó el mismo día que se inició. Estaba tratando de convencerme de lo contrario, pero en el fondo sabía lo que estaba haciendo. Te necesitaba desde el principio —explicó sin detenerse—. La cagué, lo sé, pero te estoy pidiendo que me perdones. Dame otra oportunidad y nunca te haré daño —dijo mirándome a los ojos.
No dejé de llorar por un segundo ante las palabras de Stephan. Nadie me había dicho nunca tal cosa. Nadie.
—Sí que tienes facilidad de palabra —dije con voz ronca.
—Solo para ti, cariño —respondió ella—. Esas son lágrimas de alegría, ¿no? —preguntó sonriendo.
Asentí sin decir nada más.
—Bueno, a partir de ahora tus lágrimas solo serán de alegría —dijo, dándome un beso en la punta de la nariz.
—Eres realmente dulce —dije, limpiándolas con la muñeca de mi mano.
—Soy un asesino, Jessica. No soy dulce —respondió con seriedad.
Puse mis manos en su corazón.
—Aquí, eres dulce conmigo —le dije, mirándolo directamente a los ojos.
Stephan sonrió y luego habló.
—No sé qué es el amor, pero lo que siento por ti es genuino. —Confesó.
—Yo tampoco sé qué es —respondí con sinceridad.
—Entonces, lo aprenderemos juntos —dijo sonriendo—. Te prometo que todo será perfecto. Sé que esta vida no será rosa y blanca para ninguno de los dos, pero haré lo mejor que pueda.
Mis dedos alcanzaron sus suaves labios.
—Está bien, eso es todo lo que necesito escuchar. No quiero nada más, solo te quiero a ti —susurré.
Antes de que pudiera decir más, Stephan me besó apasionadamente. Gemí cuando puso su lengua en mi boca y puso mis manos en su cabello.
Nos separamos sin aliento.
—¿Me perdonas? —preguntó, mirándome.
—Sí, te perdono Stephan —le respondí y él sonrió mostrando todos los dientes—. Pero todavía estoy enojada por lo que le hiciste a Jennifer.
—Lo sé —susurró. Antes de que pudiera decir algo más, intercambió posiciones. Yo encima de él y me dio un beso.
—Puedes darme cualquier castigo —dijo divertido. Me estaba tomando el pelo de nuevo.
—¿Cualquier cosa? —pregunté, tan divertida como él.
—Sí, lo que sea —respondió. Me bajé de encima de él y me senté.
—Bueno, no puedes tocarme durante tres días —le dije.
Stephan saltó de la cama.
—¿Qué? —preguntó, sorprendido.
—Lo que escuchaste —le respondí seriamente.
—No. Ya he estado lejos de ti por una semana, no puedes hacerme eso —dijo, pasando una mano por las puntas de su cabello.
—Pero sí lo haré —respondí, divertida.
—Bueno, tengo otro tipo de castigo en mente —dijo, levantando las cejas.
Por supuesto que lo tenía. Después de todo, era Stephan Ivanov.
—Bebé —dijo con voz ronca. Oh, no, no, no, no. Conocía esa mirada.
Me alejé de él.
—No Stephan.
—Sé que quieres —dijo, con los ojos llenos de lujuria. Miré hacia abajo y vi su miembro excitado debajo de sus pantalones.
—Puedes hacer lo que quieras con este hermoso cuerpo —dijo, burlándose de mí.
—Stephan —dije poniendo mis manos frente a él.
—Quieres mi polla dentro de ti ahora, ¿verdad? Sé que ya estás mojada.
Tenía razón, pero no se la iba a dar.
—Stephan —dije, tocando su pecho—, son solo tres días.
Hizo un puchero.
—¿Un día? —Propuso.
—No, tres —dije seriamente.
—¿Un día y medio? —Negoció.
—No, tres y eso es todo —dije.
—Vamos, Jessica —insistió de nuevo.
—No, dijiste que un castigo —le respondí seriamente.
Afortunadamente, no tuvo la oportunidad de contestar cuando sonó su teléfono celular.
—¿Sí? Tenía razón —respondió, finalizando la llamada.
—Tengo que irme, pero hablaremos de eso esta noche —dijo, saliendo de la habitación.





Capítulo 41
 
Jessica.
 
Estaba acostada en la cama mientras Stephan se bañaba.
De repente, la puerta del baño se abrió para revelar a Stephan medio desnudo, vestido solo con bóxer. Caminó hacia la cama, sin dejar nunca de mirarme.
—Entonces, ¿cómo lo hacemos? —preguntó.
—¿Qué? —pregunté, sin entender lo que quería decir.
—No podemos tocarnos. ¿Cómo dormimos? —preguntó.
Señalé la silla al otro lado de la habitación.
—Puedes dormir allí —le dije.
—¿De verdad me estás echando de la cama? —preguntó sorprendido.
—Dijiste que esta es nuestra cama, así que yo también puedo decidir, ¿verdad? —pregunté.
Stephan hizo un puchero y se acercó a la silla. Me sentía culpable. Después de todo, esta es su habitación.
—Me voy a mi habitación —dije levantándome.
—No, quédate —dijo.
—Stephan…
—No, tienes razón, esta es nuestra habitación, así que puedes decidir echarme —dijo—. Así que vuelve a dormir. —Ordenó.
—Está bien, pero duerme conmigo —dije, no quería que durmiera en el sillón.
—Oh, está bien —dijo, sonriendo.
Apagué la luz de la mesita de noche y Stephan hizo lo mismo.
—Buenas noches —susurré.
—Buenas noches —respondió.
Ninguno de los dos se movió. Me acomodé en la cama y cerré los ojos. Sin embargo, no podía dormir, así que decidí ir al baño. Aproveché la oportunidad para ver a Stephan durmiendo como un ángel.
Entré al baño y me mojé la cara. Cuando regresé vi a Stephan sentado en la cama, mirándome.
—Pensé que te habías escapado. —Bromeó.
—No, no puedo dormir. —Confesé.
—Yo tampoco —respondió.
Me acerqué a él y lo abracé.
—Pensé que no podíamos tocarnos —dijo sonriendo.
—Cállate. —Ordené.
Necesitaba un abrazo de él por lo que le iba a decir.
—Mi nombre no es Jessica Shatov. —Confesé.
—Lo sé —dijo, no sorprendido.
Mis ojos se abrieron, asustados.
—¿Lo sabes?
—Revisé las bases de datos de la ciudad el primer día que llegaste y no encontré nada. —Confesó.
—¿Sabías que estuve mintiendo todo este tiempo? —pregunté, sorprendida.
—Sí —dijo.
—Entonces, ¿por qué dejaste que me quedara? —pregunté.
—Porque no quería dejarte ir —dijo.
—¿Y si fuera el topo? ¿O el enemigo? ¿Qué habrías hecho? —pregunté, sin querer saber la respuesta.
Stephan me miró durante un par de segundos.
—Debía haberte matado —dijo con sinceridad.
Me llevé la mano a la boca para no gritar.
—No soy el enemigo —dije.
—Lo sé —susurró.
—¿Por qué mientes entonces? ¿Jessica es al menos tu nombre? —preguntó— ¿De quién te escondes? —Presionó.
—Del hombre con el que debo casarme —respondí, y era la verdad. Stephan se congeló ante mis palabras y cerró los puños.
—¿Quién? —preguntó.
—Stephan, él me quiere, no importa si me escapé, no se detendrá hasta que me encuentre, viva o muerta —susurré.
—¿Quién es? —preguntó. Negué con la cabeza, no podía decírselo.
—¿Quién es, Jessica? —Presionó.
—¡No! —Levanté la voz.
—¿Por qué lo estás protegiendo? —preguntó, frunciendo el ceño.
Negué con la cabeza de nuevo.
—No, te estoy protegiendo. Es un hombre peligroso, Stephan —susurré.
—¿Es más peligroso que yo? —preguntó.
—No lo sé —respondí.
—Es hombre muerto —espetó—. Dime su nombre.
Me negué, por mucho que quisiera decirle, no podía o también habría muerto.
—¿Por qué eres tan testarudo? —pregunté.
—Porque no quiero perderte, quiero estar contigo. —Y era la verdad.
—Bebé, no me perderás —dije con sinceridad —. Aunque mentí sobre mi nombre y mi historia, quiero que sepas que lo que tenemos es sincero, lo que siento por ti es verdad —le dije, esperando que estas palabras me ayudaran cuando llegara el momento.
—¿Alguna vez me dirás la verdad? —preguntó, mirándome.
—Sí, cuando esté lista —respondí.
—Te protegeré, Jessica, no tengas miedo—, susurró en mi oído, abrazándome.
—Ahora vamos a dormir —dijo, alejándose de mí.





Capítulo 42
 
Jessica.
 
Ya habían pasado dos días desde mi confesión. Stephan no me había preguntado nada más y estaba agradecido. Tenía que decirle la verdad y pronto lo haría.
Solo quería disfrutar el momento un poco más antes de confesarlo todo. Después de eso no tendría otra opción, él decidiría qué hacer conmigo.
El castigo de Stephan había terminado y llegaría pronto. Estaba a punto de levantarme de la cama cuando vi un libro en el suelo. Me agaché para recogerlo, pero no pude levantarme. Alguien me había tomado por detrás y una mano me había tapado la boca para no hacerme gritar.
Me asusté. ¿Alfredo me había encontrado?
Traté de liberarme, pero el hombre me empujó hacia la cama. Se inclinó sobre mí y cerré los ojos, esperando lo peor.
Escuché una risa familiar.
—¡Stephan! —dije— ¡Me asustaste muchísimo! —grité. Stephan se bajó de mí y se pasó a la cama.
—Eres una chica mala —murmuró— ¿Cómo te atreves a coquetear con mis hombres? —preguntó, alzando la voz.
¡Oh entiendo! Estaba en problemas. Katia me había sugerido que lo hiciera para poner celoso a Stephan y aparentemente había funcionado.
Stephan me besó y me miró. —Querías ponerme celoso, ¿verdad? ¡Qué mal! —dijo. Besó mi clavícula y luego regresó a mi cuello.
—¡Oh! —Gemí, sintiendo su presencia entre mis piernas.
—Stephan —suspiré.
—Esta vez no voy a ser amable —dijo, alejándose de mí. Luego se acercó a mi oído—. Te follaré y esta vez no tendré piedad —susurró sensualmente.
Intenté cerrar las piernas, pero las rodillas de Stephan me lo impedían.
—Solo dime si es demasiado, quiero poner a prueba tus límites —dijo con voz ronca.
Asentí y tan pronto como lo hice, Stephan me quitó el vestido, lo rasgó y lo tiró al suelo. Se acercó a mí y me besó brutalmente. Nunca nos separamos, ni siquiera cuando él me quitó el sostén. Gemí cuando tocó mis pechos con sus dedos. Me metió la lengua en la boca y profundizó el beso. Sus labios me dejaron y dejó un rastro de besos hasta mis pechos desnudos.
Ya estaba mojada entre mis piernas y él lo sabía.
Stephan chupó mis pezones y gemí de placer.
—¿Te gusta? —dijo, burlándose de mí.
Yo no respondí. Llevé mis manos a su cabello y lo acerqué aún más a mí. Se separó y protesté.
—¿Me estás rogando, bebé? —preguntó en voz baja.
Lo miré con ojos llenos de placer.
—¿No? Bueno, pronto lo harás —dijo, quitándose la ropa quedó de pie desnudo ante mis ojos. Aproveché para quitarme la ropa interior.
—¡Abre tus piernas! —Me ordenó. Hice lo que me dijo, esperando con impaciencia. Antes de que pudiera decir algo, Stephan me dio la vuelta y puso mis manos y rodillas sobre el colchón.
Stephan no esperó y me tomó con fuerza.
—Mierda, estás toda mojada. —Gimió. — ¡Eres mía! —dijo.
—Sí —respondí. Estaba a punto de correrme, pero Stephan se detuvo.
—Stephan. —Protesté.
—No te puedes venir, todavía no. Acabamos de empezar —dijo sin aliento y me penetró una y otra vez. Tomó mi cabello entre sus manos, tirando de mi cabeza hacia atrás.
—Grita mi nombre. Quiero escuchar tus gritos de placer. Quiero que todos sepan que te estoy follando. —Ordenó.
Gemí de nuevo y finalmente me dejó correr.
—¡Stephan! —grité.
—Jessica —gritó y se acercó también.
Stephan me dio una palmada en el trasero antes de acostarse a mi lado.
—¿Te lastimé? —preguntó sin aliento.
—No —susurré, moviendo un mechón de cabello detrás de mi oreja.
—Bueno, porque todavía no he terminado contigo —dijo, recuperando el aliento lentamente.
Abrí los ojos y Stephan se colocó encima de mí.
—Lo que hiciste para ponerme celoso, me cabreó. Te follaré toda la noche para que aprendas —dijo.
Cumplió su promesa e hicimos el amor toda la noche. Perdí la cuenta de cuántas veces nos vinimos, pero cuando se derrumbó sobre mí, supe que habíamos terminado.
—Creo que he aprendido la lección —susurré antes de cerrar los ojos.





Capítulo 43
 
Jessica.
 
Fruncí el ceño cuando vi mi reflejo en el espejo. Stephan me había vuelto a dejar chupones por todo el cuerpo. Lo había hecho a propósito para que todos pudieran ver que yo era suya. Esas fueron sus palabras.
En las últimas semanas había llegado a conocer mejor a Stephan. Comprendí que era un hombre muy celoso y lo aprovechaba cada vez que podía para volverlo loco. A veces, un beso en las mejillas de sus hombres era suficiente para ponerlo celoso. Admito que solo lo hice por el sexo salvaje que venía después.
Como anoche. Con solo pensarlo, cerré las piernas. Me había follado una y otra vez. En la cama, contra la pared, en el suelo, en la mesita de noche y en el sillón. Habíamos hecho el amor con todas las superficies de la habitación.
Aparté mis pensamientos y seguí leyendo el libro que acababa de empezar cuando escuché que se abría la puerta.
—Bebé —dijo Stephan, entrando en la habitación.
—Oye —le dije cerrando el libro y volviéndome hacia él.
Caminó hacia mí y se sentó en el borde de la cama.
—Tengo que irme. —Anunció.
Mi corazón saltó de un latido. —¿Ir a dónde? —pregunté, agrandando mis ojos.
—Tengo que revisar algunos asuntos fuera del estado. Así que no estaré aquí por unos días. —Explicó mirando hacia abajo. Parecía arrepentido de irse.
—¿Cuándo? —pregunté, esperando que al menos fuera al día siguiente.
—Nos vamos esta noche —dijo mirándome a los ojos.
—Quiero que vengas conmigo. —Confesó, tomando mis manos entre las suyas.
Me inquietaba. No había salido nunca desde que me escapé de Alfredo. ¿Y si me encontraba? Era demasiado arriesgado.
—Los…
—¿Has estado alguna vez en el mar? —preguntó, sin dejarme terminar. Negué con la cabeza. Nunca se me permitió salir de la casa de mi padre.
—Vamos a California. Hay algunas playas hermosas allí —murmuró, sin dejar de mirarme.
No podía ir. Estaba demasiado asustada. Los hombres de Alfredo todavía me buscaban.
—Pero…
—Estarás a salvo conmigo. —Me cortó en seco, tratando de convencerme.
No dije nada, tenía muchas ganas de ir, pero salir me asustaba.
—Quiero que estés conmigo. Te necesito —dijo, levantando mi barbilla.
¿Cómo podría decirle que no? Lo pensé durante unos minutos. No podía seguir estando encerrada en esta casa ni en esta situación. Habían pasado muchos meses desde mi fuga y quizás Alfredo se había rendido.
—Está bien —respondí contra sus labios.
Stephan me abrazó, aliviado por mi respuesta.
—Bueno, no necesitas hacer las maletas. ¡Mis hombres ya lo han hecho todo! —dijo, dándome un beso húmedo en la frente.
Stephan me besó suavemente y acarició mis mejillas.
—¿Vamos? —preguntó, impaciente por irse.
Asentí. Bajamos las escaleras y vimos a los hombres de Stephan esperándonos en la puerta.
Tan pronto como salimos de la casa, sentí que el aire frío golpeaba mi piel desnuda. Stephan notó eso y puso su chaqueta alrededor de mis hombros.
—Será mejor que te pongas esto. Hace frío afuera —dijo. Nos acercamos al coche y Dimitrij abrió la puerta trasera para que pudiéramos entrar.
—No te preocupes, todo estará bien —dijo, tratando de tranquilizarme. Me senté en el asiento trasero y Stephan se unió a mí.
Escuché las puertas cerrarse y luego la voz de Alex retumbó a través del auto. —¿Listos?
Todos asentimos.
El coche empezó a moverse y miré por la ventana. Stephan nunca soltó mi mano. Estaba empezando a sentirme cansada, pero no quería dormir.
—Duerme, Jessica. —Ordenó, viéndome a los ojos.
—¿Cuánto tiempo se tarda en llegar a California? —pregunté.
—Siete horas. Ahora vamos al aeropuerto. Estaremos allí en media hora —dijo.
Iba a ser un viaje largo.
Aproveché para ver la ciudad que nos rodeaba por la ventana. Aunque era de noche, había mucha confusión.
Descansé mi cabeza en el hombro de Stephan.
Por primera vez estaba viendo la ciudad que nunca duerme. No pensé que este día llegaría nunca.
La gente que caminaba por la ciudad no sabían lo afortunados que eran. No sé cuántas veces he querido ser una persona normal, libre y con una familia unida. Pero la vida es injusta.
Una lágrima corrió por mi mejilla, pero la aparté antes de que Stephan se diera cuenta.
Cerré los ojos y dejé que la fatiga se apoderara de mí.
◆◆◆
 
Me desperté sintiendo que alguien me sacudía. Abrí los ojos y vi a Stephan sonreírme.
—Hemos llegado —dijo sonriendo.
Estaba en la misma posición en la que me había quedado dormida, pero ahora estaba en un coche diferente. Miré por la ventana. Habíamos llegado.
Stephan abrió la puerta y me dejó salir. El primer ruido que escuché fue el de las olas del mar y el grito de las gaviotas.
—¿Dónde estamos? —pregunté, mirando a Stephan. Ante nosotros había una casa enorme. Me asombró la vista frente a mí.
—Compré esta villa ayer. Es nuestra y la playa también. Seremos solo nosotros —susurró en mi oído.
—¿Solo nosotros? —pregunté asombrada. Asintió y caminamos hacia la playa. Admiraré el océano por primera vez en mi vida. Era magnífico.
—¡Vamos! —dijo Stephan soltando mi mano. Me quité los zapatos y comencé a caminar sobre la arena. Tomé un poco en mis manos para ver mejor la consistencia.
Stephan no se movió de su posición. Me miró sin decir nada.
Caminé hacia el océano y dejé que el agua fría me mojara los pies descalzos.
Cerré los ojos, tratando de saborear este magnífico momento hasta que sentí los brazos de Stephan rodear mi cintura.





Capítulo 44
 
Stephan.
 
Vi a Jessica vagar hacia el océano. No estaba segura de qué hacer, pero cuando sintió la arena empezó a correr hacia el agua.
Me subí los jeans para evitar ensuciarlos y me acerqué a ella. Puse mi brazo alrededor de su cintura y la acerqué a mí. Nos quedamos en silencio escuchando el sonido de las olas.
La besé detrás de la oreja y Jessica se dio la vuelta.
—Gracias por traerme aquí —dijo mirándome a los ojos. Nunca la había visto tan feliz. Después de todo lo que había pasado, esto era lo mínimo que podía hacer.
—¿Te gusta? —sonreí ante mi espléndida decisión.
—Sí, pero todavía no me has mostrado la casa —dijo haciendo un puchero.
Le di un beso rápido en los labios y luego tomé su mano.
—Vámonos entonces —le dije, llevándola hacia la casa.
Llegué frente a la puerta y la detuve.
—Espera, me olvidé de hacer algo —le dije y la levanté en mis brazos como a una novia.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella confundida.
—Te voy a meter a la casa —dije sonando obvio.
—¿Pero por qué? Ya sabes, yo también tengo pies —dijo irónicamente.
—No lo sé, Katia dijo que sería importante, no sé por qué —respondí.
—Es extraño —susurró, frunciendo el ceño.
La sorprendí después de cruzar el umbral. Le mostré la casa y lo último que vio fue nuestra habitación.
Era mucho más bonita que la que teníamos en casa, pero más pequeña.
En el centro de la habitación estaba la cama matrimonial, a cada lado dos mesitas de noche con lámpara. Un gran ventanal dejaba entrar la luz del sol y desde allí se veía muy bien la playa. Delante de la cama había un gran armario y al lado un espejo.
—¡Vaya! ¡Podemos ver la playa desde aquí! —dijo alegremente— ¡Es hermosa!
—Me alegro que te guste —le contesté, feliz de verla así—, pero ahora tengo que irme —dije, poniéndome serio de nuevo.
—¿Ya? —preguntó ella, decepcionada.
—Sí, pero no estaré lejos por mucho tiempo. —Confesé.
Salí de nuestra habitación y encontré a mis hombres en la sala de estar esperándome.
—Dimitrij, quiero que te quedes aquí con Jessica. —Le ordené.
—Venid conmigo. —Les ordené a los demás.
Me despedí de Jessica y me metí en el coche.
Tenía que comprobar que los clubes estuvieran bien. Cuando llegamos, salimos todos del coche.
Inmediatamente los gritos llegaron a nuestros oídos. Había una pelea. Bueno, veamos si vale la pena contratar a alguien nuevo.
Fui al mostrador y el hombre me reconoció de inmediato.
—Stephan ¿qué te trae por aquí? —preguntó, sirviéndome un trago.
—Vine a comprobar, ya sabes, el negocio es importante —respondí, tomándome la bebida de un trago.
Vi la pelea.
—¿Quién es ese? —pregunté, señalando al hombre musculoso en el ring.
—Lo llaman el Tigre. Es muy bueno —respondió el hombre.
—Quiero contratarlo —respondí sin perder tiempo.
—Lo siento, pero trabaja para Alfredo —dijo secamente el hombre.
—Bueno, no creo que vaya a rechazar el dinero que le ofrezco —respondí, cerrando mi mano en un puño. Escuchar el nombre de ese bastardo hizo que la sangre me subiera al cerebro.
Ordené a Ivan que se ocupara del asunto.
No vi el resto de la pelea. Ya sabía quién iba a ganar. Los gritos se hicieron más fuertes cuando me acerqué al auto.
◆◆◆
 
Cuando llegué a casa, el sol ya se había puesto. Entré y vi a Dimitrij sentado en el sofá viendo la televisión.
—Jessica está arriba —dijo, sin apartar los ojos de la pantalla.
Fui a nuestra habitación y escuché algo de música. Me acerqué y lentamente abrí la puerta para revelar a Jessica que estaba bailando sensualmente.
Me apoyé en la puerta y la admiré. La forma en que movía mi trasero me estaba poniendo duro. Cuando se volvió y me vio, se detuvo. Camine hacia ella.
—¿Cuánto tiempo has estado ahí? —preguntó, sonrojándose. Su cabello estaba desordenado, pero de todos modos era hermosa.
—Hmmm, ¿importa? —pregunté, levantando su barbilla y besándola.
—Oye, ¿quieres meterte en el agua? —le pregunte a ella.
A pesar de que estaba oscuro, el agua todavía estaba tibia y podíamos estar solos sin nadie alrededor.
—Me encantaría, pero primero no tengo traje de baño y segundo no sé nadar —respondió, mirando hacia el suelo.
—Bueno, no necesitas el traje de baño... —dije, guiñando un ojo.
La boca de Jessica se abrió, sorprendida por mis palabras.
—¿A qué te refieres? —preguntó, esperando haber entendido mal.
—Quiero decir que puedes venir así, no necesitas el traje —susurré— y yo te sostendré en el agua, no tienes que tener miedo —dije, esperando que aceptara mi propuesta.
Jessica lo pensó durante unos segundos, pero finalmente estuvo de acuerdo.
—Bueno, te esperare afuera —le dije besando su mejilla.
Salí de la casa y llegué a la playa, comencé a desnudarme, quedándome solo con el bóxer.
Entré al agua tibia y admiré la luna brillando en el cielo nocturno.
Después de unos minutos, Jessica se unió a mí y se paró a mi lado.
—Es hermoso aquí —susurró en mi oído, mirando a la luna conmigo.
Me volví hacia ella y la tomé en mis brazos, dejando que sus piernas se envolvieran alrededor de mi cintura.
—Eres hermosa —le susurré.
Jessica se sonrojó ante mi cumplido. Me encantó el efecto que todavía tenía en ella. Me hizo sentir en el séptimo cielo.
—Stephan, yo... te necesito —dijo, mirándome directamente a los ojos.
No lo dudé ni un segundo y la besé.
Jessica llevó sus manos a mi cabello, levantando las puntas, mientras yo aprovechaba para poner mi lengua en su boca. Nuestras lenguas lucharon por dominar.
No pude contenerme más, así que decidí salir del agua con Jessica en mis brazos.
Nuestras bocas nunca se separaron. Con cuidado, abrí la puerta de nuestra habitación y dejé suavemente a Jessica en la cama. Me senté encima de ella y saboreé cada centímetro de su cuerpo. Besé su cuello y luego bajé lentamente a sus pechos, que se endurecieron con mi toque.
—Stephan... — dijo en voz baja—, por favor —suplicó.
—Shhh, déjame. Te gustará —susurré y continúe besando sus pechos. Lentamente bajé hasta su vientre y con un movimiento rápido le quité las bragas, dejándola desnuda ante mis ojos.
—Te ves hermosa —le dije, capturando sus labios con los míos.
Jessica acarició mi pecho hasta llegar a mi bóxer. Me lo quitó y sentí mi erección presionar contra su muslo.
Me aparté de ella para asegurarme de que estaba bien. Mirándola a los ojos, la penetré lentamente y comencé a moverme.
—Stephan, yo... —dijo, sin terminar la frase.
—Shhh... —susurré, besándola.
Aceleramos el paso. Nuestros gemidos cubrieron la habitación. Me apoyé en la cabecera de la cama para ir más profundo y poco después llegamos los dos.
Salí lentamente de ella y cubrí nuestros cuerpos con las mantas. Jessica se acurrucó contra mí, bañándome de besos.
—Qué cariñosos estamos esta noche —le susurré al oído. Nunca había visto a Jessica así.
—Te extrañé. —Explicó, mirándome a los ojos.
—Yo también —le dije, besándola.
Jessica se apartó de mí y apoyó la cabeza en mi pecho. Envolví mis manos alrededor de su cintura, sosteniéndola cerca de mí.
Esperé a que se durmiera y luego dejé que la fatiga se apoderara de mí.





Capítulo 45
 
Jessica.
 
—¿A dónde vamos? —pregunté por millonésima vez cuando Stephan me sentó en el auto.
—A algún lugar —respondió vagamente.
—Esa no es una respuesta. —Protesté.
—Es una sorpresa cariño —dijo sonriendo.
—Pero quiero saber. —Hice un puchero.
—Es una sorpresa Jessica. Dale un respiro al pobre, Cristo bendito —dijo Dimitrij. Stephan lo fulminó con la mirada.
—¡Púdrete! —dijo Stephan —¡Cállate! —Le ordenó.
—¡Oh, está enojado esta mañana! ¿No folló anoche? —Dimitrij preguntó irónicamente.
—Te dispararé si no te detienes —dijo Stephan con seriedad. Pude ver la ira en sus ojos. Si no hubiera sido Dimitrij, no habría pensado ni dos segundos para matarlo.
—Dale un respiro, de lo contrario tendré que limpiar todo —respondió Iván, bromeando.
Fui a la oreja de Stephan.
—No tengas celos, no hay ninguna razón —susurré, tratando de calmarlo.
—Siempre sabes cuándo decir lo correcto —respondió, mirándome.
Besó mi sien y apoyé mi cabeza en su hombro. Permanecimos en esa posición hasta que el coche se detuvo.
—Ya llegamos. —Anunció Stephan—. Cierra los ojos.
Hice lo que me dijo y salimos del coche. Stephan tomó mi mano y dio un paso adelante.
—¿Puedo abrirlos ahora? —pregunté con impaciencia.
—No, te diré cuándo puedas hacerlo —respondió. Caminamos un par de minutos y luego Stephan se detuvo.
—Ahora puedes abrirlos —dijo. Lo hice y la vista frente a mí era impresionante.
Me había llevado a Hollywood Hills y desde aquí se podía ver toda la ciudad.
—No tengo palabras, Stephan —dije y era verdad. Me volví hacia él y lo abracé con fuerza.
—Gracias. Yo… —No pude pronunciar más palabras. Stephan me miró sin comprender.
—¿Te gusta? —le pregunté, esperando que no entendiera lo trataba de decir.
—Por supuesto que me gusta —dijo, sonriendo entre dientes.
Stephan no me soltó y en ese momento comprendí cuánto lo amaba. Era todo lo que necesitaba. Era perfecto para mí. Pero yo no era para él. La culpa que estaba sintiendo se estaba volviendo demasiado pesada. Ya no podía mentirle. Había ido demasiado lejos y merecía saber la verdad. Cada día que pasaba lo traicionaba más y más. Tenía que decirle la verdad. Incluso si eso significaba morir.
Stephan se dio cuenta de que ya no sonreía y aproveché para romper el silencio.
—¿Podemos volver a la villa? —No podría decírselo aquí—. Tengo que decirte algo.
Stephan se preocupó. —¿Pasa algo malo? —preguntó, poniéndose serio.
—Por favor, Stephan. Es importante —le dije, mirándolo a los ojos. Stephan me abrazó, tratando de consolarme.
—Sea lo que sea, está bien —susurró, besando mi mejilla.
—Lo que siento por ti es real, Stephan. No lo olvides —le dije.
Stephan se separó y me besó.
—Tú eres mi todo. La razón por la que sigo viva. La razón por la que sonrío todos los días —continué.
—Jessica… — comenzó, pero lo detuve.
—Cuando te diga la verdad, recuerda estas palabras —le susurré al oído.
Stephan no dijo nada y me besó apasionadamente, como si fuera nuestro último beso.
Nos acercamos al coche y el trayecto fue silencioso. Ninguno de los dos habló.
Esperaba que lo que sentía por mí fuera más fuerte que su venganza.
Volví a la realidad cuando el coche se detuvo.
—¡Mierda! —dijo Alex, deteniendo el coche.
—¿Qué diablos están haciendo aquí? —gritó Iván.
Stephan se quedó helado con lo que vio delante de él. Vi la ira en sus ojos. Parecía un asesino despiadado.
—Stephan —dije, tratando de entender.
Alex salió del coche seguido de Ivan e Isaac. Los vi sacar sus armas y apuntar frente a ellos. Stephan me tomó del brazo y me condujo detrás de él. Estaba escondida por su espalda musculosa cuando Alex e Ivan se acercaron, formando un círculo. Yo en el medio. No pude ver nada. No entendía lo que estaba pasando.
Iván se me acercó. Su expresión no mostró emoción, al igual que la de Stephan.
—¿Qué estás haciendo aquí? Este es mi territorio —gritó Stephan.
—Estoy aquí para tomar lo que es mío —dijo una voz masculina.
Reconocí esa voz de inmediato. La habría reconocido entre mil. Era la misma voz que me torturaba día y noche.
Alfredo.
Demonios. No. No puede ser. No puede ser real. Quería llorar y gritar, pero se me formó un nudo en la garganta. Respiré hondo, tratando de calmarme. Todavía me estaba escondiendo detrás de Stephan, pero podía ver su expresión divertida. Conocía esa mirada. Era sarcástico.
—Cariño, es hora de irse a casa —dijo Alfredo, extendiendo su mano en mi dirección.
Me escondí detrás de Stephan, asustada. Realmente no estaba sucediendo.
No se suponía que fuera así. Todos se quedaron paralizados ante las palabras de Alfredo. Ivan, Isaac, Alex y Stephan. Nadie habló.
Terminaría en un baño de sangre hasta que una de las dos familias muriera.
Y en ese momento no supe cuál.
Los Ivanov o la Casamonica.
—Quita tus ojos de ella. —Ordenó Stephan—. Y sal de mi territorio. —Remarcó.
—No estamos aquí para comenzar una guerra —dijo otra voz familiar.
No. Estaba acabada. Estábamos perdidos.
—Estamos aquí para tomar lo que es nuestro —dijo la voz.
—Salvatore, que placer verte —dijo Stephan.
Todos los hombres alzaron sus armas.
—El placer no es mutuo, Stephan —respondió mi padre.
—Vete. —Ordenó Isaac— O te volaré la cabeza.
No terminaría bien y Stephan eventualmente resultaría herido.
—¿Ves a mis hombres apuntándote con armas no? Como dije, estoy aquí para recuperar a mi Jessica. Ella vendrá conmigo y nadie saldrá herido —dijo Alfredo.
Quería gritar. Estaba paralizada.
—¿Tu qué? —preguntó Iván, mirándome.
Stephan no dijo nada. ¿Por qué estaba en silencio?
—Oh, veo que no te dijo la verdad. Qué lástima —dijo Alfredo—. Bueno, déjame que te la presente. La mujer a la que estás protegiendo se llama Jessica Casamonica. La hija de Salvatore y mi futura esposa. —Concluyó.
—No —susurré.
Alex me miró, en estado de shock, Iván e Isaac abrieron la boca con incredulidad, mientras que Stephan, nada. Continuó mirando a Alfredo.
—Vamos, vamos Jessica. No seas tímida. Tenemos que ir a casa. —Instó mi padre.
Recé para que Stephan recordara todo lo que le había dicho.
—Tienes que pasar sobre mi si quieres llevarte a Jessica —respondió Stephan, cubriendo mi cuerpo aún más.
—No digas eso Stephan. Estoy seguro de que tu imperio es más importante que una puta que calienta tu cama todas las noches —respondió Alfredo.
—Iván, déjala entrar a la casa. —Ordenó Stephan, sin apartar los ojos de Alfredo.
Iván hizo lo que le dijeron y me acompañó hasta la puerta. Stephan se volvió un segundo para verme, pero no pude entender lo que estaba pensando.
—Sal de aquí. Esta es la última vez que te lo diré. Solo una bala es suficiente para comenzar una guerra —dijo Stephan con seriedad.
Alfredo enarcó las cejas y me miró. —Tienes razón. Dejemos que Jessica decida —dijo.
Stephan cerró la mano en un puño, más furioso que nunca.
Alfredo me guiñó un ojo. —Te espero amor— y con eso se subieron al auto y se fueron, dejándonos solos.
Stephan pasó a mi lado sin mirarme a la cara. Isaac e Iván lo siguieron.
—¡Stephan! —grité, pero él me ignoró.
Alex me acompañó fuera de la puerta. —¡No, Stephan! —grité, pero nada.
—Stephan, déjame explicarte —le dije, pero él no se dio la vuelta.
Alex me miró, disgustado.
—Olvídalo —dijo.
—No, Alex. Déjame explicarte —dije entre sollozos—. Tengo que hablar con Stephan. Déjame entrar. —Le supliqué.
—¿De verdad crees que quiere hablar contigo? ¿Después de todo lo que has hecho? —escupió furiosamente.
—Déjame entrar, por favor. —Supliqué entre lágrimas.
—Tu padre mató a su madre. Te odia Jessica. Si te ve, no tardará dos segundos en matarte. No es el hombre que crees que es. Es un asesino y tú eres su enemigo —espetó, cerrando la puerta de la casa.
—¡No, eso no es cierto! ¡Stephan! —grité, pero nada.
—¡Fuera! —dijo Alex y se fue, dejándome sola.
Me senté en el suelo y lloré, hasta que escuché que se acercaba un automóvil.
—Es hora de irse a casa —dijo Alfredo, llevándome a la fuerza.
—¡No! ¡Ayuda! ¡Stephan! —grité, pero nadie vino a rescatarme.
Traté de luchar, pero Alfredo era más fuerte que yo.
Me subió al coche.
—Buenas noches cariño —dijo, inyectando un líquido en mi cuerpo.
De repente comencé a sentirme cansada y lentamente cerré los ojos.
Stephan, perdóname. Te amo.
Esas fueron las últimas palabras que dije.





Capítulo 46
 
Stephan.
 
Las palabras de Alfredo sonaron en mis oídos.
La mujer a la que estás protegiendo se llama Jessica Casamonica. La hija de Salvatore y mi futura esposa.
Cuando escuché esas palabras salir de la boca del bastardo, el mundo cayó sobre mí. Jessica era una Casamonica. La hija del hombre que mató a mi madre.
No quería creerlo. Me había estado mintiendo todo este tiempo. No dejé que se viera que sus palabras me habían traspasado el corazón.
—Iván, déjala entrar. —Ordené, sin alejar la mirada del bastardo frente a mí.
Por el rabillo del ojo, vi a Ivan llevar a Jessica a un lugar seguro. Ella me miró todo el tiempo, esperando mi reacción. Por su mirada me di cuenta de que tenía miedo. Quería creer en esa mirada, pero me resultaba difícil.
—Fuera de aquí. Esta es la última vez que lo repito. Sólo una bala es suficiente para iniciar una guerra —dije en serio.
Alfredo enarcó las cejas y comenzó a retroceder.
—Tienes razón. Deja que Jessica decida —respondió.
Cerré mis manos en puños y el deseo de poner una bala en su cráneo se hizo cada vez más fuerte. Pero no pude hacerlo. Jessica iba a salir herida.
Mi expresión fue suficiente para asustarlo.
Alfredo le guiñó un ojo a Jessica.
—Te espero amor. —Y con eso se subieron al auto y se fueron.
Me volví hacia Jessica. Estaba hiperventilando y temblando por todas partes.
Quería tomarla en mis brazos, pero me detuve. Estaba demasiado enojado, así que pasé a su lado y entré a la casa sin decir nada. Me habían disparado varias veces, pero la traición de Jessica fue mucho más dolorosa que las balas clavadas en mi cuerpo.
Me llamó varias veces, pero no pude darme la vuelta. Estaba demasiado herido para dejarla explicarme. Estaba demasiado enojado para entender todas sus mentiras. Confié en ella y me equivoqué. Después de que le di mi corazón, después de que me abrí a ella, ella me mintió de todos modos.
Odiaba a los Casamonica. Y ella era uno de ellos.
—¡Mierda! —grité golpeando la pared.
Ahora entiendo por qué no quiso decirme la verdad. Tenía miedo de mi reacción. Tenía miedo de lo que yo pudiera hacerle.
Las palabras de Jessica inmediatamente nublaron mi visión.
Un día logré escaparme de casa cuando encontré tu auto y me escondí allí. Así es como nos conocimos. No soy el enemigo, Stephan. Solo estoy huyendo de esta pesadilla. Solo soy una víctima.
Todavía recordaba sus palabras, como si me las hubiera dicho ayer.
Me violaron a los dieciséis años. El hombre con el que me iba a casar me violó cuando cumplí 16 años y siguió haciéndolo día tras día, año tras año.
La ira se apoderó de mí. Tiré al suelo todo lo que pasaba por mis manos. En poco tiempo, la habitación se volvió irreconocible. Los pedazos de vidrio estaban esparcidos por todas partes.
—¡Mierda! —grité, golpeando mi puño contra la mesa.
El hombre al que más odiaba, el hombre al que quería matar era el que abusaba de Jessica. Él era la causa de sus pesadillas.
Alfredo había arruinado a mi Jessica.
Me volví y vi a mis hombres mirándome mientras perdía el control. Pero me di cuenta de que faltaba alguien.
—¿Dónde está Jessica? —pregunté. Isaac arqueó las cejas.
—Estaba detrás de mí —dijo señalando la puerta.
—¡La dejaste sola! —grité.
Le di un puñetazo en la cara y cayó al suelo.
—¡Cálmate! —dijo, tratando de levantarse.
—Voy a buscarla —dijo Alex, saliendo por la puerta.
—Tráela. —Le ordené.
Alfredo no se habría acercado a ella.
Traté de calmarme. No quería que Jessica me viera así.
En ese momento me di cuenta de que me dolía mucho más el hecho de que me hubiera estado mintiendo todo este tiempo, que el hecho de que fuera una Casamonica.
Aunque era mi enemigo, era inocente. Ella era otra víctima y no podía culparla por eso.
—¿Qué planeas hacer con ella ahora? —preguntó Iván.
—¿De verdad crees que puedo lastimarla? —respondí, sonando obvio.
Nunca me hubiera permitido poner mis manos sobre ella.
Iba a preguntarle por qué no me dijo la verdad primero y esta vez quería toda la verdad en detalle o no terminaría bien para ninguno de los dos.
Después de un par de minutos, Alex entró solo.
Su expresión estaba perdida.
—¿Dónde está Jessica? —pregunté alzando la voz.
—Stephan, lo siento. —Comenzó a negar con la cabeza.
—¿Dónde está Jessica? —grité esta vez mientras me acercaba a él.
—Stephan, traté de detenerla, pero ella se subió al auto con el bastardo —dijo.
—¡NO! —grité, no podía ser verdad.
Salí corriendo de la casa, pero no vi a Jessica por ningún lado.
Todos mis hombres se unieron a mí.
—Se burló de nosotros, Stephan. Nos mintió —dijo Alex.
Me volví y lo agarré por el cuello.
—¡Estás mintiendo! —grité, golpeándolo contra la pared.
Jessica nunca haría eso.
No tenía ningún sentido.
—Stephan, la vi con mis propios ojos. —Replicó Alex, tratando de liberarse.
—Cállate —grité y lo dejé caer.
Saqué mi arma. Necesitaba matar. Se la apunté, pero la pronta intervención de Ivan me lo impidió.
Si no fuera por él, habría apretado el gatillo sin pensarlo dos veces.
—¡Stephan! ¿Estás loco? —dijo Iván, quitando el arma de mi mano.
Las palabras de Jessica sonaron en mis oídos.
Mi padre nunca hizo nada. Estaba sola, ni siquiera me permitían salir de casa. Me vendió a él.
Cuando Jessica me reveló la verdad, vi la sinceridad en sus ojos.
Los signos de la continua violación eran visibles para todos. ¿Por qué debería ir con Alfredo?
No tenía ningún sentido. Me negué a creerlo.
—Ella no se fue. Nunca se subiría al auto con Alfredo voluntariamente —espeté después de un rato.
—Tienes razón. —Asintió Iván.
Alfredo se la había llevado a la fuerza. No había otra explicación. Quién sabe qué le haría.
Con solo pensarlo enfurecí. Todo fue mi culpa.
—¿Estás seguro de que la viste irse con Alfredo? —Ivan preguntó volviéndose hacia Alex.
—SÍ —respondió, poniéndose de pie.
—Quizás él la amenazó. —Especuló Isaac.
No importaba cómo o por qué sucedió.
Lo único que me importaba era salvar a Jessica de su pesadilla.
En ese momento, la venganza ya no me importaba. Ahora tenía otro objetivo.
Deshacerme del bastardo y recupera a mi Jessica.
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Stephan.
 
—Jefe, lo siento. Pensé... —Comenzó Alex, pero no pudo terminar la oración. Yo lo miré. Alex se arrodilló con la cabeza gacha.
—Los decepcioné a ti ya Jessica. Tienes todo el derecho a matarme —dijo, entregándome su arma.
—Tienes razón. Tengo todo el derecho a matarte. Cometiste un error, pero no será el último —le dije.
—Levántate. —Le ordené.
Alex me escuchó, todavía con la cabeza gacha.
—Aún tienes una oportunidad. Protege a Jessica con tu propia vida de ser necesario y serás perdonado —le dije.
Mis hombres sabían que cuando prometía algo, lo cumplía. Y esta no fue la excepción.
—Ivan rastrea su teléfono celular. —Ordené, no queriendo perder más tiempo precioso.
Asintió y tomó su teléfono.
Pasé una mano por mi cabello con frustración.
—Isaac llama a los demás, nos iremos tan pronto como sepamos dónde está Jessica —le dije, volviéndome hacia él.
Entré en mi habitación, tomé la pistola debajo de la mesita de noche y la cargué.
Entré en la cocina y escuché a Ivan maldecir detrás de mí.
—Stephan... su celular...
Cerré mis manos en puños.
Tomé el celular de Jessica que estaba encima de la mesa y lo tiré contra la pared.
Tiré todo lo que estaba a mi lado al suelo.
—Esto es la guerra —dije, más enfurecido que nunca.
Quería ver la sangre de Alfredo en mis manos. Quería ver su alma tomar su último aliento de mi mano. El bastardo pagaría muy caro esta afrenta. Había tenido la intención de destruir todo su imperio con mis propias manos desde que me convertí en el jefe y finalmente podría llevarlo a cabo. Las muertes de mi madre y mi hermano no habrían sido en vano.
La sangre me hervía en las venas ante la sola idea de que él pondría sus manos sobre ella si no la encontraba a tiempo.
Alfredo había declarado la guerra y yo la habría terminado, pero esta vez ninguno de ellos saldría con vida.
Dimitrij.
 
Estacioné el auto frente a la residencia de Alfredo. Nuestras reuniones se celebraban siempre en sus clubes, nunca en su residencia. Me había llamado para pedirme que me reuniera con él urgentemente. No hice que lo pidiera dos veces, no porque quisiera, sino porque tenía que hacerlo. Siempre que lo veía tenía que reprimir mi instinto de matarlo. Mi odio hacia él no tenía límites.
Sin embargo, algo andaba mal, podía sentirlo en el aire.
¿Qué estaba haciendo en California? No le había dicho nada sobre nuestra visita.
Tenía que ser una gran coincidencia. Negué con la cabeza, respiré hondo tratando de calmar mi ira y salí del auto.
La puerta ya estaba abierta, así que entré sin llamar.
—¿Dónde está Alfredo? —le pregunté a una sirvienta que estaba ocupada limpiando el piso.
—La última vez que lo vi estaba en su oficina —respondió, sin siquiera mirarme.
—¿Dónde está su oficina? —pregunté.
La criada señaló la puerta blanca del pasillo. Un hombre alto y musculoso montaba guardia frente a esta.
—¿Quién eres tú? —murmuró, mirándome casi irritado.
—Dimitrij —respondí mirándolo directamente a los ojos.
El hombre me registró y después de asegurarse de que no tuviera ningún arma, respondió:
—El jefe no está aquí. Tenía algunos asuntos que resolver —respondió, haciéndome señas para que entrara.
—Lo esperaré —le respondí al hombre.
Me dejó entrar a la oficina y me senté en la silla.
Algo estaba mal. Alfredo nunca me había llamado a su oficina. Entonces, ¿qué estaba pasando? ¿Por qué estaba él aquí? ¿Tenía más espías de los que pensábamos?
Pasé una mano por mi cabello cuando algo llamó mi atención.
No puede ser. No creía lo que veían mis ojos.
Tomé la foto en el escritorio de Alfredo. Miré a la mujer que lo abrazaba. Jessica.
Mi boca se abrió.
—¿Quién es? —le pregunté al hombre, mirándola mejor.
—Es la mujer de Alfredo —respondió.
—¿Cuál es su nombre? —pregunté en estado de shock.
—Jessica Casamonica. Esa puta lleva meses huyendo, pero Alfredo acaba de encontrarla. Se ha estado escondiendo con los rusos todo este tiempo. ¿Puedes creerlo? —preguntó sarcásticamente.
Demonios, Jessica era una Casamonica. ¿Entonces ella era la espía?
No puede ser. Ella nunca nos traicionaría. Nunca traicionaría a Stephan.
Eché un vistazo más de cerca a la foto.
Jessica era mucho más joven, pero su mirada era diferente. Estaba perdida y su sonrisa falsa.
Esa era la Jessica que había visto por primera vez. Alfredo la tenía así. Él era el monstruo que la había abusado.
Me enrojecí de ira. Puse la foto en su lugar y me fui.
—¡Mierda! —dije subiendo al coche a toda prisa.
Llamé a Stephan, Isaac, Ivan y Alex, pero nadie respondió. No llegaría a tiempo.
Alfredo sabía que éramos solo nosotros con Stephan y Jessica.
Mierda. No podía dejar que eso sucediera. Ahora no.
Stephan no iba a sobrevivir a la idea de perder a Jessica para siempre.
Conduje tan rápido como pude. Pasé dos semáforos en rojo, pero no me importó.
Hice un cambio de sentido, manejando en sentido contrario debido al tráfico.
—¡Mierda! —grité, presionando el pedal del acelerador al máximo.
Cuando finalmente llegué a la villa, salí del auto.
Entré a la casa y vi todo al revés. Ivan, Isaac y Alex estaban sentados con la cabeza gacha.
Stephan estaba de cara a la pared, con las manos ensangrentadas.
Jessica no estaba allí.
Había llegado demasiado tarde.





Capítulo 48
 
Jessica.
 
Abrí los ojos y recuperé la conciencia. Me dolía todo el cuerpo. Cuando mi visión se aclaró, jadeé. Mi cuerpo se congeló.
No podía moverme. Estaba sentada en una silla, con las manos y los pies atados.
Alfredo me había atrapado.
¿Cómo pudo pasar esto? Todo era tan perfecto y un segundo después volví a mi pesadilla.
Mi corazón dio un vuelco cuando pensé en Stephan. Había descubierto que yo era su enemigo número uno y, tal vez, nunca volvería a verme.
Las lágrimas mojaron mi rostro. Yo lo había traicionado.
Pero en el fondo de mi corazón esperaba que recordara mis palabras.
Estaba reviviendo mi pesadilla otra vez y ahora estaba sola nuevamente.
Miré a mi alrededor. La habitación estaba a oscuras excepto por la luz de la puerta opuesta.
Traté de liberarme, pero las cuerdas estaban demasiado apretadas.
De repente se encendió la luz y la habitación se iluminó. Traté de taparme los ojos, pero tenía las manos atadas.
Mis ojos se abrieron cuando vi a Alfredo venir hacia mí.
Sollocé asustada.
—Shhh, amor —dijo, levantando mi barbilla— ¿De verdad pensaste que no te encontraría? —gritó, su rostro se enrojeció por la ira.
—Puedes escapar todo el tiempo que quieras, pero al final te encontraré, siempre —dijo riendo.
Sabía que este día llegaría. Solo fui una tonta por pensar que estaba a salvo.
Alfredo tomó mi cabello y lo tiró hacia atrás, de modo que lo mirara a los ojos.
—¿Te folló? —preguntó.
Yo no respondí.
—Por supuesto que lo hizo. Te tocó. ¿Has olvidado que eres mía? —gritó.
Alfredo me vio llorar sin piedad.
Desató las cuerdas que me mantenían atada a la silla y me golpeó contra la pared.
—Arruinaste el plan de tu padre. —Comenzó—, todo este tiempo te mantuvo escondida de los rusos. Nadie sabía que tu padre tenía una heredera. Pero ahora todo el mundo lo sabe, gracias a ti —gritó.
¿Qué? ¿Nadie sabía de mi existencia? ¿Por qué? No entendía. Mi padre nunca se preocupó por mí. Entonces, ¿por qué esconderme?
—¿Alguna vez te has preguntado por qué nunca podrías salir de casa? —preguntó.
Yo no respondí.
—Porque eres una mujer muerta. Moriste en un incendio hace veintiún años —respondió.
Levanté la cabeza, sorprendida. Alfredo se rio ante su revelación.
—Al menos eso es lo que piensa el mundo. Tu padre lo dijo para protegerte.
Su rostro repentinamente cambió de expresión.
—Pero lo arruinaste y ahora los rusos saben que estás viva —gritó.
Las lágrimas mojaron mi rostro. Todo había cobrado sentido ahora. Por eso todos me habían mirado como si fuera un fantasma cuando Alfredo reveló que yo era la hija de Salvatore.
—¿No me digas que estás pensando en Stephan? —preguntó Alfredo— ¿Te olvidaste? Él te entregó a mí. Ya no te quiere —dijo.
No, nunca lo haría. El me ama. Sabía que vendría a buscarme.
—No vendrá a salvarte, si eso es lo que piensas —dijo riendo— ¿No lo ves? Soy el único que se preocupa por ti —dijo, besándome en la mejilla.
Sabía lo que estaba haciendo. A estas alturas lo conocía mejor que a mí.
Lo hacía para que bajara la guardia. Para hacerme pensar que me deseaba. Pero ese juego ya no funcionaba.
—Todo lo que he hecho es por nosotros. Por ti. Siempre te he protegido de nuestros enemigos —susurró en mi oído—. Stephan no te quiere, nunca te quiso —continuó.
Las lágrimas no dejaban de mojarme la cara. Esas palabras me habían herido.
—Jessica, ahora tendrás pruebas. Si Stephan se preocupa por ti, entonces vendrá —dijo—, si no, significará que para él solo eras una puta.
Quería gritar. Él estaba mintiendo. Stephan vendría a salvarme.
—Estás a salvo ahora. No te hará daño —dijo.
Cerré mis ojos. No podía mirarlo más.
De repente, sentí que una mano se abría paso hacia mis calzoncillos.
—¿De verdad pensaste que sería fácil conmigo? —gritó.
Aquí este era el monstruo que conocía.
Me dio un puñetazo en la cara y en el estómago.
Grité de dolor.
—Me traicionaste. Esto es tu culpa —gritó, quitándome el vestido.
Comenzó a besar mis mejillas y a tocarme por todas partes.
—Ahora te follaré y te mostraré a quién perteneces —gritó.
Traté de resistir por primera vez, pero estaba demasiado débil.
Alfredo me tiró al suelo. Puse las manos hacia adelante tratando de no golpearme la cara.
Abrió mis caderas y sentí su miembro cuando entró.
—¡Tú eres mía! Sólo mía —gritó, penetrándome.
Grité de dolor. Me penetró una y otra vez mientras seguía llorando.
Sentí como si unas cuchillas me estuvieran cortando desde adentro. Mi corazón estaba sangrando.
Todo mi cuerpo estaba adolorido.
Finalmente llegó y yo caí al suelo.
No pude moverme más y me quedé allí con la cabeza apoyada en el frío suelo.
—Él no vendrá por ti. Eres sólo un fantasma —dijo.
No quise creerlo. Stephan vendría.
Solo quería volver a verlo para explicarle cómo estaban las cosas. Una vez. Una última vez.
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Stephan.
 
Mis nudillos crujieron cuando hicieron contacto con su rostro.
El sonido retumbó por toda la habitación. No sentí remordimiento por el hombre frente a mí.
Cuando me aparté de él, vi lo que había hecho. Tenía los ojos hinchados, el labio agrietado y la nariz sangrando.
Abrió la boca, pero los sonidos que salían de sus labios eran demasiado débiles para ser escuchados.
—Si tienes que matarme, hazlo. No sé dónde está —susurró.
Ya habían pasado dos horas desde que lo estaba torturando.
El hombre trabajaba para los Casamonica, pero parecía no saber nada de su negocio.
Ya habían pasado dos semanas desde que me quitaron a Jessica. Dos malditas semanas desde que Alfredo la había tomado. Durante todo este tiempo no había dejado de buscarla ni un solo día. Ya había matado a ocho de los hombres de Alfredo, pero nada. Jessica parecía haber desaparecido en el aire y nadie sabía dónde estaba. Alfredo había sido inteligente. No le había dicho a nadie dónde estaba para evitar ser traicionado.
Acercándome, tomé el dedo índice de su mano derecha. Su cuerpo se congeló mientras trataba de escapar de mi crueldad. Pero no podía ir a ninguna parte. Escuché un chasquido y su dedo se rompió. Sus gritos resonaron por la habitación cuando tomé dos dedos más y los doblé hacia atrás.
—¿Dónde? —grité por millonésima vez.
—No... yo... yo no sé... —balbuceó el hombre, ahora agonizante.
Estaba a punto de perder la paciencia.
Dimitri echó la cabeza del hombre hacia atrás.
—Te lo preguntaré por última vez. ¿Dónde está Alfredo?
Sacudió la cabeza.
—Yo... yo... yo no sé... tienes que creerme.
Le pegué en el estómago y el hombre escupió sangre.
—Por favor... por favor... mátame... idiota... —Suplicó.
Sabía que iba a morir y me rogaba, qué cobarde.
Alfredo había sido inteligente. Se escondió sin decir nada. También le había matado a su mano derecha y él tampoco sabía nada. Pero tenía que haber alguien que lo ayudara a esconderse. Y tarde o temprano lo encontraría.
Saqué mi arma y le pegué en la rodilla. El hombre gritó y sonreí. Otro disparo en la otra rodilla. Sus gritos eran música para mis oídos. No me detendría hasta que muriera. Tiré la pistola al suelo y saqué mi cuchillo. No cualquier cuchillo, era uno en espiral. El hombre abrió los ojos y negó con la cabeza con miedo. Pensó que lo iba a matar con la pistola. Qué ingenuo de su parte. Se lo clavé en el cuello e inmediatamente saqué el cuchillo para clavárselo directamente en el corazón. La sangre caliente me mojó las manos cuando el hombre murió.
—¿Y ahora? —preguntó Iván.
—El siguiente hombre en la lista —susurré.
Me di la vuelta y salí de la habitación.
Una semana después.
Había matado a dos hombres más de Alfredo, pero nada.
Entré en la habitación y el hombre atado a la silla se estremeció. Era uno de los hombres de mayor confianza de Alfredo.
—¿Qué me dices? —preguntó Isaac.
—No sé nada, por favor. —Imploró.
Me abstuve de reír. ¿No estaba haciendo nada todavía y él ya me estaba rogando? ¡Que patético!
—Tengo esposa. —Se justificó— Y una hija también, por favor déjame.
¿De verdad pensó que sentiría lástima por él? Había elegido esta vida y sabía muy bien cuáles eran las consecuencias.
—Deberías haberlo pensado antes de volverte contra mí —respondí sin rodeos.
Iván lo desató y tomándolo del cuello lo empujé contra la pared.
—¿Dónde se esconde Alfredo? —le pregunté levantando la voz y poniendo mis manos alrededor de su cuello.
Apreté mi agarre y el rostro del hombre se puso morado. Trató de liberarse, pero fue en vano. Sentí un grito ahogado detrás de mí y me di la vuelta.
Había una mujer con una niña en sus brazos. Ah, la esposa y la hija.
—Entra. Estoy seguro de que quieres despedirte de tu ser querido antes de que lo mate —le dije.
Lo solté y el hombre cayó al suelo.
Isaac tomó a la mujer y a su bebé y los sentó. Ambos aterrorizados.
—¿Quién eres tú? —susurró la mujer sin siquiera mirarme a la cara.
—Soy el asesino de su marido —respondí.
Se congeló con mis palabras y abrazó a su hija.
—Por favor, no hagas esto. —Suplicó.
—Tus suplicas me dan ganas de lastimarlo aún más —le dije, mirándola.
—Ahora cállate y disfruta del espectáculo —dijo Dimitrij.
—Entonces, ¿quieres hablar o no? —pregunté volviéndome hacia el hombre.
—Les digo la verdad, no lo sé —dijo.
Cogí el garrote y le pegué. La mujer gritó y la niña lloró. Pero eso no me detuvo.
—Por favor, deténgase. —Suplicó la esposa entre lágrimas.
Una mirada fue suficiente y Dimitrij condujo a las dos fuera de la casa.
—Dime lo que sabes y no la lastimaremos —le dije al hombre.
—Yo... yo realmente no lo sé —dijo entre sollozos.
Tomé el arma y junto con Isaac e Ivan matamos al hombre.
—Otro hombre muerto —dijo Isaac, aliviado.
Sin perder tiempo, salí de casa. Sonó mi celular. Cuando vi un número privado, ya sabía quién era.
Respondí sin pensarlo dos veces.
—Matar a mis hombres no te llevará a mí —escupió.
—Tal vez deberías dejar de ser un cobarde y enfrentarme —le contesté.
Me llamaba todos los días. Todos los días me torturaba para recordarme que Jessica todavía estaba con él.
Alfredo logró evitar nuestro sistema de rastreo de llamadas.
—¿Y por qué debería hacer eso? Me estoy divirtiendo mucho con Jessica. Estamos recuperando nuestro tiempo perdido.
La sangre hervía en mis venas. Pagaría muy caro esta afrenta.
—No dejaré que la lastimes —le dije.
—Demasiado tarde, Stephan —dijo riendo—. Me la follo todos los días. Deberías escuchar sus gritos de placer.
Me quedé en silencio, tratando de calmarme.
—Ya he ganado a Stephan —respondió.
—No, aún no has ganado. Empieza a contar tus últimos días.
Colgué antes que él. Tiré mi celular en el auto.
Lo siento, Jessica. Lamento haberte hecho esperar tanto, pero te prometo que te encontraré.





Capítulo 50
 
Una semana después.
Stephan.
 
Me paré frente a la puerta y esperé a que Dimitri la abriera. Caminamos lentamente hacia la casa apuntando con las armas.
La casa parecía vacía, pero nuestros pasos nos traicionaron. Había una mujer en la cocina que, al vernos, retrocedió.
—Hola, Serena —dije, acercándome a ella.
La mujer retrocedió hasta que su espalda se estrelló contra la pared.
Sabía lo que le pasaría si regresaba a Nueva York. Y ahora nos llevaría directamente a Alfredo.
—¿Cómo estuvieron las vacaciones? —pregunté, sentándome frente a ella.
—Tú... ¿Qué... estás haciendo aquí? —tartamudeó.
Intentó escapar a la sala de estar, pero mis hombres la detuvieron.
—No tengo tiempo para jugar al gato y al ratón Serena —le dije. Esperando impacientemente.
La escuché gritar cuando mis hombres la atraparon.
—¡No! Déjame. —Suplicó, tratando de liberarse.
—Si cooperas con nosotros no te lastimaremos —respondió Alex, esposándole las muñecas a la espalda.
Sacudió la cabeza. —No sé nada de Jessica.
Mis cejas se levantaron y sonreí.
—¿Cómo sabes que estoy aquí por Jessica? —pregunté retóricamente.
La boca de Serena se abrió. Demasiado tarde. Ella se acababa de joder.
—¿Dónde está tu marido? Dime dónde está y te dejaremos ir —espeté. Estaba empezando a perder la paciencia. Odiaba cuando la gente me mentía.
El esposo de Serena era la mano derecha de Alfredo actualmente y nuestra última oportunidad de encontrar a Jessica.
—No lo sé, lo juro. —Suplicó.
Sabía cuándo alguien estaba mintiendo. Podías verlo en su rostro.
—Serena, no tengo tiempo que perder. Habla. —La urgí tratando de infundir miedo.
Dimitri la tomó por la fuerza y la ató a la silla. Serena intentó liberarse, pero fue en vano.
—¡No! ¡No me hagas daño! —gritó entre lágrimas.
—Como dije, no te lastimaremos —le contesté—, nunca me permitiría tocar a una mujer. —Y era la verdad.
Nunca pondría mis manos sobre una mujer. No sería una batalla justa.
Serena frunció el ceño sin comprender.
Un segundo después escuché que se abría la puerta. Todos nos volvimos al sonido de tacones tronando en la habitación.
—¿Alguien me ha llamado? —preguntó una voz femenina.
Nadie respondió. Vi a Serena asustarse de la persona detrás de mí.
—Dije que no te lastimaría, pero eso no significa que alguien más no pueda hacerlo —murmuré.
—No, no, no, por favor. —Suplicó la mujer.
Me volví hacia el intruso y sonreí. Solo ella se habría vestido así. Una chaqueta de cuero negra, jeans ajustados negros y tacones rojos. Ella era hermosa y noté que también tenía lápiz labial rojo.
La mujer frente a mí parecía cualquier cosa menos una asesina.
Nina.
Trabajaba encubierta para mí, pero también era una asesina. Una experta. Ella hacía el trabajo sucio por mí. Y con eso me refiero a torturar a las mujeres para obtener información.
Nina se acercó a Serena.
—Cuando termine contigo, ni siquiera recordarás tu nombre. Soy tu peor pesadilla —dijo Nina divertida.
—Todo lo que necesitas está en la bolsa a tu lado —dijo Dimitrij.
—Gracias —respondió Nina, sin dejar nunca la mirada congelada de Serena.
—Es toda tuya —le dije a Nina y yo y mis hombres salimos de la casa.
Nina no necesitaba a nadie. Le encantaba trabajar sola.
Todos esperamos en silencio, mientras se escuchaban los gritos desesperados de Serena.
Confiaba en Nina. Sabía que al final del día tendríamos la información que necesitábamos.
Después de tres largas horas, Nina salió por la puerta. Se detuvo impasible frente a mí.
Se quitó los guantes negros cubiertos de sangre y los arrojó a su bolso.
—Antonio se esconde en el Admiral Club —dijo.
Fruncí el ceño.
—Trabaja encubierto para Alfredo. No es de extrañar que lo escondan —agregó.
Bueno, al menos teníamos una pista.
—¿Está viva? —pregunté refiriéndome a Serena.
—Bueno, cuando terminé sí... Pensé que era bueno dejarla pensar en la vida en general por un tiempo. Pero dejó de respirar hace un rato —dijo.
—Lo siento por Jessica. Sé cómo trabaja Alfredo con la trata de personas, y solo puedo imaginar cómo la está pasando —dijo Nina.
Me sorprendieron sus palabras. Nunca los esperé de una asesina como Nina.
—Y también lamento cómo traté con Serena. Quería ver si ella tenía lo que se necesita para seguir con vida —agregó.
Todos pusieron los ojos en blanco.
—Si me necesitas, llámame —dijo, alejándose y llevándose sus cosas.
Intrigado, decidí entrar a la casa para ver qué había hecho Nina.
Vi a la mujer sentada en la silla. Tenía la cabeza inclinada hacia atrás, su cuerpo se desplomó mientras la sangre lo cubría por completo. Le faltaban algunos dedos en su mano izquierda y algunas uñas en su mano derecha. Debe ser muy doloroso morir así, pensé. Pero no sentí ningún remordimiento.
—Dimitrij, Isaac, límpialo todo. —Ordené.
Salí de la casa y vi a Alex e Ivan mirándome.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntaron a coro.
—Vamos a buscar al bastardo —respondí.
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Jessica.
 
Mi cuerpo estaba caliente. Me rodeó una sensación de paz. Abrí los ojos y parpadeé un par de veces para acostumbrarme a la luz.
Cuando finalmente logré abrirlos por completo, me estremecí. Ya no estaba en el sótano de Alfredo. No, estaba en otra habitación. Me levanté y abrí los ojos cuando vi a Stephan a mi lado.
¡Stephan!
Estaba aquí mismo. Cerca de mí. Me había encontrado.
Salté sobre él y lloré.
—Stephan, te amo. Te amo mucho. Por favor, no me dejes. —Sollocé.
—Shhh, no te preocupes, estoy aquí ahora —respondió.
Esas palabras eran justo lo que necesitaba escuchar.
Sus brazos rodearon mi cintura. Acarició mi cabello y me cubrió la cara de besos.
—Stephan... me encontraste —le dije.
—Siempre te encontraré. Siento haberte hecho esperar tanto —dijo con amargura.
—Viniste, eso es lo que cuenta —le dije.
Stephan me abrazó con más fuerza. —Te ayudaré a superar todo lo que Alfredo te ha hecho.
Yo lo miré.
—Me lastimó, Stephan. —Admití entre lágrimas.
—Lo sé. Pero ya no te hará daño —dijo, alejándose de mí.
—¿Dónde te tocó?
—Por todas partes —respondí, negándome a mirarlo a los ojos. Era demasiado doloroso.
—Todo pasará. —Prometió Stephan, antes de besarme.
Me besó como nunca antes. Como si fuera su joya más preciada.
Lentamente reemplazó el toque de Alfredo con el suyo. Tocó mi cuerpo con sus dedos y luego con sus suaves labios. Exploró mi cuerpo con amor.
Pero no duró mucho, porque volví a la triste realidad. Mis ojos se abrieron cuando sentí unos dedos dentro de mis bragas.
—Hmmm, ¿estás mojada para mí? —preguntó Alfredo.
—No —grité, era solo un sueño, solo un sueño.
Stephan no había venido.
Alfredo chupó mis pezones y separó mis piernas. Mordí mi labio para no llorar y hacerlo enojar.
Pero las lágrimas se apoderaron de mí. En lugar de penetrarme como de costumbre, Alfredo sacó su celular y me tomó una foto.
—¿Por qué no le mostramos a Stephan lo mucho que nos divertimos?
—No —grité.
Sacudí la cabeza varias veces. Las lágrimas mojaban mi rostro.
Alfredo rio. Cuando vi el flash de la cámara, cubrí mi cuerpo, pero ya era demasiado tarde.
Alfredo sonrió y me mostró la foto que acababa de tomar.
—No, por favor, no lo hagas —susurré entre sollozos, Stephan se asustaría.
¿Cuántos días habían pasado desde que estaba aquí? ¿Días? ¿semanas? ¿meses? Yo no sabía. Pasé todos los días en el sótano. Excepto hoy. Hoy estaba en una habitación desconocida. Lo único bueno es que finalmente podía dormir en una cama de verdad.
Me quiero ir, me susurré a mí misma.
Alfredo tiró su celular al suelo y se acercó a mí.
—¡Eres mía! —gritó y me penetró sin piedad.
Giré la cabeza hacia un lado y le dejé hacer lo que tenía que hacer.
Cada vez que me tomaba intentaba pensar en Stephan, en los hermosos momentos de alegría que me había brindado.
Recuerdo cuando Stephan me dijo que era fuerte. Pero estaba equivocado. Yo era débil.
Mis ojos se posaron en la lámpara sobre la mesita de noche. Dentro de mí escuché la voz de Stephan diciéndome que luchara.
Sin pensarlo dos veces, tomé la lámpara y la estrellé contra la cabeza de Alfredo. Le pegué dos veces y la sangre me manchó la cara.
Gritó de dolor y se apartó de mí. Sin esperar un tiempo precioso, me levanté de la cama y salí corriendo de la habitación.
Pero era demasiado lenta. Alfredo me agarró del pelo y me golpeó la cara contra la puerta, justo en la manija. Un fuerte dolor golpeó mi frente y vi fuego. ¿Me había roto la cabeza?
Me dolía todo el rostro y puntos negros me nublaban la vista. Sentí que me salía liquido de la nariz. Sangre.
—Pensé que habías aprendido tu lección, pero obviamente no lo has hecho —gritó— ¿Cuántas veces más tengo que golpearte para que aprendas? —dijo furioso.
Sonrió para sí mismo y soltó mi cabello.
—¿Para dónde corres? ¿Con Stephan? ¿Olvidaste que te entregó a mí? Ya no te quiere.
Todos los días me decía esas palabras, pero yo no las creía. Nunca las hubiera creído.
—Él no se preocupa por ti. A él nunca le importaste —continuó.
Cerré los ojos y traté de recuperarme.
—Probablemente ya se esté tirando a otra puta.
¡Suficiente! Las lágrimas mojaron mi rostro ante sus palabras.
—Oh, ¿te duele saber que se está tirando a otra persona? —preguntó retóricamente—, él puede tener todas las mujeres que quiera, no eres nada especial Jessica —escupió.
Estaba demasiado débil para rebelarme.
—Piénsalo, las piernas de una mujer envueltas alrededor de su cintura.
Yo no podía pensar en eso.
—¡Suficiente por favor! —Supliqué, abriendo los ojos.
—Oh, ¿me estás suplicando ahora? Nunca te escuché decir eso. ¡Rogándome que me detenga!
—Por favor...
—Stephan no se preocupa por ti —susurró—, si no, ya habría venido a salvarte.
Traté de negar con la cabeza, pero no pude.
—Por supuesto que se olvidó de ti. No eres nadie para él ahora —se rio y me eché a llorar.
—Ya ha pasado más de un mes.
¿Un mes? ¿Un mes y todavía no me había encontrado?
¿Y si ese es realmente el caso? ¿Y si realmente estuviera esperando a alguien que nunca llegaría?
Alfredo me tomó por la fuerza y me arrastró al interior de la habitación. Me empujó contra la cama y me separó las piernas. No opuse resistencia porque estaba demasiado débil.
Entró dentro de mí y me tapó la boca con la mano.
Mientras perdía el conocimiento, pensé en Stephan. Mi ángel guardián.
Su voz era casi un susurro, pero aún lo recordaba. Era lo único que me mantenía cuerda. Eso me hacía sobrevivir.
¿Dónde estás Stephan?
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No tardamos mucho en encontrar a Antonio. Había sido mucho más fácil de lo que pensaba.
Un pequeño tiroteo con derramamiento de sangre y lo capturamos.
Ahora estaba en el sótano, atado a la silla.
Lo habíamos interrogado durante horas, pero nada. No parecía saber dónde estaba Alfredo. Pensé que estaba mintiendo, pero sus ojos decían la verdad. Estaba aterrorizado.
Me senté frente a él. Su rostro estaba cubierto de moretones, apenas respiraba.
Se rio en mi cara y le di otro puñetazo. El bastardo no había perdido el humor.
—¿Por qué no le preguntas a Dimitrij? —Fruncí el ceño, sin comprender.
—Estás tan seguro de ti mismo, que ni siquiera sabes que uno de tus hombres te está traicionando —dijo, recuperando el aliento.
Dimitrij, que estaba detrás de mí, se acercó a Antonio y puso sus manos alrededor de su cuello. Antonio trató de rebelarse contra la fuerza de Dimitrij que lo estaba estrangulando. Su rostro se puso rojo de ira y cuando sus ojos comenzaron a desvanecerse, levanté mi mano y Dimitrij lo soltó de inmediato.
Le di a Antonio tiempo para recuperarse antes de hablar.
—Él no es el espía —dije, reclinándome en la silla.
Antonio levantó la cabeza y tosió varias veces.
—Está... espiando... p-p-para Alfredo —Tartamudeó.
—No, pero es una lástima que pienses eso —dije sonriendo.
—¿Qué? —preguntó asombrado.
Ignoré su pregunta y salí de la habitación.
Si Alfredo realmente pensaba que Dimitrij era el espía, significaba que no sabían quién era el verdadero traidor.
Algunos de mis hombres trabajaban para Alfredo, pero nadie lo sabía excepto el mismo Alfredo.
—¡Mierda! —Maldije, golpeando la pared.
—¿Qué hacemos con él? —preguntó Alex.
—No lo mates, todavía no —respondí, frustrado.
Antonio era demasiado importante para el negocio de Alfredo. Su imperio estaba en manos de Antonio. Tarde o temprano se pondría en contacto con él.
Apoyé la cabeza contra la pared y pensé en Jessica.
Solo Dios sabe por lo que estaba pasando. Todo esto era culpa mía, me lo había advertido mi padre, pero me negué a creerlo. Le había contado todo, excepto que Jessica era la hija de Salvatore, por supuesto.
Debido a esto, ya no podía ocuparme de los negocios y las familias incluso habían cuestionado mi poder.
Flashback.
—¿Olvidaste que eres el jefe de cuatro familias? Desde que Jessica se fue, el negocio casi se ha ido al infierno —gritó Lyvov—. Si sigues así perderán la fe en ti.
—¿Como hace once años? ¿Cuándo me pusiste a cargo de las familias porque no querías perder el poder y yo era el único que se ocupaba de ello? —Solté.
—Si los decepcionas, lo perdemos todo, ¿entiendes? —gritó— ¿Quieres dejar que los Pavlov se hagan cargo?
No sería la primera vez. En el pasado, los Pavlov ya habían intentado tomar la delantera, pero mi padre se lo había impedido.
—Te dije que no te enamoraras, mierda. Pensé que eras mejor que yo, pero me equivoqué. De ahora en adelante yo tomaré las riendas. Tú ocúpate de encontrarla —dijo mirándome directamente a la cara.
Sus palabras no me sorprendieron mucho, sabía que llegaría ese momento.
—Recuperarás tu asiento después de encontrarla —dijo.
Fin del flashback.
El tono de llamada de mi teléfono celular me devolvió a la realidad. Lo saqué del bolsillo de mis jeans y perdí la cordura.
La sangre me hervía en las venas y, desesperado por la foto que acababa de recibir, le di un puñetazo a Alex.
—Stephan, ¿qué te pasa? —dijo empujándome.
Traté de componerme, pero fue difícil para mí. Le mostré a Alex la foto que acababa de recibir del bastardo.
Los ojos de Alex se agrandaron. Pude ver la ira en sus ojos.
—Lo atraparemos, Stephan. Y cuando lo hagamos, lo haremos pagar. Ten la seguridad. —Trató de consolarme.
—Lo mataré, con mis propias manos. Quiero ser el que le quite el último aliento —grité y cerré la puerta detrás de mí.
Al día siguiente.
Llevaba dos horas en el sótano con mis hombres y el bastardo. No pudimos obtener ninguna información. Ninguna y ya estaba perdiendo los estribos.
Antonio estaba muriendo. Le había quitado las uñas de las manos y los pies, pero eso no fue suficiente.
Tenía los ojos hinchados y la nariz rota. Apenas podía ver.
—¿Entonces? —Gruñí.
Nada. Antonio no decía una palabra.
Asentí con la cabeza a Isaac y me dirigí hacia la puerta cuando una voz me detuvo.
—Stephan... lo sé..., que... a estas alturas... no saldré vivo de aquí... pero... quiero decirte una cosa... —dijo Antonio.
Me acerqué a él, esperando lo que quería decir.
—Vete a la mierda —respondió, riendo.
Le di un puñetazo en la cara. Quizás no había tenido suficiente. Tomé las tenazas e Isaac abrió la boca. Antonio intentó liberarse, pero estaba demasiado débil.
Tomé uno de sus dientes y se lo saqué. Los gritos de Antonio resonaron en la habitación. La sangre cubrió mis manos.
—Sabes, Antonio, podría haberte facilitado las cosas, pero te negaste. Te espera una muerte lenta y dolorosa. ¿Tienes algo más que añadir? —escupí.
El hombre me miró.
—En realidad... quería hacerte pensar en… algo que... tal vez... no tuviste... tiempo para meditar —dijo.
No dije nada.
—¿Has... pensado alguna vez... por qué... Salvatore... dejó que Alfredo violara a su hija? —preguntó.
Mis ojos se agrandaron. Realmente nunca pensé en eso. Quiero decir, sí, pero no le había dado mucho peso. Después de todo, estamos hablando del mismo hombre que mató a mi madre.
—¿Por qué? —pregunté, curioso.
Antonio sonrió. —Creo... que... tendrás que... averiguarlo por ti mismo.
No lo podía creer. Antonio todavía se estaba burlando de mí. No lo pensé dos veces. Cogí la pistola y le disparé en la cabeza.
La sangre salpicó la pared y Antonio ya no respiraba.
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Las palabras de Antonio zumbaron en mi cabeza todo el día.
¿Alguna vez has pensado por qué Salvatore permite que Alfredo viole a su hija?
De hecho, no tenía mucho sentido. Si tuviera una hija, no dejaría que nadie le pusiera las manos encima.
Seguí pensando, pero no podía encontrar un vínculo entre los dos, de repente las palabras de Jessica volvieron a mí.
Mi padre nunca hizo nada. Estaba sola, ni siquiera me permitían salir de casa. Me vendió a él.
¿Cómo puede un padre hacerle algo así a su hija?
Entré a mi oficina y miré la foto de Jessica sobre mi escritorio.
Ella era tan hermosa y feliz. Su sonrisa habría enamorado a cualquiera. Me lo perdí. La extrañaba demasiado y el hecho de no haberla encontrado todavía me volvía loco.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por Dimitrij que entró sin llamar.
—¿Todavía nada? —preguntó, acercándose y sentándose frente a mí.
—No —respondí amargamente.
—Stephan, yo... sé que me odiarás por lo que he hecho..., p-p-pero —tartamudeó.
Dimitrij nunca había tartamudeado.
Había hecho algo serio, podía verlo en su rostro.
—¿Qué hiciste? —pregunté, enfurecido. Apreté mis manos en puños y me preparé para lo peor.
—Stephan, mantén la calma. Lo hice solo para saber bien la historia —dijo, levantando las manos.
—¡Habla claro! —dije perdiendo la paciencia. Odiaba cuando la gente me mantenía alerta.
—Llamé a tu padre, y antes de que me preguntes si le dije que Jessica es una Casamonica, no, no lo hice. Solo le dije que nos enteramos que la hija de Salvatore está viva y él no podía creerlo. Dijo que Hace unos veinte años, había habido un incendio en la residencia Casamonica y que la hija de Salvatore estaba muerta. O eso dijeron —dijo, en un suspiro.
—¿Un incendio? Mmm... ¡Tal vez lo recuerdo! ¡Todavía era pequeño, pero recuerdo haber escuchado a mi padre hablar de un incendio horrible! —dije con incredulidad.
—Pero no tiene sentido. ¿Por qué mentir sobre su hija muerta y dejar que un maníaco la viole? —pregunté sin comprender.
—Eso es lo que estoy tratando de averiguar —respondió, mirando hacia abajo.
Estuvimos un rato en silencio para reflexionar.
—Tal vez podamos preguntarles a las familias, tal vez sepan algo —sugirió Dimitrij.
—No, no lo creo. Las familias saben tanto como nosotros —respondí.
—¡Espera! Quizás Aleksander Smirnov sabe algo. Sé que trabajó encubierto para mi padre para mantener bajo control a las familias rivales, incluidos los italianos.
—Aleksander es un hijo de puta, pero creo que...
Nuestra charla fue interrumpida por un disparo. ¿Qué diablos estaba pasando?
Dimitrij y yo salimos corriendo de la oficina apuntando nuestras armas, pero no había nadie alrededor. De repente escuchamos voces provenientes de la habitación de Katia. Corrí escaleras abajo y al otro lado del pasillo estaban Ivan e Isaac, mientras que Dimitrij y yo ya habíamos entrado en la habitación.
Lo primero que vi fue la ventana rota, y en el suelo vi a Katia agonizando.
No, no otra vez. La vista frente a mí era demasiado familiar.
Me arrodillé y vi que estaba perdiendo sangre en el abdomen.
—¡Katia no me dejes! ¿Quién lo hizo? —pregunté desesperado. Traté de tapar la herida para evitar que la sangre saliera.
Katia estaba cubierta de sangre, pero afortunadamente todavía estaba consciente.
—A... lex —dijo—. Él… fue…
Abrí los ojos y la boca.
—¡Maldición, ve a buscar a Sam! —Ordené, levantando a Katia del suelo.
Isaac salió corriendo de la habitación.
—¡Katia mírame! ¿No me dejes ok? Estoy aquí, no te dejaré sola —susurré.
—Él... él sabe... dónde está... Jessica. —Confesó Katia.
Jessica. Mi corazón se detuvo y sostuve a Katia cerca de mí.
—¡¿Qué diablos siguen haciendo aquí? ¡Váyanse a la mierda! —Ordené a mis hombres.
Ivan y Dimitrij no pensaron por un segundo y salieron corriendo de la habitación.
Alex, uno de mis hombres de mayor confianza me había traicionado. Qué estúpido había sido al no darme cuenta. Yo confiaba en él. ¿Cuánto tiempo había estado jugando al doble juego? ¿Cómo no me di cuenta?
Le había dado todo. Una familia, un hogar, un trabajo. Él era el traidor, le creí. ¿Y así me lo paga?
Estúpido, estúpido, estúpido. Apenas confiaba en la gente con tanta facilidad y Alex fue un gran error.
Negué con la cabeza y miré a Katia.
Ella y Jessica habían pagado el precio de mi estupidez.
Los sollozos de Katia me llevaron a la realidad.
La acosté lentamente en la cama cuando llegó Sam.
Mis manos estaban cubiertas de sangre. Necesitaba matar.
La sangre hervía en mis venas. Isaac entró en la habitación, sin aliento. Ira, impaciencia y asombro fue todo lo que vi en sus ojos. Sabía que se estaba conteniendo. Como yo, como todo el mundo.
Cerré la puerta detrás de mí y dejé que Sam se ocupara de Katia. Bajé las escaleras y me dirigí al sótano. Dejé que la ira hirviera dentro de mí y apreté mis manos en puños. Isaac me estaba esperando en la puerta. Él no dijo nada. No había nada que decir. Uno de nuestros hombres de mayor confianza acababa de traicionarnos.
No había tiempo que perder.
Alex no saldría con vida. Esta vez sabría la verdad, de una vez por todas.
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Isaac asintió y salimos de la habitación mientras Sam se ocupaba de Katia. Le di una última mirada antes de cerrar la puerta detrás de mí. Estaba en buenas manos, Sam la cuidaría bien.
Dirigiéndome al sótano, dejé hervir mi ira. Solo la ira me mantendría con vida. No había tiempo para la debilidad.
Isaac se detuvo en la puerta, impaciente. Uno de nosotros nos había traicionado. Alguien a quien consideramos un hermano.
Isaac abrió la puerta y me dejó entrar primero. Alex estaba atado a la silla en el centro de la habitación, mientras Ivan y Dimitrij estaban apoyados contra la pared. Todos se volvieron hacia mí cuando entré.
Me acerqué al traidor y le levanté la barbilla. La expresión de Alex no permitió que transpirara ninguna emoción. Le di un puñetazo directo en la nariz y la sangre caliente me mojó la mano.
Necesitaba escuchar sus gritos de dolor, pero Alex no dijo nada. Así que lo golpeé una y otra vez, más y más fuerte. Lo agarré por el cuello y traté de estrangularlo, pero me detuve. No quería matarlo, todavía no.
Por este hombre Jessica estaba en manos de Alfredo, mientras Katia luchaba entre la vida y la muerte. Yo nunca lo perdonaría. Nunca.
Lo solté y di un paso atrás, esperando a que recuperara el aliento.
—¿Por qué? —le grité.
Tenía que encontrar a Jessica y Alex era nuestra última esperanza.
—¿Por qué diablos hiciste eso? —escupí.
Alex no parpadeó. Como no respondió le lancé otro puñetazo directo al estómago.
—Contéstame —grité.
Alex tosió varias veces, escupiendo toda la sangre en su boca. él me miró.
—¡Mataste a mi padre!
Oh, esa era una razón válida para traicionarme. Su padre había traicionado a mi padre, a mí y a esta familia. Cuando me convertí en el jefe, lo maté. Alex había sido expulsado, solo tenía dieciséis años. Cuando lo encontré unos días después, sin hogar, sin dinero, sin nada, decidí ayudarlo. Lo llevé a casa. Después de todo, éramos amigos de la infancia. No podía pagar por las acciones de su padre, pero obviamente estaba equivocado. Era como él. Un traidor.
—Entonces, ¿eras tú el espía? —preguntó Isaac.
—Estabas demasiado ocupado con tus asuntos como para no darte cuenta —dijo Alex, riendo entre dientes.
Le lancé otro puñetazo. Era un descarado.
Di un paso atrás. Tuve que mantener la calma. No podía matarlo todavía. Aún quedan algunas preguntas. Todavía me debía algunas respuestas.
—¿Por qué Jessica? Nosotros éramos el enemigo, no ella —comentó Iván.
Alex negó con la cabeza.
—Tienes razón, tú eras el enemigo. No sabía quién era hasta que nos fuimos a California. Alfredo me dejó entrar a su oficina y ahí vi la foto de Jessica. Y aquí estamos. Cogí dos pájaros de un solo tiro. Deberías agradecerme Stephan —dijo sonriendo.
—Eso no explica por qué se la entregaste a Alfredo —escupió Iván.
—Alfredo la quería de vuelta, y yo quería hacerte pagar —dijo, volviéndose hacia mí.
—Fue simple. La mejor manera de debilitarte es golpear tus debilidades —escupió triunfante.
Me contuve. Si se hubiera movido, lo habría matado.
—Durante años esperé. Esperé para encontrar tu debilidad, pero nada. Pero cuando llegó Jessica, fue demasiado fácil —dijo riendo.
Iván se acercó y lo golpeó en la cara.
—¡Eres un pedazo de mierda! —gritó Dimitri.
—¿Alfredo sabía que yo no era el espía?
—Por supuesto que lo sabía. Lo sabía todo. ¿Cómo crees que sabía siempre nuestros movimientos? —preguntó irónicamente—. Él sabía que eras uno de los lame traseros más confiables de Stephan.
—¡Hijo de puta! —gritó Dimitri.
—No importa ahora. ¿Dónde está Jessica? —Me estaba impacientando.
Ya no me importaba esto. Por qué o cómo me había engañado, lo único que me importaba era encontrar a Jessica.
Alex arqueó una ceja con asombro. —¿De verdad crees que es así de simple?
Preguntó levantando la voz.
—No, nunca pensé eso. —Confesé— Creo que no será fácil para ti —agregué.
Ivan levantó la cabeza mientras Dimitrij me entregaba los alicates. Comencé mi trabajo y no me detendría hasta que obtuviera las respuestas. La habitación se llenó de los gritos de Alex. Música para mis oídos. Qué marica, solo había perdido tres uñas.
—¿Quieres que continúe? —le pregunté al bastardo.
—Vete a la mierda —respondió, sin aliento.
—Oh, está bien, diviértete entonces.
Dimitri tomó su mano y esperó. La espera hubiera matado a cualquiera. Era la mejor forma de torturar a una persona. Uno dos tres CUATRO CINCO.
Alex gritó.
—Es solo un dedo —dijo Dimitrij con sarcasmo.
Alex no habló y perdió otro dedo. Su cuerpo estaba cubierto de sangre, su rostro cubierto de moretones.
—Si no hablas, te quitaremos todos los dedos —le advertí.
—Te conozco, Stephan... sé... que... no… saldré... vivo... de todos modos —respondió, recostándose en su silla.
Me arrodillé frente a él.
—Tienes razón, no saldrás vivo, pero si hablas será más fácil para los dos. —Estaba mintiendo y él lo sabía.
Cuando me acerqué a la mesa, tomé mi cuchillo de trabajo. Me acerqué a él y se lo clavé en la rodilla. Alex gritó desesperado.
—¿Vas a hablar o no? —pregunté perdiendo la paciencia.
Dimitri descansó e Ivan tomó su lugar. Van dos dedos más.
Durante varias horas salíamos de la habitación y dejábamos a Alex solo.
Aproveché para darme una ducha caliente. Mis músculos se relajaron y respiré hondo. Quería a Jessica, la quería a mi lado por el resto de mi vida. Sabía que mi padre nunca estaría de acuerdo cuando descubriera la verdad, pero la amaba. La amaba locamente. No me importaba si era una Casamonica. Lo que había hecho su padre era imperdonable, es cierto. Pero no podía pagarlo Jessica también. Su enemigo no era yo. Era su propia familia.
De repente, mis pensamientos fueron interrumpidos por recuerdos.
¿Alguna vez has pensado por qué Salvatore permite que Alfredo viole a su hija?
Abrí mis ojos con incredulidad. Mi corazón se aceleró. Salí corriendo del baño y me vestí.
La respuesta estaba debajo de mis narices y ni siquiera me había dado cuenta.
Salvatore no era el padre de Jessica.
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Fui al sótano, esperando algunas respuestas. Alex había permanecido en la misma posición en la que lo había dejado. Su rostro estaba irreconocible, lleno de magulladuras y cortes, algunos profundos, otros no tanto. Tenía la cabeza inclinada y los brazos colgando. Parecía muerto.
Cuando nos vio entrar, se aclaró la garganta, pero no escuché palabras.
—¿Dónde está? —pregunté por millonésima vez.
Alex tosió varias veces y trató de recuperar el aliento.
—Tú...
Mis ojos se agrandaron.
—Ella... es... —Volvió a toser tratando de terminar la frase. —ella... está... en… mí… casa.
Abrí los ojos y me acerqué a él.
—¿En tu casa? —Ivan preguntó con incredulidad.
Alex asintió. — Ahí es donde Alfredo está... escondido.
Pasé una mano por mi cabello. Yo no lo podía creer. Alfredo se escondía detrás de nuestras narices. Lancé un puño contra la pared con ira.
—Realmente espero que estén ahí. —Le advertí a Alex.
Alex me miró casi muriendo.
—Ella... está... allí.
—¿Por qué nos lo dices ahora? —Dimitrij preguntó con sospecha.
Me preguntaba lo mismo. Alex no respondió.
—¡Si nos estás tomando el pelo, te juro que te volaré la cabeza! —grité, agarrándolo por el cuello.
—Isaac quédate con él. —Le ordené.
—Dimitrij, Ivan, vengan conmigo —dije.
Salimos de la habitación en silencio. Nina ya nos estaba esperando en el auto.
—¿Entonces adónde vamos? —preguntó con impaciencia.
—A la casa de Alex —respondió Dimitrij, montándose atrás con Ivan.
Detrás de nosotros había un coche con otros cinco hombres míos.
El camino a la casa de Alex fue silencioso. Nadie habló. Todavía estábamos reflexionando sobre la traición de Alex.
Cuando el coche se detuvo, salimos todos.
Dejé que mis hombres se acercaran a la entrada, pero los disparos nos hicieron saltar.
Me puse a cubierto detrás del coche, junto con Nina, mientras los demás se tendían en el suelo. Los disparos procedían de la ventana de la casa. Respondimos al fuego. Uno de mis hombres recibió un disparo en el hombro, pero nada grave.
—¡Pero mira a quién veo! —dijo el hombre de la ventana.
Reconocí esa voz. Salvatore.
—Salvatore, sabes por qué estoy aquí —le respondí desde detrás del auto—, dame a Jessica y nadie saldrá lastimado.
—¡Ni siquiera lo pienses! —respondió y siguió disparando.
Varias balas alcanzaron el auto, me acosté con Nina y uno de mis hombres logró darle en el pecho. Sin embargo, Salvatore siguió disparando. No vi sangre. Por supuesto, se había puesto su chaqueta antibalas. Sabía que no saldría vivo.
Desde mi posición pude ver a Dimitrij e Ivan frente a la puerta, mientras Nina me cubría la espalda.
Asentí con la cabeza y abrieron la puerta, mientras los demás se dirigían a la parte trasera de la casa. Algo estaba mal. ¿Salvatore estaba solo? ¿Dónde estaban todos sus hombres? De repente lo comprendí. Era una emboscada.
—¡Fuera de ahí, ahora! —Ordené a mis hombres. Pero era demasiado tarde. Desde el interior de la casa se escucharon varios disparos, me levanté para ver mejor, pero Salvatore se había ido.
¡Mierda!
Entré a la casa y comencé a disparar salvajemente. Disparé a izquierda y derecha, mientras Nina me cubría la espalda.
Los hombres de Salvatore eran muchos, pero nosotros éramos más. Maté a dos de ellos sin pestañear.
Cuando finalmente cesó el tiroteo, vi a Iván tendido en el suelo, agonizando.
—¡Iván! —grité.
Me acerqué a él y vi que estaba perdiendo mucha sangre de la pierna.
A mi lado vi a todos los demás en el suelo, muertos, excepto a Dimitrij, que ni siquiera se había raspado.
—¡Dimitrij pide refuerzos, ahora! —Ordené, mientras Nina vendaba la herida de Ivan.
Salvatore se había burlado de nosotros. No había un alma en la casa.
¿Alex nos había mentido de nuevo?
Aproveché la oportunidad para mirar a mi alrededor cuando vi una puerta abierta. Me acerqué con la pistola apuntada y bajé lentamente las escaleras. Tenía que ser el sótano de Alex. Encendí la luz, pero no había nadie.
En el centro de la habitación había una silla y un poco más lejos un catre. La habitación olía a vómito.
Sin embargo, encima de la cama vi una nota. Me acerqué y lo tomé en mi mano.
Demasiado tarde, Stephan. - Alfredo
La tiré al suelo, desesperado. Alfredo se había anticipado. Traté de calmarme, pero luego vi sangre en las sábanas.
Mierda.
Alfredo había lastimado a Jessica. La había lastimado. La sangre se me subió al cerebro al pensar que Jessica estaba herida.
Salí de la habitación, pero algo en la pared me llamó la atención. Me acerqué y vi unas palabras. No pude entenderlas del todo, estaban un poco desvanecidas. Me concentré en intentar descifrar las palabras.
PORTO - J.
¿Puerto? No lo pude entender. Que puerto
Salí de la habitación. Dimitrij me miró.
—El bastardo dejó una nota —dije secamente—, pero Jessica también lo hizo, simplemente no puedo entender.
—¿De qué se trata? —preguntó Nina.
—Porto ha escrito en la pared del sótano, pero no entiendo qué puerto.
—Quizás se refería al aeropuerto —dijo Dimitri.
—No, no puede ser. Alfredo es un hombre buscado por el FBI, ni siquiera puede acercarse al aeropuerto —le contesté.
—Pero Jessica sí —comentó Dimitrij.
—¿De verdad crees que la haría tomar un avión por su cuenta? —pregunté retóricamente. Me estaba poniendo nervioso.
—Solo estaba adivinando. —Trató de justificarse.
Mi mirada se posó en Iván, que se puso de pie con la pierna vendada. Apenas podía ponerse de pie, así que Nina lo ayudó.
—Tal vez, te refieres al puerto —dijo—, el puerto de Nueva York. Sé que la mafia mexicana distribuye drogas que vienen de Europa desde allí. Tal vez quieran irse.
Mierda. Mis ojos se agrandaron. Alfredo quería irse con Jessica sin siquiera confrontarme. Qué cobarde pedazo de mierda.
—Dimitrij conduce, Nina lleva a Ivan a casa. Y luego únete a nosotros tan pronto como puedas. —Le ordené.
Todos asintieron y subimos al coche.
—Llamé por refuerzos —dijo Dimitrij, encendiendo el auto.
—Bien —dije.
Dimitri puso en marcha el coche y se alejó.
Pronto tendría a Jessica en mis brazos y finalmente me vengaría. Acabaré con la familia Casamonica de una vez por todas. Alfredo y Salvatore tenían las horas contadas.





Capítulo 56
 
Jessica.
 
No sabía por cuánto tiempo había estado en el sótano. Quizás un mes, dos o seis. No sabía qué día era, ni menos si era de noche o de día.
Alfredo me torturaba todos los días y ya no me resistía. Solo me habría metido en más problemas.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por Alfredo, quien entró por la puerta.
—Buenas noticias, cariño. ¡Nos vamos! —dijo, todo feliz.
¿Qué? ¿Ir a dónde?
Fruncí el ceño sin comprender.
—Vamos a Italia, a casa de nuestros familiares —respondió.
¿Qué? ¿A Italia? Ni siquiera sabía que tenía parientes allí.
—¡No! —grité.
Yo no quería. No volvería a ver a Stephan.
—¿De verdad crees que tienes otra opción? —Alfredo escupió. Caminó hacia mí y levantó mi barbilla— Dile adiós a tus esperanzas de volver a abrazar a Stephan.
—¡No! —dije, alejándome de él.
Alfredo se acercó a mí y me golpeó directamente en la cara. La sangre corría por mi nariz y ensuciaba la cama. Quizás me la rompió.
Grité de dolor y lloré, pero Alfredo no se inmutó.
—Prepárate en una hora nos vamos —dijo, besándome en la mejilla y dejándome una camiseta y un par de jeans. Finalmente algo de ropa limpia.
¿Qué haría Stephan? Se volvería loco si no me encuentra.
Tenía que pensar en algo. ¿Pero qué? No había ventana en el sótano.
De repente escuché voces en el piso de arriba. Fui a la puerta y traté de abrirla, pero por supuesto que estaba cerrada.
Desde hace unos días Alfredo ya no me ataba a la cama, no tenía sentido.
Fui a la puerta para escuchar a escondidas.
—Saldremos en una hora Miguel. Consíganos un lugar adecuado en el barco, donde pueda escaparme con Jessica. Está bien incluso entre tus cosas, siempre y cuando nos vayamos hoy. El bastardo está tras nuestra pista —dijo Alfredo.
No entendía. ¿Teníamos que ir a Italia en barco? ¿Pero estaba loco? ¿Sabías que existían aviones?
Entonces lo recordé. No era seguro volar si te buscaban. El barco era más seguro y había muchos menos controles.
No escuché el resto de la conversación. Bajé las escaleras y miré a mi alrededor. Tenía que encontrar la manera de decírselo a Stephan.
Solo había trozos de vidrio en el suelo, pero luego vi un guijarro. Lo tomé y traté de escribir en la pared. No se veía mucho, pero eso era todo lo que tenía.
Escribí rápidamente la palabra PORTO y la firmé con mi inicial. Quería escribir más, pero se abrió la puerta. Tiré el guijarro al suelo y me senté en la cama. Alfredo entró y me tomó de la mano.
—¡Vamos! —dijo, no sin antes poner una nota encima de mi cama.
Finalmente salí de esa casa. Miré a mi alrededor, pero nada me resultaba familiar. La luz del sol golpeó mis ojos y tardé varios segundos en acostumbrarme.
—Si crees que Stephan viene a salvarte, estás equivocada —dijo, haciéndome subir al coche con él.
Uno de sus hombres subió al auto y la casa se movió fuera de mi campo de visión.
Nadie habló de camino al puerto. Miré por la ventana a la ciudad de Nueva York por primera vez en mi vida. Era hermosa con esos rascacielos altos que cubrían el horizonte.
Vi a gente normal vivir sus vidas. No sabían la suerte que tenían de vivir la vida que tenían. La mía no era comparable a la de ellos, también porque no había nada normal en esta.
Mi única falta era ser la hija de un jefe de la mafia. Por supuesto, nunca me había faltado dinero, pero ¿a qué precio? Prefería ser pobre y tener una vida normal. Muchas veces había pensado en esto. En mi vida nunca había podido decidir por mí misma. Los demás siempre decidían. Solo cuando conocí a Stephan, entendí lo que era decidir por sí misma. Stephan me había enseñado a vivir. Me había enseñado a amar. Me enseñó a ser yo misma. Y por eso le estaría agradecida toda mi vida.
Una lágrima bañó mi rostro, pero la sequé de inmediato.
Después de lo que pareció una eternidad, el coche se detuvo y salimos. Alfredo me acompañó con sus hombres hasta el carguero más grande del puerto.
Subí a bordo y vi a mi padre mirando en nuestra dirección.
Él estaba detrás de todo este plan, tenía que resolverlo.
—Jessica lo siento, pero no voy a ir contigo —dijo, acercándose a mí.
¿Qué? ¿Iría a Italia solo con Alfredo? No no no.
—¿Qué? ¿Por qué? —pregunté llorando.
—Alguien tiene que quedarse aquí para manejar los negocios —dijo—. Y también quiero decirte algo importante —dijo, volviéndose serio de nuevo.
Asentí con la cabeza, esperando a que hablara.
—Seguro que te has preguntado muchas veces cómo murió tu madre... —comenzó.
De hecho, siempre me lo había preguntado. Cuando tenía nueve años me dijeron que murió poco después de que yo naciera, pero nunca me dijeron nada más. Siempre que le preguntaba evitaba responderme.
—...debes saber que tu madre murió en un terrible incendio que estalló en nuestra casa cuando solo tenías un año. —Me confesó.
¿Qué?
—¿Por qué nunca me lo dijiste? —pregunté con incredulidad.
—Jessica... No es un tema fácil de tratar, ni para mí ni para ti.
—Tu madre murió, pero alguien más murió con ella… —dijo en voz baja.
¿Qué trataba de decirme?
—Mi hija Adriana también murió con ella —confesó.
Mi boca se abrió, incrédula ante sus palabras. ¿Tenía una hermana y no lo sabía? Estaba disgustada.
—¿Cómo pudiste esconderme algo así? —grité, llorando.
—Sufrí mucho. Amaba locamente a tu madre. Fue una gran pérdida para mí... pero luego llegaste...
¿Eh?
—Lo siento, no te estoy comprendiendo —dije entre sollozos.
Mi padre no tuvo tiempo de contestar debido a un gran ruido. A lo lejos se escucharon voces y disparos.
Mi padre y yo nos pusimos a cubierto cuando vi a los otros hombres sacar sus armas.
¿Qué estaba pasando?
—¡Alfredo, sé que Jessica está aquí! —dijo una voz. Esa voz...
—¡Stephan! —grité, haciéndome ver.
No podía creer lo que veían mis ojos. Stephan había llegado. Había leído mi nota. Las lágrimas me mojaron la cara y levanté los brazos para que me vieran.
—¡Jessica! —Stephan gritó, incrédulo de haberme encontrado.
Me acerqué a la salida, pero alguien me tomó del brazo.
—¿A dónde crees que vas? —preguntó Alfredo, dándome un tirón.
—¡Déjame! —grité, pero Alfredo apretó más el brazo. Traté de zafarme, pero su agarre era firme.
—Déjala ir o dispararé —gritó Stephan desde el puerto.
De repente sonaron los disparos y me puse a cubierto lo mejor que pude mientras las balas iban de izquierda a derecha.
Alfredo respondió y mi padre también.
Aproveché su distracción para alejarme, tenía que salir de allí. Stephan entendió mi intención, pero me hizo un gesto para que me detuviera mientras seguía disparando salvajemente.
Varios hombres de ambas familias recibieron disparos. Sin ser vista, me acerqué a uno de ellos y le quité el arma de la mano.
—¡Jessica, suéltala, ahora! —Ordenó Alfredo.
Le apunté con el arma.
—¡Mantente alejado de mí! —grité.
—No seas tonta, ni siquiera sabes cómo usarla —dijo riendo.
Disparé un tiro al aire y Alfredo retrocedió asustado.
—Alfredo, déjala ir y no dispararemos. —Sugirió Stephan.
Casi todos los hombres de mi padre habían recibido disparos. Estaban perdidos.
Salí lentamente del barco, apuntando con el arma a Alfredo, así como Stephan y sus hombres. Entre ellos también reconocí a Dimitrij y Nina.
Corrí hacia Stephan y lo abracé con fuerza. Stephan me devolvió el abrazo, sin apartar la vista de Alfredo. Cómo extrañaba su toque.
Yo también me di la vuelta. Alfredo nos apuntó con su arma, pero no vi a mi padre.
¿Lo habían herido?
Stephan notó mi expresión y me tranquilizó.
—No te preocupes, les ordené que no tocaran a tu padre —dijo.
Solté un suspiro de alivio. ¿Pero dónde estaba entonces?
Lo busqué y lo vi caminar hacia nosotros.
—Salvatore, ¿qué estás haciendo? ¿Quieres que te maten? —gritó Alfredo.
Mi padre mantuvo su arma apuntándonos mientras bajaba del barco.
Me paré junto a Stephan con la pistola apuntando a mi padre.
—Jessica no seas estúpida, él es tu enemigo —dijo mi padre.
¿No entendía todavía que lo amaba? Negué con la cabeza ante su declaración.
—Salvatore, no digas mentiras —respondió Stephan—, sé la verdad.
Mi padre abrió mucho los ojos con incredulidad. Fruncí el ceño. ¿Qué verdad?
—No entiendo de qué estás hablando —dijo mi padre.
—Oh, tú lo sabes muy bien, en cambio. Me pregunto si Alfredo lo sabe —dijo Stephan, mirando a Alfredo, que no entendía.
Mi padre se puso rojo de vergüenza.
—Cállate o dispararé —gritó mi padre.
—¿De qué está hablando, Salvatore? —Alfredo preguntó desde arriba del barco.
—Nada, es una tontería. —Comenzó—, está dispuesto a hacer cualquier cosa para tener a Jessica.
—Alfredo, si quieres puedo decirte la verdad —dijo Stephan.
—No lo escuches Alfredo, es solo un tramposo —escupió mi padre.
Ya no entendía nada.
—Bueno Alfredo debes saber que Jessica…
En un abrir y cerrar de ojos fui arrojada al suelo con el sonido de dos disparos. Todo sucedió demasiado rápido y no pude entender lo que acababa de suceder.





Capítulo 57
 
Stephan.
 
A estas alturas estábamos en el enfrentamiento.
Salvatore bajó del barco con su arma apuntándonos. Jessica se acercó a mí.
Por mucho que quisiera matar al hombre frente a mí por lo que le había hecho a mi familia, me contuve. No quería herir a Jessica, pero al menos merecía saber la verdad.
—Jessica no seas estúpida, él es tu enemigo —dijo Salvatore.
—Salvatore no mientas —respondí—, sé la verdad.
Abrió los ojos de par en par con incredulidad.
Sonreí en su dirección.
—No entiendo de qué estás hablando —dijo.
¿Oh vamos? ¿En serio? ¿Sabía con quién estaba hablando?
—Oh, tú sabes muy bien de lo que hablo, en cambio, me pregunto si Alfredo lo sabe —dije, mirando a Alfredo que no entendía.
Bingo.
Salvatore se puso rojo de ira.
—Cállate o dispararé —gritó.
No tendría tiempo de apretar el gatillo. E incluso si lo hiciera, moriría.
—¿De qué está hablando Salvatore? — preguntó Alfredo desde arriba del barco.
—Nada, es una tontería —comenzó—, está dispuesto a hacer cualquier cosa para tener a Jessica.
—Alfredo, si quieres te puedo decir la verdad —le dije.
—No lo escuches Alfredo, es solo un tramposo —escupió Salvatore.
—Bueno Alfredo debes saber que Jessica…
No tuve tiempo de terminar la frase, cuando se escucharon dos disparos.
Sentí un ligero ardor en mi abdomen. Salvatore me disparó.
Me derrumbé al suelo, sin fuerzas.
Sin embargo, noté que él también había sido herido. Jessica había apretado el gatillo. Le había disparado a Salvatore para protegerme.
—¡Stephan! —gritó, arrodillándose a mi lado— ¡No! ¡No me dejes! —Suplicó entre lágrimas.
Tomó mi rostro entre sus manos. —¡No me dejes!
—¡Stephan! ¡Lo tenemos! —gritaron Dimitri y Nina.
Me di la vuelta. Los dos habían logrado desarmar a Alfredo y esposarlo.
Me levanté. El plan había funcionado.
—¡Bien hecho muchachos! —grité palmeando a Dimitrij en el hombro.
—¡Stephan! ¿Estás bien? —preguntó, Jessica incrédula.
—Claro bebé —le dije, besándola tiernamente.
—Pero te dieron. ¿Cómo es posible que no estés lastimado? —preguntó sin comprender.
—Gracias a esto, cariño —dije, señalando el chaleco antibalas.
—Fui inteligente, ¿eh? —pregunté levantando una ceja.
Jessica exhaló un suspiro de alivio.
—¡Oh, Stephan! —dijo abrazándome con fuerza.
—Estoy aquí, cariño, no me voy —le susurré al oído.
—Oigan, tortolitos, lamento interrumpir el momento, pero tenemos que irnos antes de que llegue la policía. —Advirtió Dimitrij que acababa de subir al auto con Nina.
Dimitrij tenía razón. Lentamente tomé a Jessica de la mano, pero los sollozos nos detuvieron.
—¡Jessica, espera! —Salvatore gritó. Dimos la vuelta. Salvatore estaba tirado en el suelo en un charco de sangre.
Jessica estaba indecisa. No sabía qué hacer.
—Jessica, por favor. —Suplicó el hombre.
Jessica se acercó a él, yo detrás de ella.
—¿Qué quieres? — escupió Jessica. Nunca la había visto tan enojada. Tengo que decir que este lado de ella me excitó.
—Jessica, lo siento... lo siento por... todo —murmuró—. No debería haber... permitido... que todo esto... sucediera...
Jessica frunció el ceño. —Papá yo...
—Lo sé bebé, lo sé. Solo quiero que sepas que tienes mi bendición... —dijo sin aliento.
—Papá... —Jessica estaba llorando.
—Jessica... yo no... —Salvatore no pudo terminar la oración.
—¿Tú no qué? —preguntó Jessica. Pero era demasiado tarde. Salvatore ya estaba muerto.
—¡NO! —gritó Jessica.
Tomé su mano, pero ella se apartó.
—Jessica, lo siento, pero tenemos que irnos. —Le advertí.
—¡No, tiene que terminar la oración! —dijo entre sollozos.
—Jessica... está muerto —susurré.
—¡No, no es verdad! —Trató de sacudir el cuerpo sin alma que tenía delante, pero nada cambió. Salvatore había exhalado su último aliento.
No tenía otra opción. La tomé a la fuerza y la cargué en mi hombro.
—¡No, Stephan! ¡Bájame! —dijo, tratando de liberarse.
—Jessica, está muerto. Tenemos que irnos antes de que alguien nos vea —dije.
Llegué al coche y la coloqué detrás, mientras Dimitrij aceleraba.
Los otros hombres que habían sobrevivido nos siguieron. Alfredo estaba con ellos.
Abracé con fuerza a Jessica, que no paraba de llorar.
—Shhh... todo estará bien. Estoy aquí ahora —le susurré al oído.
Jessica pareció calmarse con mis palabras y apoyó la cabeza en mi pecho. Cuánto la había extrañado. Cómo me había perdido todo esto.
Nadie habló durante el viaje. Todos estábamos inmersos en nuestros pensamientos.
Cuando finalmente llegamos a casa, salí del auto con Jessica en mis brazos.
Asentí con la cabeza a Dimitrij y subí las escaleras. La llevé a nuestra habitación y la acosté en la cama.
—¿Estás bien? —pregunté.
Jessica no respondió, pero asintió.
—¿Quieres darte un baño? —pregunté—. Te estaré esperando aquí.
Asintió de nuevo y se dirigió al baño. Abrió la puerta y luego la cerró detrás de ella.
Jessica.
 
Después de lo ocurrido en el puerto, ya no podía hablar. Había matado a mi padre con mis propias manos, pero si no lo hubiera hecho, habría perdido a Stephan.
Dejé que el agua caliente limpiara mi cuerpo. Mis músculos se relajaron. Hacía demasiado tiempo que no me duchaba.
Me envolví en mi bata de baño y salí del baño. Stephan estaba encima de la cama y me miró mientras entré en nuestra habitación.
Caminé hacia él.
—Oye, ¿estás mejor? —preguntó. Me metí entre sus piernas y lo abracé.
Había extrañado sus abrazos, había extrañado sus besos, pero sobre todo lo había extrañado a él.
Lloré en sus brazos.
—Shhh, está bien —dijo, tratando de tranquilizarme.
—¡No, no está bien! —Solté. Acababa de matar a mi padre.
—Jessica…
—No, Stephan, acabo de matar a mi padre. ¿Entiendes? —dije entre lágrimas.
—Jessica no…
—No, no intentes decirme que todo estará bien, porque esa no es la verdad —escupí—. Maté a mi padre. Lo maté con la pistola. —Sollocé—. No sabes lo que es matar a tu propio padre, no lo sabes. Me siento sucia. Mis manos están sucias con su sangre. Mi propia sangre. Stephan, nunca podré perdonarme a mí misma.
—Jessica... él —murmuró casi sin saber qué decir.
—¿Qué? —grité furiosa— habla Stephan.
—Él no era tu padre —dijo mirándome a los ojos.
¿Cómo?
—Eso no es cierto. Me estás tomando el pelo —le dije—. Solo dices eso para hacerme sentir mejor.
—No, Jessica es la verdad —dijo— ¿Alguna vez te has preguntado por qué tu padre nunca hizo nada para protegerte de Alfredo? Él sabía lo que te estaba haciendo y, sin embargo, nunca movió un dedo —dijo, todo en un suspiro.
De hecho, siempre me lo había preguntado.
—Te lo iba a decir en los muelles, pero tu papá me disparó y tú le disparaste a él. Él te lo iba a decir, Jessica, pero... —No pudo terminar la frase.
—Está muerto. —Terminé por él.
Lo que dijo Stephan tenía sentido, pero no lo entendía. ¿Por qué mi padre nunca me lo había dicho?
—Sé que es mucho para digerir, pero para estar seguro, decidí contratar a un investigador privado —dijo—. Jessica, lo siento... yo...
—Gracias —le dije, mirándolo a los ojos.
Stephan me miró aliviado.
—Gracias por hacerlo —le dije, abrazándolo con más fuerza.
Stephan me besó en los labios y yo le devolví el beso. Cómo los extrañaba.
—Cómo te extrañé —susurró.
—Yo también —le respondí.
Permanecimos en esa posición durante varios minutos cuando alguien llamó a la puerta.
—¡Adelante! —Ordenó Stephan.
La puerta se abrió, era Dimitrij.
—Stephan, cuando quieras —dijo.
—Ya voy, dame un minuto —respondió.
Dimitrij asintió y cerró la puerta detrás de él.
—¿De qué están hablando? —pregunté.
—Alfredo —respondió.
Mis ojos se agrandaron. Entendía de lo que estaba hablando.
—Tengo que irme —dijo, poniéndose de pie.
—Quiero ir contigo —le dije.
—¡No iras conmigo! —espetó— Iras con Katia. Estoy seguro de que ella querrá verte.
—Stephan... —gemí.
—No —dijo con seriedad—, no quiero que vengas... no quiero que veas de lo que soy capaz.
—¿Crees que puedo cambiar de opinión? ¿Crees que después de ver de lo que eres capaz puedo escapar? —pregunté.
—No, Jessica. Solo necesito dejar que mi enojo salga con él por todo lo que te ha hecho —respondió mirándome.
Estuvimos un rato en silencio.
—Eh, está bien —dije.
Stephan me miró con simpatía.
—Gracias —dijo, besándome y saliendo de la habitación.





Capítulo 58
 
Stephan.
 
Después de la breve discusión con Jessica, me dirigí al sótano.
Mis hombres estaban tan ansiosos por poner fin a esto como yo lo esperaba.
Finalmente iba a conseguir lo que había anhelado toda mi vida. Venganza.
Entré y cerré la puerta detrás de mí.
Dimitrij estaba apoyado contra la pared, mientras que Ivan e Isaac estaban encima de la mesa. Cuando me vieron, se pusieron de pie.
Alfredo estaba atado a la silla en el medio de la habitación.
Ahora haríamos el ajuste de cuentas.
—Bueno, bueno, mira cómo han cambiado las cosas —dije riendo.
Alfredo miró en mi dirección.
—Si crees que has ganado, estás muy equivocado —escupió.
Le di un puñetazo en la cara. Alfredo dio un salto y la sangre le mojó la cara y también mis manos. No me había puesto los guantes a propósito. Quería sentir su sangre.
—Esto es por Jessica —dije.
—Oh, eso es muy romántico —respondió.
Le lancé otro puñetazo, esta vez en la mandíbula.
—Esto es por mí —dije.
Alfredo rio.
—Sé menos gracioso, Alfredo. No saldrás vivo de aquí. —Le advertí.
—Eso lo veremos —respondió con seriedad.
Qué descarado.
—Empieza a decir tus oraciones. —Le urgí, mientras Iván me entregaba los alicates.
Alfredo frunció el ceño. Entendía lo que iba a hacer.
Isaac se acercó a él y le tapó la boca con un paño.
Me acerqué a él y le tomé la mano. Alfredo trató de liberarse, pero no pudo. Las cuerdas estaban demasiado apretadas. Le quité todas las uñas de la mano muy lentamente.
La sangre manchó mi ropa y mis manos, pero la vista frente a mí no tenía precio.
Alfredo se retorció tanto como pudo.
Cuánto tiempo había esperado este momento.
Me separé de él e Iván le quitó el paño de la boca.
—Oh, ¿ahora no eres gracioso? —me reí. Me encantaba todo esto. Me encantó ver la desesperación en sus ojos.
Alfredo me miró desafiante.
—Si eso es todo lo que puedes hacer, muchacho, estás en mal estado —dijo sonriendo.
Me estaba desafiando.
—¿Quién dijo que terminé? —Me burlé de él— ¿Puedo recordarte que eres el que está atado a la silla?
—¿Puedo recordarte que eres un gran hijo de puta? —él respondió.
Perdí el control. Le di un puñetazo directo en el abdomen.
Alfredo tosió varias veces. No satisfecho, puse mis manos en su cuello. La cara de Alfredo se puso morada debido a la falta de oxígeno. Lo solté. No quería matarlo, todavía no. Habría sido demasiado fácil. Tendría una muerte lenta y dolorosa.
Hice un gesto a Dimitrij. Este último me llevó mi cuchillo favorito.
Caminé hacia el bastardo y comencé mi trabajo. Primero le clavé el cuchillo en la rodilla izquierda, después de lo cual los gritos del bastardo se hicieron más fuertes. Luego se lo limpié en la cara y dejé dos cortes profundos en ambas mejillas. Sangre caliente cubrió mis manos, pero todavía no estaba satisfecho con mi trabajo.
Me detuve para mirar más de cerca lo que acababa de hacer. Alfredo estaba cubierto de sangre y agonizante. Sus gritos habían cubierto el sótano.
Me reí de la vista frente a mí. Tenía la cara hinchada y amoratada, las manos manchadas de sangre y los labios hinchados. Esto era lo que se merecía por abusar de Jessica.
Con una sola mirada, Ivan e Isaac lo desataron de su silla y lo apoyaron en sus pies mientras Dimitrij se quitaba la camisa, le esposó ambas muñecas y lo colgó como un saco de boxeo del techo.
Ahora liberaría a la bestia que había estado atrapada dentro de mí durante tantos años.
Dimitrij me entregó la herradura recién calentada y con un movimiento rápido la coloqué en el abdomen del bastardo.
—¡Ahhhhh! —gritó—, por favor déjame!!! —Suplicó.
—¿Me estás pidiendo misericordia? ¿Tú? ¿Tú, que no tenías ninguna para Jessica? Eres patético. Ahora sabes cómo se sentía cada vez que le ponías las manos encima. ¡Pedazo de mierda! —grité, lanzándole un derechazo.
Alfredo tosió y escupió sangre al suelo. La herida que le acababa de dejar era lo suficientemente profunda como para oler a quemado.
—Por favor... —susurró.
Sus peticiones hicieron que mi sangre corriera a mi cerebro, así que lo quemé una y otra vez.
Su cuerpo estaba cubierto de quemaduras.
Recogí mi cuchillo, fui hacia Alfredo y se lo clavé en el costado. Alfredo gritó de dolor.
Lo saqué y luego fui a su garganta, dejando un corte profundo.
Alfredo tosió y escupió más sangre.
Un espectáculo para mis ojos sedientos de sangre.
—¿No dices nada más ahora? —pregunté.
Alfredo no habló. Estaba demasiado débil. Sabía que su fin estaba cerca.
—Dimitrij pásame el tanque. —Ordené, sin apartar la mirada del cuerpo agonizante.
Dimitrij me dio la lata de gasolina y luego de que Isaac e Iván lo desataron, Alfredo cayó al suelo exhausto y ahora sin fuerzas.
Sin esperar un segundo lo cubrí con el líquido, claro que se mezcló con la sangre.
Ivan sacó el encendedor de su bolsillo y me lo entregó.
—Nos vemos en el infierno —le dije arrojándole el encendedor.
El fuego cubrió completamente su cuerpo, sus desgarradores gritos cubrieron la habitación.
Satisfecho con mi trabajo, vi su cuerpo arder ante mis ojos hasta que no quedó nada más que cenizas.
◆◆◆
 
Después de limpiar el sótano, me dirigí a la habitación de Dimitrij. No quería que Jessica me viera así. Mi ropa estaba cubierta de sangre y también mis manos, sin mencionar el olor mixto de la gasolina y la sangre.
Me di una ducha larga y luego me vestí. Fui a mi habitación y noté que Jessica estaba durmiendo.
Vi el tiempo. Eran las dos de la mañana. Maldita sea, había pasado siete horas torturando a Alfredo. Que rápido pasa el tiempo cuando te diviertes.
Pasé una mano por mi cabello y suspiré. Todavía no creía que Alfredo estuviera muerto. Ahora podía disfrutar de mi tiempo perdido con Jessica.
Me acosté a su lado, evitando despertarla. La envolví en mis brazos, pero ella se volvió hacia mí.
—Oye —dijo con voz ronca.
—Lo siento, no quería despertarte —dije—. Vuelve a dormir.
Jessica no dijo nada mientras esperaba que hablara.
—Está muerto, Jessica. Lo maté. Ahora ya no tienes que preocuparte —le susurré.
Jessica abrió los ojos y me abrazó.
—Gracias, Stephan —dijo entre lágrimas.
—No tienes que agradecerme. Se lo merecía —le respondí, tratando de tranquilizarla.
—Ahora vamos a dormir, es tarde —dije.
—Hmmm —susurró.
Esperé a que se durmiera y luego cerré los ojos también.
Finalmente maté a Alfredo, destruí el imperio Casamonica y lo más importante era que Jessica ya no sufriría.





Capítulo 59
 
Stephan.
 
Esa mañana me despertó mi teléfono celular. Miré la hora. Eran las seis y media de la mañana. Pero, ¿quién carajo se estaba molestando un domingo tan temprano? Me levanté lentamente de la cama, tomé mi teléfono celular y salí de la habitación. Afortunadamente, Jessica todavía estaba durmiendo.
Sin mirar quién era, respondí. —¿Sí?
—Buenos días Stephan! soy Aleksander Smirnov, oí que me estabas buscando —dijo seriamente.
—Sí, buenos días Aleksander! Tengo que hablar con usted en persona con urgencia sobre un tema sensible —respondí rascándome la cabeza—. Ven lo mas pronto posible.
—Entiendo. Escuche, ahora tengo que hacer algunas tareas para otro cliente, tan pronto como termine me reuniré con usted —dijo con voz ronca.
—Perfecto —respondí, colgando.
Acababa de arruinar mi domingo con Jessica. Hoy iba a llevarla de picnic y ver el atardecer con ella.
Pasé una mano por mi cabello, frustrado. No había nadie en el pasillo. Todos seguían durmiendo.
Silenciosamente bajé las escaleras y me dirigí a la cocina para desayunar. Sin embargo, para mi sorpresa, vi a Isaac.
—¡Buenos días Stephan! —Me saludó sorprendido de verme despierto a esta hora.
—¡Buenos días Isaac! ¿Por qué estás despierto? ¿Tienes que ir a algún lado? —pregunté con curiosidad.
—Ya no tenía sueño —dijo, terminando los huevos que tenía en su plato— ¿Y tú?
—Me llamó Aleksander. Él dijo que va a estar pasando hoy —le contesté, abriendo la nevera para tomar jugo fresco.
—¿El domingo? —preguntó tan sorprendido como yo.
—Sí. Pero al menos Jessica tendrá las respuestas a sus preguntas, ¿verdad? —dije, tomando un sorbo de la bebida.
—Sí —dijo, rascándose la cabeza y evitando mi mirada.
Algo estaba mal. Isaac no me estaba diciendo la verdad.
—¿Hay algo que quieras decirme? —le pregunté dándole la oportunidad de escupir lo que fuera.
—No, Stephan —respondió secamente.
Di un profundo suspiro y me volví hacia él.
—Sigues pensando en Alex, ¿no? —pregunté.
Los ojos de Isaac se agrandaron sorprendido por mi pregunta. Sacudió la cabeza y la bajó.
—Todavía no puedo creer que Alex fuera el espía. Estábamos tan cerca el uno del otro. Pensé que éramos una familia para él, pero todos estos años se burló de nosotros. ¿Cómo no nos dimos cuenta? —preguntó mirándome directamente a la cara— ¿Cómo lograste matarlo sin pestañear?
Esta era la primera vez que tenía una conversación así con uno de mis hombres más confiables.
—Isaac, casi hace que maten a Jessica y le disparó a Katia sin pensarlo dos veces después de que ella descubrió la verdad. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Dejarlo vivir después de que me traicionó? ¿Después de que traicionó mi confianza? ¿Todos saben cuál es la verdad? Las reglas y consecuencias de sus acciones —escupí, alzando la voz.
Isaac no me miró. Su mirada se perdió en el vacío.
—Lo acogí en mi casa después de que su padre traicionara al mío, lo ayudé y ve el resultado. Yo también fui demasiado bueno con él, pero es un error que nunca repetiré —dije con seriedad.
—Entiendo que te sientas traicionado y decepcionado. Yo también, pero esas son las reglas —concluí.
Isaac no habló y, levantándose de su silla, abrió la puerta de la cocina que daba al jardín y salió.
Sabía exactamente por lo que estaba pasando. Tampoco había superado la traición de Alex.
Dejé el jugo en la nevera y me senté en el sillón tratando de distraerme. Miré mi reloj, eran las siete en punto. Solo había pasado media hora.
Necesitaba hablar con alguien sobre algo importante, así que decidí ir con Sam.
Llamé a la puerta de su oficina y en un abrir y cerrar de ojos la puerta se abrió.
—Sam —dije, asomándome con la cabeza.
—¡Oh, hola Stephan! Ven y siéntate. ¿Pasa algo? ¿Te sientes mal? —preguntó preocupado.
—No, estoy bien, pero necesito hablarte de Jessica —le dije tomando asiento frente a su escritorio.
—Cuéntame todo —dijo, tranquilizándome.
—Temo que Jessica se vuelva a lastimar —murmuré—, ya sabes, después de todo lo que Alfredo le hizo, me temo que se vuelva a cortar.
—Entiendo. Pensé lo mismo después de que ella regresó y creo que ella necesita hablar seriamente con alguien para superarlo. Un psicólogo. Yo soy un simple médico, pero si quieres puedo hacer algo —dijo, apoyando los codos en el escritorio.
—Sí. Quiero que la visites para ver si todo está bien. Anoche vi que su cuerpo estaba lleno de moretones y sé que la lastimaron a pesar de que ella no me lo dijo —continué, pensando en la noche anterior.
—Está bien Stephan, cuando quieras tráela aquí —dijo.
—Eso Haré, gracias Sam —dije, levantándome de mi silla.
—¡Ah, y Stephan! Después de todo lo que ha pasado, creo que ambos necesitan relajarse un rato, ¿sabes? Como unas vacaciones —dijo.
—No creo que sea el momento adecuado, pero lo pensaré, gracias Sam —dije despidiéndome.
◆◆◆
 
Aleksander llegó después del almuerzo.
Lo senté en mi oficina mientras obligaba a Jessica a ir con Sam.
—Stephan, cuánto has crecido. No te he visto en años —dijo sentándose frente a mí.
—Aleksander, no es ese tipo conversaciones. Vamos a ir al grano. Sé que trabajó para mi padre durante varios años para controlar a sus enemigos, incluidos los italianos. Quiero saber todo lo que averiguaste —dije en un suspiro.
—Eres como tu padre. Me gusta. ¿Qué es exactamente lo que quieres saber?, porque sabes que en 10 años descubrí muchas cosas —dijo sonriendo.
—Recientemente descubrí que Salvatore tiene una hija, Jessica, la prometida de Alfredo. Puedes contarme algo al respecto, porque lo que recordaba mi padre es que la hija de Salvatore había muerto en un incendio —le contesté seriamente.
La mirada de Aleksander no reveló nada bueno. Pude ver que estaba inquieto. Sabía algo que no quería decirme.
—Mira, Stephan, a veces las mentiras son mejores que la verdad y duelen menos —dijo, mirándome a los ojos.
—Aleksander, te he convocado aquí para descubrir la verdad y no te irás hasta que me la digas, ¿verdad? —dije levantando la voz. Este hombre sabía algo que podría cambiar la vida de Jessica para siempre y yo necesitaba saberlo.
—Cálmate Stephan. Solo estaba bromeando. ¿Quieres saber cómo fueron las cosas? Está bien. Tu padre me había contratado para averiguar las debilidades de los italianos después de su llegada. Sin embargo, no encontré nada relevante hasta el día del incendio. A los pocos días se había extendido el rumor de la muerte de la hija de Salvatore y su esposa y, por curiosidad, fingí interesarme en entrar en su negocio para averiguar mejor. Una criada me dijo que según la evidencia reunida allí el fuego no había sido un incendio accidental, por lo que alguien lo había provocado a propósito. Pero todavía no entendía, así que decidí plantar algunos micrófonos en su casa —dijo, haciendo una pausa para recuperar el aliento.
—¿Eh? ¿Qué encontraste? —Le pedí con impaciencia que fuera al grano.
—En esa cinta Salvatore admitió que inició el fuego porque descubrió que su esposa lo había engañado y que Jessica era el resultado de esa traición. Cegado por la ira, prendió fuego a la casa sabiendo que Jessica y su esposa estaban dentro. Desafortunadamente para él, Jessica acababa de salir con las sirvientas mientras que Adriana, su hija mayor, si estaba en casa —dijo.
—No, espera, ¿me estás diciendo que prendió fuego a la casa para matar a su esposa e hija? —pregunté sin creer sus palabras.
—Sí, Stephan. Es que los italianos no aceptan la traición durante el matrimonio —respondió con seriedad.
—No puedo creerlo. ¿Cómo podría él? Por eso nunca se preocupó por Jessica —dije finalmente comprendiendo por qué era tan malo.
—Después de que entendió lo que había hecho, Salvatore nunca volvió a ser el mismo. Cada vez que veía a Jessica, veía la causa de su sufrimiento y la muerte de su verdadera hija —concluyó.
No lo pude creer. ¿Cómo pude haberle hecho algo así a Jessica?
—¿Todavía tienes el registro? —pregunté esperanzado.
—Claro. Todavía lo tengo. ¿Lo quieres? —preguntó levantando una ceja.
—No, por el momento. ¿Pudiste averiguar quién era el amante? —pregunté.
—Sí —respondió sin pestañear.
Como lo imaginé. Pasé una mano por mi cabello y negué con la cabeza.
—Está bien. Gracias Aleksander. Si aún te necesito, me pondré en contacto yo mismo con usted —dije.
—Siempre es un placer —dijo mientras salía por la puerta.
Golpeé repetidamente el escritorio con los puños. Santa mierda. Sabía que había algo serio en esto, pero no lo creía. Salvatore había matado a su esposa e hija solo porque esta lo había traicionado. ¿Cómo podría no tener sentimientos de culpa? Jessica había sufrido todos estos años porque su padre no podía aceptar la realidad. El hecho de que había matado la sangre de su propia sangre.
Jessica no era otra que la hija ilegítima de Salvatore, por lo que eso significaba que no era una Casamonica.
Abrí mis ojos al darme cuenta.
Esto significaba que mi padre no podía prohibirme pasar el resto de mi vida con ella.





Capítulo 60
 
Jessica.
 
Habían pasado un par de días desde que regresé. Las cosas volvían lentamente a la normalidad. Stephan había reanudado su trabajo, mientras que yo había regresado para ayudar a Katia y las otras sirvientas.
El día había pasado muy rápido y ya era de noche.
Katia y yo estábamos terminando la limpieza de la cocina. Siempre éramos las últimas en terminar y no me importaba eso. Tendría más tiempo para pasar con ella y saber lo que había sucedido en mi ausencia.
—¿Qué pasó cuando yo no estaba? —pregunté mirando a Katia. Ante mi pregunta, dejó de limpiar y me miró.
—Jessica, no creo que sea una buena idea —dijo.
—No, Katia. Necesito saberlo. Es mi derecho —dije alzando la voz. Nunca me había dirigido así a Katia, pero quería saberlo.
Katia respiró hondo y me miró fijamente.
—Cuando te fuiste esta casa no era la misma de antes, cada día que pasaba era un infierno. Nunca había visto a Stephan de ese modo, determinado y decidido a encontrar a alguien. Los chicos no dejaron de buscar un solo día —dijo entre lágrimas.
Me acerqué a ella y la abracé con fuerza. No pude contener las lágrimas.
Katia se separó de mí y continuó.
—Todos los días interrogaban a diferentes personas, y cada día era siempre una tortura para todos. Estábamos desesperados. Stephan sobre todo... pero un día descubrimos que Alex era el topo y nos condujo directamente hacia ti.
Mis ojos se abrieron, sorprendidos por sus palabras.
—¿Qué? ¿Alex era el topo? —pregunté incrédula.
—Sí, me enteré —dijo, secándose las lágrimas.
—¿Te diste cuenta? —le pregunté— ¿Es gracias a ti que Stephan me salvó? —pregunté asombrada.
Katia asintió con la cabeza.
—Tienes que agradecer a los chicos, no a mí, Jessica. De hecho, tengo que darte las gracias —ella comenzó—. Trajiste felicidad a nuestra casa. Lograste derribar los muros de Stephan después de mucho tiempo. Lograste ganarte su corazón. Pero, sobre todo, lograste hacerle entender lo que significa la palabra amor. Nunca dejaré de agradecerte, Jessica —dijo.
Lloré todo el tiempo. Las palabras de Katia me habían tocado profundamente. Me acerqué a ella y la abracé más fuerte.
—Jessica, vete. Terminaré aquí, no te preocupes, ¿de acuerdo? —dijo, alejándose.
Sequé mis lágrimas.
—Gracias Katia. —Y con eso salí de la cocina.
Caminé hacia mi habitación, abrí la puerta y vi que Stephan estaba acostado en la cama esperándome.
—¿Porque tardaste tanto? —preguntó, mirándome.
—Teníamos que terminar de limpiar. —Mentí.
—Voy a darme una ducha —dije y fui al baño.
El agua caliente bañó mi cuerpo desnudo y mis músculos se relajaron instantáneamente. Cerré el grifo y envolví la toalla alrededor de mi cintura. Me lavé los dientes y después de secarme y vestirme, salí del baño. Stephan había permanecido en la misma posición que antes y cuando salí me miró fijamente.
Me acosté en la cama junto a él.
—¿Por qué no me dijiste lo de Alex? —pregunté de la nada.
Stephan frunció el ceño ante mi pregunta. No lo esperaba.
—No quería preocuparte aún más. Después de lo que pasaste, quería evitar hacerte sentir peor —dijo, volviéndose hacia mí.
—Stephan, lo siento mucho —susurré.
—No hay nada de lo que debamos preocuparnos —dijo—, ya no es un problema.
—¿Qué quieres decir? —pregunté.
—¿De verdad crees que después de engañarme puedo dejar vivir a esa persona? —soltó. Por el tono de su voz supe que se estaba poniendo nervioso.
—Sabes bien que eso no es lo que quise decir —le dije, acercándome a él.
—Jessica, tengo que cuidarte, no al revés —dijo.
—No, Stephan. Te amo. Yo también tengo que cuidar de ti —dije mirándolo.
Los ojos de Stephan se agrandaron ante mis palabras.
—¿Qué dijiste? —murmuró, no estaba seguro de mi respuesta.
—Yo también tengo que cuidar de ti —dije, sonando obvia.
—No eso no, lo que dijiste antes —susurró.
Miré hacia abajo y me sonrojé.
Stephan se acercó a mí y me levantó la barbilla.
—Te amo, Stephan —le dije, mirándolo.
Stephan atrapó mis labios en los suyos. Me coloqué encima de él, sus manos se posaron en mis caderas, mientras las mías en su cabello.
El beso fue lento. Nuestras lenguas lucharon por dominar mientras sus manos se movían a lo largo del aro de mi sostén. Stephan se separó del beso y me miró como si fuera a pedir permiso. Asentí. Stephan no esperó un segundo más y me desabrochó el sujetador que se fue al suelo. Sus manos alcanzaron mis pechos y los apretó. Gemí ante su toque con el beso.
Stephan me dejó un rastro de besos desde la mejilla, pasando por el cuello y llegando hasta mis pezones. Chupó, lamió y mordisqueó, mientras yo seguía gimiendo.
Stephan me empujó contra el colchón, invirtiendo nuestras posiciones. ahora estaba encima de mí. Su erección presionó contra mi entrada. Su mano bajó por mis caderas y trazó pequeños círculos en mi ombligo y me tocó.
—Oh... —Gemí, apoyando mi cabeza contra la almohada y tirando de las puntas del cabello de Stephan.
Stephan dejó mis labios y dejó un rastro de besos desde mi pecho, provocando mis pezones y bajando por mi vientre. Con un movimiento rápido me quitó las bragas y quedé desnuda frente a él.
—Eres hermosa —susurró, mirándome.
Se acercó a mi feminidad y la lamió.
Arqueé la espalda de placer.
—Stephan... —Gemí.
Stephan se apartó y metió un dedo dentro de mí.
—Oh, Dios mío... Stephan...
Su dedo entraba y salía cada vez más rápido.
—Vente para mí bebé —susurró, besando mis labios.
Jadeé de placer y unos segundos después me corrí.
—Ahhhhh... —Gemí.
Lentamente abrí los ojos, Stephan acababa de quitarse el bóxer y vi su miembro excitado.
Se acercó a mí y me penetró.
Puse mis manos sobre sus hombros musculosos mientras él descansaba sus manos en la cabecera para evitar lastimarme.
Ambos jadeamos de placer. Las embestidas de Stephan eran cada vez más rápidas y profundas.
Stephan se apoyó en los codos y me besó intensamente. Le devolví el beso con pasión.
—¡Jessica!
—¡Stephan!
Ambos llegamos y Stephan cayó sobre mi cuerpo, exhausto. Su frente estaba empapada de sudor como la mía.
Poco a poco salió de mí y se puso a mi lado.
—Te extrañé mucho —susurró, mirándome a los ojos.
—Yo también te extrañé —le respondí, besándolo.
Rompimos el beso para meternos bajo las sábanas.
Stephan puso su brazo alrededor de mi cintura y antes de apagar la luz, me miró intensamente.
—Yo también te amo.





Capítulo 61
 
Jessica.
 
Ya había pasado una semana desde que Sam me propuso que hablara con él sobre lo que había pasado. Al principio la idea no me convencía mucho, pero en el fondo sabía que era lo correcto. Había sufrido demasiado y no sé cuánto tiempo podría haber seguido así.
—Como te sientes hoy? —Sam preguntó después de que tomé asiento en la cama del estudio. Tomé una respiración profunda.
—Hoy estoy bien, gracias —respondí cerrando los ojos.
—Bien. ¿Tomaste los medicamentos que te receté? —preguntó.
—Sí, todos. Los moretones han desaparecido casi por completo y ya no me duelen —le respondí con sinceridad.
—Estoy feliz. ¿De qué quieres hablar hoy? —preguntó con calma.
Sam sabía que si venía era porque tenía muchas ganas de hablar con él sobre algo importante. Nunca trató de decir nada que yo no quisiera y le estaba agradecida por eso.
—Después de todo lo que me ha pasado, me temo que no pueda ser la Jessica de la que se enamoró Stephan —dije, mirando al techo.
—¿Qué quieres decir? —preguntó sin comprender.
—En el sentido de que el horror por el que pasé me ha cambiado. —Expliqué.
—Jessica, después de todo lo que has pasado, es normal que cambies. Los traumas por los que pasaste cambiarían a cualquiera y te harían ver el mundo con ojos diferentes que quizás no hayas conocido antes —dijo—. Cambiar es parte de la vida. —Concluyó.
—¿Y si a Stephan no le gusta este cambio? —pregunté, volviéndome hacia él.
—Jessica, cuando una persona está verdaderamente enamorada, el cambio no le asusta. Conozco a Stephan desde que nació y puedo asegurarte que él no es el tipo de persona que se reprime ante las dificultades. Te recuerdo que fue él quien me pidió que te escuchara por qué sabe por lo que has pasado y necesitas ayuda que no puede ofrecerte ahora mismo, pero no porque no quiera, sino porque sabe que es delicado —dijo, mirándome a los ojos.
—Si tú lo dices —dije, mirando al techo.
—Jessica, háblame por favor. Dime, ¿qué te preocupa en este momento? —preguntó preocupado.
Sam siempre entendía cómo me sentía, era como un libro abierto para él.
Tomé una respiración profunda.
—¿Cómo voy a sobrevivir a todo este dolor? —pregunté entre sollozos.
—Jessica, eres lo suficientemente fuerte para lograrlo, estoy más que seguro. Sé que lo que sientes es un dolor que te está destruyendo, pero lo único que puedo decirte con seguridad es que tengas paciencia y deja que el tiempo siga su curso —dijo.
Suspiré. Quizás tenía razón.
—Siempre hay una salida Jessica, siempre. Sólo tienes que buscarla. —Instó.
—De acuerdo —le susurré más a mí misma que a él—. Puedo hacerlo.
◆◆◆
 
Después de terminar mi sesión con Sam, decidí tomar una ducha relajante.
El agua caliente me relajó tanto que no quería salir. De repente escuché a alguien en la otra habitación.
—Stephan, ¿verdad? —pregunté desde la ducha.
Nadie respondió.
De repente se abrió la puerta y alguien entró al baño.
—¡Oye! —dijo Stephan.
Solté un suspiro de alivio.
Aunque había pasado la mayor parte del día en la oficina haciendo negocios, parecía fresco como una rosa.
Lo saludé y comencé a enjabonarme.
—¿Me puedo unir? —preguntó esperanzado.
Me sonrojé avergonzada.
—Ya que insistes. —Le bromeé.
Ante mis palabras lo escuché desvestirse rápidamente y en un abrir y cerrar de ojos estaba en la ducha.
Me moví para hacerle más espacio y ahora estaba bajo el chorro de agua caliente.
El agua cubría su cuerpo esculpido y lentamente me acerqué a él y lo besé.
Stephan me atrajo aún más cerca de su cuerpo y envolvió sus manos alrededor de mi cintura, borrando el espacio entre nuestros cuerpos desnudos.
—Te extrañé —susurró desprendiéndose.
—Te amo —le dije.
—Yo también te amo —respondió.
A pesar de que ya me había devuelto esas palabras, me alegraron el corazón. Nadie me lo había dicho nunca.
—Vamos, date la vuelta —dijo, estampando un beso en mis labios.
Hice lo que me pidió.
Stephan tomó el baño de burbujas y ante el contacto frío con el líquido me estremecí.
Las manos de Stephan masajearon suavemente mis hombros, espalda y brazos. Luego llegó a mis pezones y los puso duros. Lentamente bajó hasta la parte baja del abdomen y ya no las vi.
Me giré y salté sobre él envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. Stephan me agarró y presionó sus labios contra los míos.
Me empujó contra la fría pared y aprovechó para meterme la lengua en la boca.
Sentí su miembro excitado presionando contra mi intimidad y en un abrir y cerrar de ojos me penetró.
Sus movimientos se volvieron cada vez más rápidos, así que puse mis manos sobre sus hombros musculosos para sostenerme mejor.
—Jessica... — susurró entre respiraciones.
—Stephan... Por favor. —supliqué en voz baja.
Después de algunos empujones llegamos los dos.
Stephan se apoyó en mí. Sentí el corazón latía con fuerza. Sin aliento, me puso en el suelo.
—Wow —susurró en mi oído.
Me acerqué a él y lo besé apasionadamente.
—Fue hermoso —dije mirando sus hermosos ojos azules.
—Tal vez sea mejor si salgo —le aconsejé.
Stephan asintió y me dejó salir.
Me puse la toalla y salí apresuradamente del baño.
Después de secarme y vestirme, Stephan salió y se puso la camiseta antes de salir de la habitación.
—¿Adónde vas? —pregunté con curiosidad.
—Vuelvo enseguida —respondió y luego regresó con un regalo en sus manos.
—¿Qué es eso? —pregunté, señalando la pequeña caja que sostenía.
—Ábrela —dijo entregándomela y acostándose en la cama.
Cogí la cajita empaquetada y curiosa rompí el papel y la abrí.
—Eran de mi madre —explicó.
Dentro de la caja había unos pendientes de oro. Eran hermosos.
—Stephan, no puedo aceptarlos —susurré volviéndome hacia él.
—Pero lo harás. A mi madre le encantaban estos pendientes, eran sus favoritos y a mí también me gustan —dijo.
—¿Por qué me los das? —pregunté sin entender.
—¿No puedo hacer un regalo a mi novia? —preguntó retóricamente— ¿No te gustan?
—No, son hermosos, pero no creo que esté a la altura de ellos. —Le expliqué.
—Tonterías. Todas las mujeres Ivanov se pusieron estos pendientes y yo quiero dárselos —confesó.
—¿Es una tradición familiar? —pregunté.
—Sí, exactamente —dijo.
—Pero... —comencé.
—Nada de peros, vamos, póntelos. —Ordenó.
—Está bien, pero me los quitaré más tarde —le contesté.
Los saqué de la caja y me los puse.
—¿Cómo me quedan? —pregunté, volviendo la cabeza hacia él.
—Divinamente —respondió, sonriendo.
—Bueno, ¿me los puedo quitar ahora? Me gustaría dormir —confesé.
—Claro —susurró.
Con mucha calma, las volví a meter en la caja y la puse sobre la mesita de noche.
—Gracias —le dije, abrazándolo.
—Por nada —respondió.
Apoyé la cabeza en su pecho y los latidos de su corazón me ayudaron a dormir.





Capítulo 62
 
Stephan.
 
—Así fueron las cosas. Jessica no es la hija de Salvatore. —Le expliqué a Lyvov.
Después de todo lo que había pasado con Jessica, había decidido contarle a mi padre toda la verdad.
—Ya veo. Lo siento mucho por ella y por lo que ha pasado —dijo, mirándome a los ojos.
—¿Así que ese idiota de Alex te dio la espalda? —preguntó sonriendo.
Apreté mis manos en puños al escuchar el nombre de ese bastardo.
Mi padre me advirtió que no confiara en él, porque él era como su padre. Yo confiaba ciegamente en Alex. Era como un hermano para mí.
—Papá, no me culpes. Sé que cometí un error, pero no volverá a suceder —murmuré.
—Eso era justo lo que quería saber —dijo, levantándose de la silla y dándome la espalda—. De los errores se aprende y se crece —dijo, volviéndose hacia mí.
—Sí —dije, mirando hacia abajo y suspirando.
—¿Hay algo más que quieras decirme? —él preguntó en un tono grave.
—La verdad, sí. Mañana es el cumpleaños de Jessica y estaba planeando una fiesta para ella. Y tú también estás invitado, por supuesto —le dije, todo de una vez.
—¿Mañana? Tengo que revisar mi agenda —dijo, sentándose.
—Papá, por favor. Es importante para mí —susurré. Era la primera vez en mi vida que le suplicaba a mi padre.
El silencio llenó la habitación. Ninguno de los dos habló.
—Stephan, hijo mío, ¿qué me acabas de decir sobre los errores? Pensé que lo habías entendido. Ella no puede ser parte de esta vida. Si realmente la amas tienes que dejarla ir, solo así tendrá una vida feliz. —dijo, apoyando los codos en la mesa frente a él.
—¡Ya es parte de esta vida! —respondí gritando—. No lo entiendes —le dije—, me equivoqué al venir aquí. —Concluí levantándome y saliendo de su oficina.
—Stephan, escúchame —dijo, pero ya era demasiado tarde, ya había cerrado la puerta detrás de mí.
—¡Vete a la mierda! —grité, golpeando la pared.
Toda mi vida había estado ocupado manteniendo vivo este imperio y haciendo que los italianos lo pagaran y ahora que finalmente pude alcanzar mi objetivo, quería más.
Quería a Jessica. Nunca podría vivir sin ella. Aunque en el fondo sabía que mi padre tenía razón, era demasiado egoísta para dejarla ir.
—¡Stephan! —Lyvov gritó detrás de mí—. Escúchame.
—No papá, ¡ahora maldita sea escúchame! He pasado los últimos siete años de mi vida haciéndote sentir orgulloso de mí al tomar el mando de tu imperio. Hice todo lo que tenía que hacer para que emergiera de los escombros que dejaste atrás tú... He hecho de todo, sin embargo, parece que lo que hago nunca es suficiente para ti, que todo lo que hago está mal a tus ojos.
Lyvov estaba petrificado por mis palabras.
—Amo a Jessica, papá. La amo locamente, la amo como tú amaste a mamá. Y si piensas que yo también estoy equivocado esta vez, ¡no me importa porque Jessica es el mejor error que me pudo pasar! —grité y con eso salí de su casa, sin darle oportunidad de discutir.
Arranqué el coche y me fui a casa.
Katia me estaba esperando. Como Jessica estaba con Sam, aprovechamos la situación para discutir la fiesta de mañana.
—Stephan, ¿qué pasó? —Katia preguntó al verme venir corriendo.
—No te preocupes. Entonces, ¿ya has decidido qué preparar para mañana? —pregunté tratando de desviar la conversación.
—Sí, entonces ya he pedido el bizcocho y lo traerán mañana alrededor de las doce. Para el almuerzo tenía en mente preparar un menú a base de pescado. ¿Estás de acuerdo? —preguntó feliz.
A Katia le encantaba prepararnos la comida y, como las fiestas eran bastante raras para nosotros, esta era una gran oportunidad para disfrutar de la cocina.
—Muy bien —le contesté—. Si se te ocurre otra idea, estaré en mi oficina —dije, subiendo las escaleras.
—Está bien —respondió Katia, volviendo al trabajo.
◆◆◆
 
Ahora era de noche. Me había pasado toda la tarde pensando acerca de la situación actual de Jessica. Tenía varias ideas en mente, pero al final me decidí por la que me pareció la mejor en ese momento. Yo sabía que a ella le gustaría.
Después de ordenar los papeles en mi escritorio salí de mi oficina y me dirigí a mi habitación.
Jessica no había llegado todavía, como imaginaba. Así que decidí darme una ducha para aclarar mejor la mente.
—¿Stephan? —oí una voz que me llamaba.
—¡Estoy en la ducha! —grité.
Al salir de la ducha, envolví una toalla alrededor de mi cintura y abrí la puerta.
—¿Dime? —le pregunté a Jessica.
—Nada, quería saber si estabas aquí—respondió, sonrojándose.
—Sabes que también hay espacio para ti —bromeé con un guiño.
—En realidad tengo una idea mejor —respondió ella, quitándose la ropa.
—¿Cuál? —pregunté con curiosidad.
—¿Y si toco el piano para ti? —preguntó esperanzada.
—Eso no era lo que tenía en mente, pero está bien —susurré.
—¡Sí! Espérame ahí, mientras tanto me daré una ducha rápida —respondió entrando al baño y cerrando la puerta detrás de ella.
Hice lo que me dijo. Mientras esperaba, me senté en mi silla y bebí un vaso de ron.
Demasiado tiempo para una ducha rápida. Impaciente me levanté y al mismo tiempo Jessica entró en la habitación con un traje de encaje rojo que hacía resaltar sus curvas.
Mi boca se abrió de asombro.
—¡¿Stephan?! ¿Estás ahí? —preguntó.
—Solo dame una razón por la que no debería follarte en el acto —le respondí con voz ronca. Mi polla ya estaba dura.
—Eh, ¿puedo tocar el piano? —preguntó con ironía.
—Ven aquí —le ordené.
Jessica se acercó a mí y la besé en los labios. Mi lengua inmediatamente se encontró con la de ella y el beso se volvió más intenso.
Se inclinó contra mí y mis manos tocaron cada centímetro de su cuerpo.
Jessica se apartó y, de espaldas a mí, comenzó a tocar el piano.
Me senté a su lado y admiré su habilidad.
Después de dos canciones se detuvo.
—Eres muy buena —le susurré al oído.
—Gracias —respondió ella casi insegura.
Se volvió hacia mí y me miró a los ojos.
En un abrir y cerrar de ojos me besó. Acercándome a ella, la levanté y la coloqué sobre mis piernas. Sus manos tiraron de las puntas de mi cabello, mientras sus piernas rodearon mi cintura. Esto fue suficiente para hacerme gemir.
Me quité la camisa y la tiré al suelo. Las manos de Jessica tocaron mis pectorales esculpidos hasta que llegaron a mis pantalones. Sabía lo que quería, así que me paré con ella en mis brazos y la coloqué encima del piano.
Con un movimiento rápido me quité los pantalones que mostraban mi erección.
Las manos de Jessica se posaron sobre esta y vi las estrellas.
Le desabroché el sostén, soltando sus pezones que inmediatamente recibieron mi atención.
Los gemidos de Jessica resonaron por la habitación.
—Shhh suavemente, vas a despertar a todos así —susurré.
—No me importa —respondió en voz baja. Se quitó las bragas y luego decidí quitarme el bóxer.
Ella se me acercó y la penetré.
Jessica puso sus manos en mi espalda para aliviar las embestidas que se volvían más rápidas y profundas.
—Te amo —le susurré al oído.
—Yo también te amo —respondió, viniéndose conmigo.
Ambos quedamos sin aliento.
Ayudé a Jessica a bajar del piano y, para mi sorpresa, ella me abrazó.
—Nunca me dejes —dijo contra mi pecho desnudo.
—Nunca —respondí, mirándola a los ojos y capturando sus labios en los míos.
—Vamos, vamos a dormir. —La invité.
Jessica se puso en cuclillas para recoger sus cosas.
—Quiero hacer algo primero —dijo tomando mi polla en su boca.
—¡Oh mi dios, Jessica! —gemí.
Su boca fue arriba y hacia abajo. Era tan caliente. Mi pene era perfecto para su boca.
Su lengua lo lamió varias veces hasta que sus movimientos se hicieron más rápidos. Fue hermoso. Puse mis manos en su cuello y la ayudé con sus movimientos.
—Hmmm —susurré extasiado.
Entré en su boca y, con espasmos, me apoyé en el piano.
Jessica se levantó y me dio un beso.
—¿Como estuvo? —preguntó ella con curiosidad.
Contuve el aliento. —¡Fue guau!
—¿De verdad? —preguntó con incredulidad.
—Sí, confía en mí —le respondí.
La tomé en mis brazos, cerré la puerta detrás de mí y la acosté encima de nuestra cama.
Esperé a que se durmiera y luego cerré los ojos también.





Capítulo 63
 
Jessica.
 
—Jessica... despierta dormilona —susurró Stephan en mi oído.
—Hmmm… —Me quejé mientras me giraba hacia el otro lado de la cama.
Stephan envolvió su brazo alrededor de mi cintura y sentí sus besos húmedos alrededor de mi cuello.
Se me puso la piel de gallina e intenté escapar de su toque, pero fue imposible.
Sabía que no tenía salida, así que decidí abrir los ojos.
—Oh, buenos días —dijo Stephan, estampando un beso en mi mejilla.
—Hola —respondí, volviéndome en su dirección.
—Feliz cumpleaños, mi amor —dijo sonriendo.
¿Lo había recordado? Mi boca se abrió por la sorpresa.
—Pensaste que me había olvidado, ¿verdad? —preguntó irónicamente.
Negué con la cabeza. —Para nada. Gracias —le dije, abrazándolo.
—Vamos, una sorpresa te espera abajo —dijo, quitando las mantas y cambiándose de ropa.
—¿Qué sorpresa? —le pregunté sin entender.
—Oh cuantas preguntas —respondió casi molesto—. Es broma —sonrió.
Me levanté de la cama y me preparé también.
—¡¿Vamos?! —le pregunté con impaciencia, quería entender lo que estaba pasando abajo.
Stephan asintió y juntos bajamos las escaleras.
—Espera, cierra los ojos. —Ordenó Stephan, colocando sus manos frente a mis ojos.
Hice lo que me dijo y avanzamos lentamente.
—Te diré cuándo puedes abrirlos, no mires. —Me advirtió.
—Está bien —respondí.
Después de unos segundos, Stephan me quitó las manos de los ojos y me ordenó que los abriera.
—¡¡Sorpresa!! —Katia, los sirvientes y los hombres de Stephan gritaron a coro.
Puse mis manos frente a mi boca por la vista frente a mí.
La sala estaba decorada con globos, un cartel de feliz cumpleaños, mientras que la mesa estaba llena de comida.
—¡Feliz cumpleaños Jessica! —gritó Katia abrazándome.
—Gracias —respondí casi avergonzada.
Me entregó una caja envuelta en papel de regalo y dijo: —Esto es de mi parte y de Tanya y Tatiana.
—Gracias —respondí sin palabras.
—Vamos, ábrela. —Me invitó Tanya después de desearme lo mejor.
Muy tranquilamente rompí el papel que envolvía la caja y al darle la vuelta vi que era una paleta de maquillaje. Era fabulosa.
—Es hermosa, gracias. Realmente la necesitaba. Gracias a las tres —dije.
—Feliz cumpleaños Jessica —corearon los hombres de Stephan mientras se acercaban a mí uno a la vez para besar mis mejillas.
—También decidimos darte un regalo, siguiendo el consejo de Stephan, por supuesto —dijo Dimitrij.
Me volví hacia Stephan, que estaba apoyado en la mesa con los brazos cruzados y miraba divertido la escena.
—¿De qué se trata? —pregunté sin entender.
Stephan levantó las manos e hizo una mueca divertida.
—Llévale a Jessica —dijo Ivan, llevándome una caja de tamaño mediano. Afortunadamente entraba en mi mano.
Muy suavemente la destapé y abrí la boca con asombro.
—Pensamos que también podría ayudarte, ya que todos tenemos uno. —Explicó Isaac.
Era un iPhone dorado de última generación.
—Gracias a todos de verdad —dije, abrazándolos uno por uno.
—¿Stephan y tu regalo? —preguntó Katia.
Es verdad. En la confusión, había olvidado que todavía faltaba su regalo. Me volví hacia él.
—Es una sorpresa. Haré que Jessica lo abra más tarde, ahora comamos que tengo hambre —respondió.
Acomodamos todo con Katia y nos sentamos todos a la mesa y comenzamos a comer.
Katia se había preparado como para alimentar a un ejército. Había entradas de pescado, dos primeros y dos segundos platos.
Todos comimos con deleite y hablamos de esto y aquello.
Cuando terminé de comer, me levanté para ayudar a Katia, pero ella me reprendió.
—Jessica, siéntate. Hoy es tu cumpleaños —dijo.
—Como quieras —le respondí.
—Mira, todavía no hemos terminado. —Me advirtió Stephan.
—¿Qué? —pregunté. Había comido mucho y lo único que quería hacer era acostarme un segundo.
—¿Qué fiesta sería sin postre? —preguntó irónicamente.
De repente se apagaron las luces y Katia salió de la cocina con una tarta de cumpleaños en la mano.
Todos cantaron feliz cumpleaños a coro.
Katia colocó el pastel con las velas frente a mí y a la señal de Stephan soplé.
Todos aplaudieron y Stephan descorchó el champán y la vertió en copas.
—La tarta está riquísima, Katia. —La felicité.
—Oh, cariño, eso es lo único que no he preparado —dijo.
—Oh, ¿y quién la hizo? —pregunté con curiosidad.
—La pedimos. —Explicó Stephan.
—Entiendo, está realmente buena. —Repetí.
—Sí —respondió Stephan.
De repente sonó el timbre de la puerta. Todos nos miramos. ¿Quién podría ser?
—Jessica, por favor, abre la puerta. —Me ordenó Stephan.
Hice lo que me dijo y fui a abrir la puerta.
Delante de mí estaba un muchacho con un ramo de rosas rojas.
—¿Jessica? —preguntó.
—Sí, soy yo —respondí.
—Esto es para ti —dijo entregándome el ramo de rosas.
—Gracias —dije— ¿Quién lo envía? —le pregunté antes de que se fuera.
—Un tal Stephan —respondió mientras se iba.
Regresé a la sala de estar con el ramo y todos se sorprendieron al verlo.
Stephan estaba sentado mirándome divertido.
—Eso es parte del regalo —respondió, poniéndose de pie y acercándose.
—Gracias, son hermosas —le respondí, dándole un beso.
—Eow, vayan a una habitación —dijo Ivan desde el otro lado de la sala de estar.
Stephan se volvió y lo miró.
—Está bromeando —le dije tratando de tranquilizarlo.
—Lo sé —dijo sonriendo.
◆◆◆
 
Ahora era de noche. El día había pasado volando rápidamente. Después de que terminamos de comer, Stephan y yo vimos una película en nuestra habitación, mientras los demás arreglaban la sala de estar y la cocina.
Stephan aún no me había dado su regalo y me estaba volviendo loca.
—¿Dónde está mi regalo? —pregunté con impaciencia.
—¿Estás tan impaciente? —preguntó irónicamente.
—Sí —respondí.
—Está bien, ahora voy a buscarlo —respondió, saliendo de la habitación y regresando poco después con un sobre blanco en la mano.
—El tamaño no importa —dijo, luego se rio—, solo en este caso.
Ambos nos reímos de su broma.
—Vamos, ábrelo —dijo casi con insistencia.
Lo abrí y encontré dos boletos de avión adentro.
—Dios mío, ¿vamos a las Maldivas? —pregunté extasiada.
—Sí durante dos semanas —respondió.
Dejé las entradas en la mesita de noche y salté a los brazos de Stephan.
—¡No lo puedo creer! —grité.
—Nos vamos mañana por la mañana. —Explicó.
—¿Qué? ¿Estás bromeando? —pregunté ampliando mis ojos.
—Por supuesto que no —respondió sonriendo.
—Gracias — susurré, capturando sus labios. Stephan me devolvió el beso con el mismo deseo de siempre.
—¿Eres feliz? —preguntó.
—¿Feliz? Estoy muy contenta, todavía no lo creo —dije llorando.
—Esas son lágrimas de felicidad, ¿no? —preguntó, arrancándome una sonrisa.
—Espera, pero aún tenemos que hacer las maletas —dije.
—No te preocupes, ya he pensado en todo —respondió. Vi malicia en sus ojos.
—Claro, Crees qué soy tonta. Siempre piensas en todo —le dije, mirándolo directamente a los ojos.
—Espera, pero ¿cómo vas a administrar tu negocio? —pregunté.
—Dejaré temporalmente a Dimitrij para que se encargue y si hay algún problema me llamará —respondió, apoyándose en la cama.
—Seremos solos nosotros dos, Jessica. Nadie va a molestarnos allí —dijo mientras se acercaba a mí y me besaba en la mejilla.
¿Solo Stephan y yo? Un escalofrío recorrió mi espalda con solo pensarlo.
—Ya no puedes huir de mí —le susurré al oído.
—¿Y quién huye? —Se burló.
—Vamos, vamos a dormir que tenemos que levantarnos temprano mañana —dijo, tomando las mantas y cubriendo nuestros cuerpos.
—Gracias —le dije, abrazando su torso desnudo.
—Gracias a ti —respondió y esas palabras calentaron mi corazón hasta el punto que inmediatamente me quedé dormido.





Capítulo 64
 
Jessica.
 
—¡Ten un buen viaje! —dijo Dimitrij abrazándome.
—¡Gracias! —respondí, subiendo las escaleras que conducían al avión.
Stephan se quedó atrás para hablar con Dimitrij de nuevo sobre negocios y, después de darle una palmada en el hombro a Stephan, se fue.
—¿Qué le dijiste? —pregunté con curiosidad.
—Nada de lo que tengas que preocuparte —dijo, poniendo su mano detrás de mi espalda y empujándome hacia adelante.
—¡Wow! ¿Es solo para nosotros? —pregunté, maravillándome del interior del jet.
En el interior había enormes asientos de cuero beige, una alfombra roja, un televisor de plasma, una nevera y un baño.
Stephan asintió y tomó asiento.
Algo andaba mal, lo podía ver en su rostro.
—¿Todo bien? —pregunté, sentándome a su lado.
—Sí —dijo mirándome a los ojos.
—¡Buenos días! —dijo una azafata interrumpiendo nuestra conversación.
—Los invito a abrocharse los cinturones de seguridad, pronto partiremos rumbo a las Maldivas. Si necesitan algo solo presionen el botón rojo a la derecha de tus asientos. —Explicó, pasándonos y dirigiéndose a un camarote.
—No puedo esperar para llegar. ¿Cuántas horas dura el viaje? —pregunté ansiosamente.
—Diez horas más o menos —respondió Stephan—¿Quieres ver una película? —preguntó.
—Tengo muchas ganas de dormir —respondí en voz baja.
◆◆◆
 
—Jessica, despierta, ya llegamos —dijo Stephan, sacudiéndome.
Protesté dándome la vuelta.
—¡Jessica! —Dijo esta vez alzando la voz.
Abrí los ojos y vi a Stephan parado frente a mí.
—Vamos, vamos —dijo, tomando mi mano y llevándome fuera del avión.
Una ráfaga de aire caliente me devolvió a la realidad. Delante de nosotros había una limusina esperándonos.
—Bienvenida señorita —dijo un hombre mientras me abría la puerta trasera.
Entré en la limusina y Stephan hizo lo mismo.
El viaje fue corto. El auto se detuvo frente a una casa de un piso con un pequeño jardín que daba a la calle.
El chofer me abrió la puerta y me ayudó a salir mientras Stephan salía por el lado opuesto.
Acercándose a mí, me tomó de la mano y me condujo al interior de la casa.
—Este será nuestro nuevo hogar durante las próximas dos semanas. ¿Te gusta? —preguntó sonriendo.
Miré alrededor. La casa tenía una gran sala de estar con un sofá en forma de L, un televisor de plasma, una chimenea y una mesa de madera a un lado. La cocina, por otro lado, era similar a la de la otra casa excepto que no tenía ventanas brillantes que dejaran entrar la luz.
Más allá de la sala de estar abrí la puerta de una habitación. Era el dormitorio. Había una enorme cama doble en el centro, a ambos lados dos mesas laterales con una pequeña lámpara, una alfombra roja y delante había una puerta de cristal de la ventana a través del cual se podía ver la playa y el océano.
Puse mi mano frente a mi boca por belleza.
—Es perfecta —le dije a Stephan que me había seguido por la casa.
Le abracé fuerte y él le devolvió la sonrisa.
—¿Quieres ir a la playa? —preguntó sonriendo.
El sol se estaba poniendo, pero afortunadamente hacía mucho calor.
—¿Por qué no? —respondí sacando el traje de baño de la maleta.
Fui al baño a cambiarme mientras Stephan se cambiaba en la habitación.
Tan pronto como estuve lista salí y vi que Stephan ya estaba en el agua.
Corrí en su dirección y entré en el agua cristalina. Era tan transparente que se podían ver los peces.
Caminé hacia Stephan y envolví mis piernas alrededor de su cintura mientras él envolvía sus brazos alrededor de la mía.
—Te ves hermosa —susurró en mi oído. Sentí un reguero de escalofríos recorriendo mi espalda.
—Eres fantástico —respondí a mi vez y tomé sus labios entre los míos.
Stephan devolvió el beso y acercó mi rostro aún más al suyo.
Su lengua tocó mis labios para pedir entrada y se la concedí.
Nuestras lenguas se encontraron y me sentí como en el cielo.
Llevé mis manos a su cabello y levanté las puntas haciéndolo gemir.
Yo lo quería.
Nos apartamos para recuperar el aliento y apoyé la cabeza en el hombro de Stephan y juntos miramos la puesta de sol sobre el horizonte.
—Esta noche quiero sacarte —dijo Stephan en mi oído.
—¿A dónde? —pregunté, curiosa.
—Tú decides en qué restaurante. ¿italiano?, ¿chino?, ¿mexicano? —preguntó haciéndome reír por la forma en que lo dijo.
—Mmm, a decir verdad, ha pasado tanto tiempo desde que no como un plato de pasta.
—Entonces opta por el italiano —dijo, tomando mi Mano conduciéndome a la casa.
◆◆◆
 
Ahora eran las diez de la noche. Acabábamos de regresar a casa después de comer en el restaurante.
—La comida estaba muy buena —dijo Stephan mientras abría la puerta de la casa.
—La comida italiana siempre es buena —le respondí, haciéndolo sonreír.
Fui a la habitación y comencé a desvestirme, Stephan hizo lo mismo.
Retiré las mantas y me acosté.
De repente sonó el teléfono celular de Stephan.
—¿Sí? —respondió sin dudarlo.
Su expresión cambió radicalmente.
—¿Qué? —gritó, asustándome.
—¿Qué sucede? —pregunté en voz baja.
Stephan me ignoró y comenzó a bajar de la cama.
—¡Mierda! ¿Pero es posible que no pueda disfrutar un solo momento de felicidad con Jessica? —gritó de nuevo al teléfono— ¿Le dijiste a mi padre? —preguntó.
Stephan se sentó en la cama y se pasó una mano por el cabello con frustración.
—¿Puedes manejarlo mientras estoy fuera o tengo que regresar? —preguntó.
¿Regresar?
—Está bien si hay algún problema llámame —dijo y con eso cortó la llamada.
Stephan exhaló un suspiro de alivio.
—¿Qué sucede? —pregunté preocupada.
Stephan se volvió hacia mí.
—Los mexicanos están tratando de tomar el control del negocio que le quitamos a ese imbécil. —Explicó, mirando hacia abajo.
—Dimitrij y los chicos se encargarán de eso, no te preocupes, no volveremos antes de lo esperado —dijo tratando de tranquilizarme.
—Podemos regresar y cuando todo esté arreglado podemos terminar nuestras vacaciones. —Sugerí.
—Ni siquiera hablemos de eso —respondió Stephan—. Quiero estar contigo, los negocios pueden esperar.
Me acerqué a él y lo abracé con fuerza.
—Está bien, era solo una propuesta —susurré.
Me separé del abrazo y lo besé en los labios.
Stephan apoyó la cabeza en mi vientre mientras yo acariciaba las puntas de su cabello. Ninguno de los dos habló, estábamos demasiado perdidos en nuestros pensamientos.
—Jessica, ¿me prometes que nunca me dejarás? —preguntó de la nada.
Levantó la cabeza y lo miré directamente a los ojos.
—Nunca te dejaré porque te amo —le respondí.
—¿Por qué me haces esta pregunta? ¿Tienes miedo de que pueda escapar? —le pregunté tratando de hacerlo sonreír.
—No, es solo que necesito certezas y de momento tú eres mi única certeza —dijo mirándome.
Sus palabras me golpearon profundamente.
—No podría imaginar una vida sin ti. —Continuó, levantándose de la cama.
—¿Qué tienes en mente? —le pregunté sin entender sus intenciones, pero cuando se arrodilló frente a mí lo entendí.
—Jessica, ¿me harías el honor de convertirme en mi esposa? —preguntó abriendo una caja roja con un anillo de oro adentro.
Puse mi mano frente a mi boca y sentí las lágrimas mojar mis mejillas.
—Sé que no soy el hombre perfecto y que esta vida no será tan rosada y con flores como te mereces, pero de algo estoy seguro. Te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo a mi lado. ¿Me concederías este extraordinario honor? —preguntó.
Asentí. —Sí... Acepto —dije saltando sobre él.
Stephan me agarró y giró sobre sí mismo.
Me besó con fuerza y se rio, apoyando su frente contra la mía.
Apoyándome suavemente en la cama, sacó el anillo de la caja y me lo puso en el dedo.
Nunca lo había visto tan feliz. Sus ojos se veían diferentes.
—¿Te gusta? —preguntó.
—Es hermoso —le respondí observándolo mejor.
—Me alegro que te guste. Me siento mucho mejor ahora. He estado pensando en cómo preguntártelo toda la semana, por eso estaba tan raro. —Explicó.
—No, espera. ¿Así que decidiste traerme aquí a propósito para preguntarme? —pregunté asombrada.
—No, quería traerte aquí desde el principio ya que no teníamos mucho tiempo para estar solos, luego me di cuenta de que eres demasiado importante para mí y por eso decidí aprovechar la oportunidad. —Explicó.
—Fuiste listo —le dije.
—No, pensé en todo como siempre —dijo sarcásticamente haciéndome reír.
Me acerqué a él y lo besé intensamente. Stephan me tiró sobre su cuerpo y me abrazó.
—Usted se convertirá en mi esposa —me susurró al oído y besó mi frente.
—Y tú en mi marido —le dije mirando el anillo.
Decir esas palabras me sonó extraño. ¿Quién hubiera pensado que algún día me casaría con un hombre tan fantástico? Si alguien me lo hubiera dicho hace unos meses, probablemente me habría reído en su cara.
Sonreí para mí misma.
—¿Que es tan gracioso? —Stephan preguntó notando mi expresión— ¿Estás pensando en cómo matarme mientras duermo? —dijo haciéndome reír.
—Te gustaría —le respondí—, estaba pensando en la reacción de Katia. Seguro que estallará en lágrimas de felicidad —le dije.
—Ah, creo que así será —dijo, imaginando la escena.
—Sí —respondí bostezando.
—¿Tienes sueño? —preguntó levantando una ceja.
—Hmmm —murmuré, apoyando mi cabeza sobre su pecho.
—Duerme —dijo y sus caricias me mecieron hasta que me quedé dormida.





Epílogo
 
Habían pasado dos meses desde que Jessica y Stephan habían pasado sus vacaciones en las Maldivas.
Su boda se celebró poco después en una iglesia no lejos de su casa. Invitaron a todos los parientes más cercanos de Stephan. Fue un gran día, todos lo pasaron genial como nunca antes.
Poco después, Stephan se ocupó de los negocios con sus hombres, mientras que Jessica volvió a trabajar con las sirvientas.
Su vida estaba volviendo lentamente a la normalidad.
Ese día después de que se despertaron, Jessica y Stephan hicieron que Dimitrij e Ivan los llevaran al cementerio.
—¿Está segura? —le preguntó Stephan. Temía que Jessica no pudiera sobrellevar el dolor, especialmente en su condición actual.
—Sí, amor, estoy segura —respondió ella mirándolo directamente a sus ojos azules.
—Ven aquí —dijo Stephan, colocando la cabeza de su esposa en su pecho.
Durante el resto del viaje, los dos no hablaron. El sonido del motor del coche fue el único que se escuchó. El día estaba soleado, el cielo estaba despejado.
—Hemos llegado —dijo Dimitrij, deteniendo el coche.
Jessica se levantó de su posición y Stephan, abriendo la puerta, la ayudó a salir.
—Tomé este ramo. ¿Creen que están bien Jessica? — pregunto Ivan entregándole el ramo de flores a la chica.
—Sí, son perfectas, gracias —respondió Jessica sonriéndole al hombre.
Stephan asintió con la cabeza al hombre y tomando a Jessica de la mano entraron al cementerio.
Jessica estaba tensa, pero trató de aguantar.
En el cementerio había otras personas que llevaban flores a sus seres queridos. Los dos pasaron desapercibidos y pasaron una pared, se dirigieron a la parte mas nueva del lugar.
Jessica no había estado aquí durante años, había demasiados malos recuerdos, y ahora que sabía toda la verdad, dolía aún más.
Una lágrima corrió por su mejilla obligándola a detenerse.
Stephan la abrazó tratando de consolarla.
—Puedes hacerlo amor. —Trató de tranquilizarla.
Las palabras de Stephan lograron darle a la Jessica la fuerza para recomponerse y continuar.
—Ya casi llegamos —susurró Jessica, más para sí misma que para su marido.
Unos pasos más tarde llegaron frente a la tumba. En él estaba escrito: María y Adriana Casamonica. Descansen en paz.
Jessica colocó el ramo en el puesto de las flores y se apoyó contra el costado de Stephan.
—Mamá... —dijo con voz estrangulada. Las lágrimas mojaron su rostro y los sollozos eran el único sonido que se podía escuchar.
Stephan pasó una mano por su espalda tratando de consolarla.
—Estoy segura de que te están mirando ahora y están orgullosas de ti —susurró Stephan.
Jessica no podía hablar, el dolor era muy intenso. Apretó la mano de Stephan con fuerza y apoyó la cabeza contra su pecho musculoso.
—Shhh, está bien —dijo, besando su frente.
Los dos permanecieron inmóviles por un período de tiempo que pareció una eternidad, pero en realidad fue cuestión de unos minutos.
—Ni siquiera recuerdo sus caras, cómo eran...
Jessica se apartó de su marido y se volvió hacia él con los ojos enrojecidos e hinchados por el llanto.
—Prométeme una cosa —dijo en voz baja, tomando la mano de Stephan y colocándola sobre su vientre—, prométeme que no le faltará nuestro afecto y el amor de ambos —dijo.
Stephan sonrió ante su petición.
—Prometo que no le faltará nada. Este niño vivirá en una familia feliz, fuerte y unida. Tendrá todo el amor que nos ha faltado —respondió.
Jessica se acercó a él.
—Gracias —respondió Jessica, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura.
—¿Podemos irnos? —preguntó tímidamente.
—¿Estás segura de que no quieres quedarte ni un minuto más? —Stephan le preguntó a su esposa.
—Sí, estoy segura, vámonos —respondió ella, alejándose de él y dirigiendo una última mirada a la tumba de su madre y su hermana.
Los dos caminaron hacia la salida, pero un hombre comenzó a correr en su dirección.
Stephan escondió instintivamente a su esposa detrás de sus hombros, tratando de protegerla lo mejor que pudo.
—¡Stephan! —gritó Ivan casi sin aliento.
—¿Qué sucede? —le preguntó a su hombre.
—Los mexicanos volaron uno de nuestros pubs y dijeron que esto es solo el comienzo —dijo en un suspiro.
—¡Esto es la guerra! —Dijo Stephan, cerrando las manos en puños.
Se volvió hacia Jessica en busca de su permiso.
—¡Vete! Te esperamos en casa —le dijo a su marido.
—Jessica... —Comenzó Stephan.
—Ve, no te preocupes, estaremos bien —dijo tratando de tranquilizarlo.
Le dio un beso en los labios y le acarició el vientre.
—Cuida a mamá mientras estoy fuera —dijo haciendo reír a Jessica.
—Vamos, enséñales quién está a cargo y luego vuelve a casa —susurró.
Ivan y Stephan caminaron hacia la salida y Dimitrij se llevó a Jessica a casa.
Este era un nuevo comienzo para los dos. Sabían que no sería fácil para ninguno, pero en el fondo sabían que lo lograrían.
El bebé que llevaba Jessica era solo uno de los muchos desafíos que ella y Stephan enfrentarían de frente en sus vidas. Su amor siempre triunfaría ante las dificultades.
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